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      DOUGLAS FIRTH OBSERVABA los trucos de su hijo con el balón de fútbol a través de la ventana del salón. Sonrió. Ian estaba progresando mucho con el fútbol, y Douglas se alegraba. El pobre chico no tenía con quién practicar mientras él estaba fuera trabajando. Y eso era a menudo. La maldición del comercial viajante.

      Evidentemente, su hermana mayor no había querido saber nada de un deporte de hombres.

      —Algún día, también será un deporte de mujeres —había dicho Jeanette, pero su testaruda hija no la creía. Ni Douglas tampoco, a decir verdad.

      Mientras su hijo de cinco años seguía haciendo malabarismos con el balón de un pie a otro, Douglas se estremeció cuando una fría corriente de aire se coló por una grieta del cristal de un solo panel. Extendió la mano para tocarla, con cuidado de no presionar demasiado para no empeorarla o cortarse. Tendría que reemplazarla lo antes posible. Deseaba poder permitirse el doble acristalamiento, pero él solo vendía el producto y no ganaba lo suficiente para instalarlo en su propia casa, incluso con el descuento que le ofrecían sus empleadores.

      Fuera, el día se oscurecía mientras una densa nube se apoderaba del cielo. La lluvia y la tormenta que llevaban días prediciendo estaban a punto de hacer su esperada aparición. Golpeó la ventana para alertar a su hijo, y luego maldijo en voz alta por su imprudencia. Acababa de empeorar la grieta.

      Ian, distraído por los gestos de su padre llamándole a entrar, perdió el control del balón y este rebotó por encima del pequeño muro del jardín.

      Douglas vio cómo el balón rodaba hacia la carretera principal, y observó cómo su hijo rompía la norma de no salir nunca del jardín.

      Sin embargo, allí estaba. Ya fuera de la verja y en la acera.

      Douglas golpeó la ventana otra vez. Ya sin importarle romperla. Mientras su hijo corría hacia la carretera, gritó su nombre.

      —¡IAN!

      Un segundo, él estaba allí, la diminuta persona que habían criado; al siguiente, se escuchó el fuerte sonido de unos frenos. Douglas vio un destello rojo, oyó un ruido terrible y su hijo desapareció.

      Douglas sintió que su hija le tomaba la mano mientras el Ford Capri chirriaba hasta detenerse. Había un rastro de sangre en la carretera, y la comprensión de que Ian estaba bajo el coche hizo que su mundo se rompiera en pedazos.

      Apartó la mano de su hija y atravesó el cristal con el puño.
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      BRADLEY GUIÑÓ UN ojo a Catherine, alineó la bolsita de tela y trató de derribar la pirámide de latas. Rozó la de arriba. Esta chocó contra la parte trasera del puesto metálico y desapareció en la oscuridad. —¡Mierda!

      A su lado, Catherine se rio. Bradley se volvió hacia ella. —Me has distraído.

      —¿Cómo?

      —Con tu constante coqueteo.

      Ella le dio un golpe en el hombro. —¡Eras tú el que guiñaba el ojo!

      —Venga, tortolitos —dijo el dueño del puesto, ofreciéndole la tercera y última bolsita—. Algunos tenemos que ganarnos la vida por aquí. —Era un hombre mayor con un rostro cincelado—. Y echad un vistazo detrás de vosotros.

      Bradley se giró y vio que la cola había crecido mientras fallaba sus dos primeros lanzamientos. Volvió a girarse, asintió y extendió la mano para coger la tercera bolsita. El anciano curtido por el tiempo se la entregó con una mueca despectiva. Los pocos dientes que le quedaban estaban descoloridos.

      —¡Este va por el oso de peluche más grande que tenga, Capitán! —Bradley miró a su novia con la expresión más heroica que pudo adoptar.

      —Todos son del mismo tamaño, listillo. Lanza de una vez esa maldita bolsita antes de que te cobre otros veinte peniques.

      Bradley respiró hondo. Dejó que el dulce aroma del algodón de azúcar le diera energía. Permitió que el ritmo de la música de la feria lo concentrara y le diera estabilidad.

      —Vale, acabemos con esto y vayamos a Pesca el Pato. —Echó la mano hacia atrás y alineó su tercer tiro. Sonrió—. Esta vez no hay guiño, Catherine.

      Justo cuando Bradley lanzaba la bolsita, se oyó un fuerte estruendo, todo a su alrededor tembló y las latas se vinieron abajo. Con consternación, vio cómo su bolsita volaba a través del punto exacto donde las latas habían estado una fracción de segundo antes.

      —¿Qué ha sido eso? —dijo Catherine.

      —Me da igual —dijo Bradley—, iba bien dirigida, Capitán, así que pague.

      —Seguro que son críos dando patadas a la parte trasera de mi puesto —dijo el dueño, dirigiéndose hacia la parte de atrás—. No es la primera vez... ¿qué coño? —Apartó el soporte de las latas y señaló la bolsita que estaba pegada a la pared metálica en la parte trasera del puesto.

      Detrás de Bradley y Catherine, los coches de choque estaban en pleno apogeo. La música retumbaba y los pasajeros gritaban. La joven pareja no podía oír lo que decía el dueño. No hacía falta. Las luces multicolores de la atracción iluminaban la pared trasera del puesto. La sangre se deslizaba por el metal desde la bolsita suspendida.

      Mientras el dueño del puesto extendía la mano para tocar la bolsita, Catherine se acercó más a Bradley.

      Bradley contuvo la respiración y, cuando el dueño retiró la mano bruscamente como si se hubiera hecho daño, se sobresaltó.

      El dueño salió por una puerta lateral. Estaba claro que no se dirigía a la parte trasera para pillar a un par de críos. Esto era más serio.

      Debido a la cacofonía detrás de él, Bradley habló directamente al oído de Catherine. —Quédate aquí.

      —No, voy contigo.

      Claramente se arrepintió de esta decisión después de que corrieran hacia la parte trasera del puesto para reunirse con el dueño. Su mano voló a su boca, y se giró para enterrar su rostro en el pecho de Bradley. Bradley también quería apartar la mirada, pero logró mantener la apariencia de que podía enfrentarse a esta obscenidad con entereza.

      Un joven estaba clavado allí. Su boca colgaba abierta, y el arma que lo había atravesado contra el puesto metálico sobresalía de ella.

      —Una bayoneta de casquillo —dijo el dueño en voz alta—. Yo tenía una igual, allá por el 42. Era para usarla contra los alemanes. Esto es una maldita blasfemia.

      Bradley mantuvo la cabeza de su novia contra su pecho, para que no tuviera que ver.

      El dueño señaló el rectángulo metálico brillante que emergía de la boca del joven. —Ese es el casquillo, ¿ves? Ahí es donde se fija al Lee-Enfield.

      Bradley lanzó una mirada confusa al dueño.

      —¡Un rifle! El casquillo también hace que sea más fácil de manejar si no está acoplada. Algún psicópata le metió esta hoja por la garganta al chico y lo clavó a mi puesto.

      Bradley ya había oído suficiente. Aún abrazando a su novia que lloraba, se giró a un lado y comenzó a vomitar.

      —Jesús —dijo el dueño—. ¿Sabéis quién es este?

      Bradley estaba escupiendo trozos del perrito caliente que había comido minutos antes y no pudo responder.

      —Es ese maldito chaval... el que salió en todos los periódicos. Atropelló a un pobre crío hace unos años. Seguro que os acordáis.

      —No —logró decir Bradley.

      —Sí... definitivamente es el pequeño cabrón que se libró.

      Bradley quería comentar que claramente no se había librado de nada, pero en lugar de eso vomitó de nuevo.
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      LA SALA DE ESPERA estaba más cálida que la última vez, y el DCI Michael Yorke lo agradeció. El clima este mes había sido particularmente despiadado, y cualquiera que tuviera a bien subir la calefacción era un héroe en su opinión.

      Miró a su esposa, Patricia. Estaba absorta en un artículo de periódico sobre la nube de ceniza volcánica que actualmente tornaba sus cielos del color del barro y privaba a sus tierras de la minúscula cantidad de luz solar que finales de febrero normalmente les concedía.

      —Los aviones siguen en tierra —dijo ella.

      —La última vez duró seis días, ¿verdad? —Yorke hojeó un montón de revistas sobre la mesa a su lado. Revistas del corazón. Cogió Heat y consideró vender su alma a este editor de chismes para matar el tiempo.

      —Sí. El mismo volcán también. Ni me molestaré en intentar pronunciarlo.

      —Es una suerte que no nademos en dinero, o nuestras vacaciones de invierno en Dubái habrían estado en peligro.

      —Sí... no tendremos ese problema para llegar a Butlins.

      —Cuidado, jovencita —Yorke sonrió—. Ese fue el destino preferido durante la mayor parte de mi infancia.

      Patricia sonrió y pasó la página.

      Yorke abandonó las poco favorecedoras fotos de famosos y en su lugar escuchó Sympathy for the Devil de The Rolling Stones en la radio local que sonaba a través de los altavoces de la sala de espera.

      La canción no solo era un éxito para Yorke; el joven recepcionista también tarareaba al compás. Miró a Yorke con las cejas levantadas. Yorke asintió dando su consentimiento. El recepcionista sonrió y subió el volumen un poco más.

      Yorke se recostó para reflexionar sobre los últimos dos meses, y lo exitosos que habían sido para su hijo adoptivo, Ewan.

      Antes de su adopción, el chico de catorce años había pasado por un infierno. Tanto su madre como su padre habían sido asesinados por el mismo lunático desquiciado que luego procedió a mutilarlo justo antes de que Yorke y su equipo lograran intervenir.

      El asesino ya no existía, pero eso no era un cierre. A pesar de que Patricia y Yorke le ofrecieron un hogar lleno de amor, había caído en una espiral de depresión y soledad. El acoso escolar había llevado las cosas al límite. Como familia, habían actuado rápidamente, y se habían unido para apoyarse mutuamente. También habían buscado terapia privada, sin importar los costes. Una sesión semanal de una hora estaba haciendo maravillas con Ewan. También había comenzado a salir con alguien. Su novia Lexi era encantadora y muy estudiosa. Había estado ayudando a Ewan con las matemáticas —su punto débil, lo que era una gran ventaja, pensó Yorke, sonriendo, porque le estaba ahorrando los obscenos costes de clases particulares.

      Yorke miró su reloj. La sesión de una hora con la psicóloga infantil estaba a punto de terminar, y luego irían a recoger a su hija de un año, Beatrice, de la guardería.

      Yorke empezó a cantar con el siguiente verso de la canción. Cuando Mick Jagger llegó a la letra que sugería que cada policía era un criminal, Yorke sintió un escalofrío helado en su torrente sanguíneo. Recordó una advertencia que le habían dado varios años antes por el hombre que había asesinado a su hermana...

      Mira entre los tuyos, cerdo. Hay un cabrón corrupto cagando en el mismo retrete que tú.

      —¿Estás bien? —Patricia le frotó la espalda—. Estás pálido.

      —Estoy bien.

      —¿Es ese cerebro hiperactivo tuyo otra vez? ¿Esa negativa a tomarte nunca un día libre?

      Yorke le dedicó una sonrisa irónica.

      —Solo tengo hambre.

      La puerta se abrió y la Dra. Helen Saunders y Ewan aparecieron. Ambos sonreían como si acabaran de compartir una broma. Era una buena señal.

      Jagger estaba llevando la canción a su fin en el fondo.

      Yorke y Patricia se pusieron de pie para recibir a Helen y Ewan mientras cruzaban la sala de espera. Al fondo, Yorke notó que la presentadora femenina en la radio sonaba temblorosa. «Ese fue Sympathy for the Devil de The Rolling Stones».

      Sí. Su voz definitivamente estaba temblando.

      —Fue una petición... —la presentadora se detuvo para tomar un trago de aire. ¿Estaba llorando?— Una petición de... —De nuevo, se interrumpió.

      Ewan y Helen parecían ajenos a la angustia de la presentadora de radio y todavía se dirigían hacia ellos. Yorke levantó la palma de su mano. Se detuvieron, y sus sonrisas desaparecieron.

      —Fue una petición... una petición... vale, vale, lo diré... fue una petición del hombre con una pistola en la nuca.

      Como la mayoría de los residentes de Salisbury, Yorke conocía bien Radio Exodus. Estaba ubicada en el hospital local. Si sus compañeros oficiales aún no estaban escuchando en la comisaría local, entonces su línea directa ciertamente estaría colapsada por residentes ansiosos sintonizados. Aun así, era mejor verificar, así que hurgó en su bolsillo interior en busca de su teléfono. Maldijo cuando vio que su teléfono no tenía cobertura.

      —La señal es mala aquí —el recepcionista ahora estaba de pie, señalando hacia el teléfono en su escritorio—. ¿Quiere que yo...?

      La presentadora había comenzado a hablar de nuevo, así que Yorke lo silenció con la palma de su mano.

      —Él tiene una pregunta —dijo la presentadora—. El hombre detrás de mí... el hombre con la pistola... tiene una pregunta.

      Yorke miró a Patricia. Su esposa era conocida por tener una constitución de hierro; en este momento, estaba pálida. Le apretó la mano.

      —Le gustaría que un oyente llamara con el nombre de su canción favorita. Si aciertan, entonces... entonces... —Yorke se estremeció cuando ella lloró—. Entonces... puedo vivir.

      —Dios mío —dijo Yorke.

      —Pero solo está dando veinte segundos para que alguien llame... por favor, alguien... cualquiera.

      —Es ridículo —dijo Helen, que había envuelto a Ewan y lo había atraído hacia ella—. ¿Qué clase de pregunta es esa?

      Yorke asintió al recepcionista, quien entonces cogió el teléfono y comenzó a marcar a la policía.

      La presentadora dijo: —Antes de que inicie el temporizador, quiere ayudar... tiene una pista... su canción favorita es de los años setenta. Es una canción sobre la...—. Se interrumpió de nuevo, balbuceando entre lágrimas—. Sobre la inevitabilidad de la muerte y...—. Gimió—. ¡Vale, vale, para, para! ¡Eso duele! Es sobre la inevitabilidad de la muerte y lo absurdo de temerla. Por favor, tengo veinte segundos, por favor ayudadme.

      Yorke sintió la sangre correr por todo su cuerpo. —Lo sé, maldita sea, lo sé.—. Señaló al recepcionista—. Busca en internet el número de Radio Exodus.

      Manteniendo el teléfono pegado a su oreja, el recepcionista parecía atónito y no se movía hacia el teclado. Yorke leyó su placa de identificación—. Escucha con atención, Terry, olvídate de la policía. Ellos lo sabrán. A estas alturas, media Salisbury ya lo sabrá. Solo consigue el número de Radio Exodus, aún podemos ayudarla.

      Terry escuchó a Yorke, salió de su estupor, dejó el teléfono y tecleó en el teclado.

      —Sí, eso es—. Yorke podía sentir cómo ardían todas sus terminaciones nerviosas.

      —¡Por favor, me quedan diez segundos!—. La presentadora dijo algo más, pero quedó ahogado por sus lágrimas desesperadas.

      Terry cogió el teléfono y marcó el número. Yorke hizo la cuenta atrás en su cabeza. Se aferró al borde de la recepción, sintiendo que su corazón amenazaba con salírsele del pecho.

      Los ojos de Terry le dieron la mala noticia antes de que tuviera ocasión de decírselo.

      —¿En espera? —dijo Yorke.

      Terry asintió.

      Yorke golpeó con las palmas de sus manos el mostrador de recepción—. ¡Mierda, mierda, MIERDA!

      —¡Tenemos un oyente!—. Exclamó la presentadora.

      Yorke miró hacia el altavoz encima del área de recepción—. Gracias a Dios.

      —Nigel... Nigel Hawkins... hola... por favor, dame la respuesta correcta.

      Yorke respiró hondo. Todo iba a salir bien. La respuesta correcta era Don't Fear the Reaper de The Blue Oyster Cult, y Nigel estaba a punto de soltarla.

      —Espero que esto no sea real, Janice —Nigel sonaba angustiado. ¿Quién no lo estaría?—. Espero que sea algún tipo de broma... la respuesta es...

      Vamos, sálvale la vida. Por el amor de Dios, sálvale la vida.

      —... Dancing with Mr D de los Rolling Stones.

      Se escuchó un golpe amortiguado y un ruido sordo.

      —¿Janice? —dijo Nigel—. ¿Janice?

      Su pregunta fue contestada con el zumbido constante de la estática.

      —¿Estás bien?

      No, no lo está... idiota. Acabas de dar la respuesta equivocada.

      Yorke sintió las manos de su mujer en su hombro. Solo cuando abrió los ojos y miró su triste rostro, se dio cuenta de que había caído de rodillas.
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      CON LA NUBE de ceniza volcánica colgando pesada y baja, no había luna y, desde luego, tampoco estrellas.

      En la entrada del hospital, la prensa estaba siendo acordonada. Esto había requerido una presencia policial sin precedentes. No había forma de mantener este caso en silencio. El asesinato había sido transmitido para que todo el mundo lo escuchara, literalmente. Radio Exodus podría haber sido local, pero Internet aseguraba que pudiera sintonizarse en otros países. Llegaría a las noticias internacionales en un abrir y cerrar de ojos.

      Martin Price, Oficial de Relaciones Públicas, y su equipo se encontraban entre los medios. Price sostenía un café grande de Costa mientras intentaba calmar a las hordas. Ese sería el primero de muchos cafés. Le esperaba una larga noche manteniendo a raya a estos buitres.

      Yorke redujo la velocidad de su vehículo y mostró su identificación por la ventanilla a un agente de policía. El agente movió algunos conos y permitió que Yorke pasara a los terrenos del hospital. Después, siguió las indicaciones que le habían dado desde la central.

      El estudio de radio estaba escondido en la parte trasera de la sala de maternidad. Su aparcamiento privado no tenía mucha capacidad. No la necesitaba. Estaba apartado y era poco conocido. Yorke ocupó el último espacio justo al lado de la furgoneta negra de incidentes graves.

      En el exterior, una única bombilla parpadeante era la única fuente de iluminación. Yorke también advirtió que la cámara de CCTV parecía algo de la edad oscura. Entrar aquí sin ser detectado debe haber sido lo más fácil del mundo para el asesino, pensó Yorke.

      El agente Sean Tyler custodiaba la cinta policial que, a su vez, protegía la escena del crimen. Ya tenía la mano levantada para recibirle. Saltaba de una pierna a otra mientras anotaba el nombre de Yorke en el registro. Podría estar pasando frío, estar alterado por los acontecimientos, o posiblemente ambas cosas. Le tendió una bolsa sellada. —Don't Fear the Reaper. Yo sabía la maldita respuesta a esa pregunta, señor. Simplemente llegué tarde.

      —Bienvenido al club, Sean —dijo Yorke cogiendo el traje de protección y los zapatos.

      —El maldito Nigel Hawkins. Nos ganó a todos. Demasiado rápido en el gatillo.

      Yorke se pasó el pulgar y el índice por la barba, que últimamente estaba más desaliñada. —Un propietario de pub además. Con la cantidad de concursos que ha organizado, y no pudo acertar una pregunta tan obvia.

      —Aunque es extraño, ¿no cree?

      —Continúa —dijo Yorke mientras abría la bolsa sellada y se ponía el traje protector.

      —Bueno, si yo hubiera hecho esa pregunta, habría esperado que el oyente la acertara. Que se equivocara debe haber sido toda una sorpresa... sin embargo, el asesino parecía haber apretado el gatillo sin pensárselo ni un segundo.

      Después de ponerse las fundas para los zapatos, Yorke pasó por encima de la cinta azul y amarilla y puso una mano en el hombro de Tyler. —Exactamente, Sean. Siempre iba a matarla. Estaba jugando.

      —Entonces, ¿no deberíamos sentirnos tan mal por haber sido demasiado lentos?

      —No, Sean, debemos sentirnos muy mal por ello. —Le apretó el hombro—. Y cuanto peor nos sintamos, más probable será que demostremos a este imbécil que ha elegido jugar con las personas equivocadas.

      Yorke entró en el estudio, palpando su traje protector para comprobar que su chaqueta debajo estaba completamente cerrada. Cuando era estudiante universitario, había descubierto a uno de sus mejores amigos asesinado. Ese día, sintió un frío que comenzó en su cuello, antes de extenderse, implacablemente, por todo su pecho y torso. Era como si las garras de alguna entidad demoníaca se aferraran dentro del tronco de su cuerpo. Desde aquel día, por irracional que pareciera, había vivido con el temor de que volviera a ocurrir, y por eso siempre se aseguraba de que la base de su cuello estuviera cubierta cuando había muertes involucradas.

      Además, con cada escena del crimen, renacía la adicción de Yorke a los cigarrillos. Podía pasar meses sin un antojo, pero la presencia de un asesinato lo hacía resurgir. Tendría que ser extremadamente disciplinado hoy. Su colega de toda la vida, la inspectora Emma Gardner, ya no estaba con ellos, y era su mirada feroz la que siempre había sido el principal elemento disuasorio para una recaída.

      No es que ella no tuviera sus propios vicios. Sonrió al recordar su adicción a los Tic Tacs. No podía pasar minutos sin un crujido, especialmente cuando sus niveles de estrés eran altos. Su sonrisa desapareció rápidamente. Sin ella aquí con él, de repente se sentía más solo que nunca.

      El hospital no había podido ofrecer mucho espacio al estudio. Si estaban cobrando un alquiler, Yorke esperaba que fuera barato; aunque en esta época de austeridad, dudaba que lo fuera. Sintiéndose presionada, la gente se aferraba a lo que podía mientras se volvía más malhumorada día a día. Los oficiales de la Escena del Crimen, vestidos de blanco, trabajaban arduamente en un estrecho pasillo. Uno se arrodillaba junto a la puerta abierta de un aseo, buscando huellas en el pomo. Otro inspeccionaba la alfombra desgastada, que se desprendía de los listones en los bordes. Pasar junto a los técnicos en el pasillo resultaba complicado. Recibió miradas irritadas, aunque rápidamente las atribuyó a su propia paranoia. Sin Gardner, se sentía inusualmente vulnerable.

      Pasó por una pequeña cocina, donde otra pareja de técnicos parecían estar jugando al Twister para recoger pruebas. Luego, entró en el estudio propiamente dicho.

      Nunca había estado en un estudio de radio antes, pero era similar a como lo había imaginado. Espuma en las paredes para insonorizar. Dos grandes mesas  separadas por una mampara de cristal. Un montón de equipos de mezcla y un ordenador en el lado del presentador. También había los característicos micrófonos grandes con cabezales de espuma abultados.

      Sin embargo, no era exactamente como lo había imaginado. Para empezar, en su versión no había una joven boca abajo, muerta en un charco de su propia sangre. Tampoco había un fotógrafo tomando primeros planos de su cabeza destrozada.

      Yorke recordó el sonido amortiguado, el golpe seco y el ruido de estática.

      Lance Reynolds, Oficial de Apoyo Científico, parecía menos animado de lo habitual. Normalmente bailaba alrededor de su víctima con la cámara y se había ganado el apodo de "El Elfo" como resultado. Hoy parecía bastante letárgico, incluso pensativo. Podría haber sido la falta de espacio en el estudio, pero Yorke sospechaba que era el suceso anterior lo que le tenía asustado. —Estabas escuchando, ¿verdad?

      Reynolds asintió. —Le disparó en la parte posterior de la cabeza.

      Estaba diciendo lo obvio, pero Yorke asintió agradeciendo la información. —No escuché ningún disparo en el programa de radio. ¿Utilizó un silenciador?

      —Por desgracia, nunca hay signos reveladores de eso en las heridas de bala, y es poco probable que balística recupere alguna marca en la bala a menos que haya usado un silenciador casero o uno muy anticuado.

      —La ejecutó con un silenciador —dijo la superintendente Joan Madden desde detrás de Yorke—. Así es como trabaja este hombre. Es experimentado y eficiente.

      Yorke se dio la vuelta. —Estoy de acuerdo. No se juegan este tipo de partidas a menos que se tenga confianza.

      Madden era una mujer firme con una figura firme. Se burlaba de las recomendaciones del Índice de Masa Corporal y había optado por eliminar todo rastro de grasa corporal ejercitándose en cada momento disponible de su limitado tiempo libre. No tenía familia, y Yorke dudaba mucho que tuviera amigos con los que socializar.

      —DCI Yorke, tiene usted un aspecto desaliñado —dijo Madden.

      Sin palabras, la mano de Yorke voló instintivamente hacia su barba rebelde de nuevo.

      —¿Es esto lo que le hace a uno ser padre de un niño pequeño? La prensa abunda en este caso, como seguramente habrá notado. Necesito que mi SIO presente su mejor cara.

      —Me afeitaré al volver a la central antes de reunirme con mi equipo.

      —Bien. ¿Dónde está la doctora Wileman?

      —Tuvo que ir a recoger a nuestra hija de la guardería. Otro patólogo viene en camino desde Southampton.

      Madden asintió, pero parecía decepcionada. —Siempre es una pena cuando los mejores no pueden acudir.

      Se alejó de Yorke para hablar con Reynolds.

      Collette Willows se acercó para unirse a él. Recientemente había ascendido a sargento detective. Merecidamente. Era un imán para los hechos y la información. Sí, a veces carecía de inteligencia emocional, pero iba directa al grano y Yorke valoraba eso en un miembro del equipo.

      Yorke también apreciaba un rostro familiar en un mundo del que sus colegas más cercanos parecían estar desapareciendo últimamente.

      Ella abrió una libreta. —Señor. El nombre de la víctima es Janice Edwards. Tiene treinta y dos años y nació y se crió en Salisbury. Me compadezco de ella por eso. Ha estado presentando en Radio Exodus una vez por semana durante los últimos dos años. Su programa es el más popular de esta emisora, probablemente porque atiende a los polvorientos cuarentones que quieren revivir su juventud con clásicos del indie de los noventa.

      Yorke arqueó una ceja. —¿Polvorientos?

      —Sí. Aunque entrevista a autores, lo que sugiere cierta sofisticación en su audiencia.

      —Ah, eso está bien. —Yorke ofreció una sonrisa sardónica.

      —Y también tenía un invitado esta noche —dijo el oficial de pruebas Andrew Waites desde un lado de la habitación. Sostenía en alto una bolsa de plástico. Dentro había un libro manchado de sangre—. Matthew Peacock, escritor de novela negra. Escribe sobre una detective llamada Phyllis Kemp. En realidad, soy un gran fan. No hay mucha violencia en ellos, y son más desenfadados que el libro de crímenes promedio. Me da un respiro después de toda la mierda que nosotros tenemos que filtrar.

      —Misterios acogedores —dijo la agente Lorraine Pemberton—. A mi pareja también le encantan. Me mantiene despierta toda la noche con su maldita luz de lectura.

      Yorke era admirador de Pemberton. Había emigrado desde Yorkshire y se había traído consigo su humor impasible.

      —La herida de bala salpicó el libro con sangre —dijo Reynolds—. El asesino luego trasladó la mano de ella al libro post-mortem. Lo sabemos porque la sangre se ha transferido a su palma, y no hay salpicaduras de sangre en el dorso de su mano.

      —Matthew Peacock fue invitado a esta emisora a las cinco en punto —dijo Willows—. Ya he organizado que alguien vaya a buscarlo.

      —Buen trabajo, Collette —dijo Yorke—. ¿CCTV?

      —¿Ha visto la cámara, señor? —dijo Pemberton—. Sin alguien que le dé cuerda, dudo que estuviera grabando.

      Yorke sonrió, pero Willows no. —La seguridad del hospital debería llamarnos en cualquier momento.

      Hubo una serie de destellos de la cámara de Reynolds y un sonido de succión. Yorke miró, entrecerrando los ojos. Un SOCO había levantado ligeramente la cabeza de Janice del charco de sangre. Sus ojos estaban entreabiertos, y su boca se inclinaba en un ángulo inusual. No parecía haber un orificio de salida en su frente.

      La bala del arma del asesino dormía en su cerebro.

      —Venga aquí, DCI Yorke —dijo Madden.

      —Sí, señora.

      Yorke se colocó junto a Madden y ella señaló a un SOCO agachado debajo de la mesa. —Muéstreme otra vez lo que acaba de encontrar, joven.

      Con su mano enguantada, el SOCO levantó un envoltorio de caramelo sujeto entre sus pinzas. Lo dejó caer en una bolsa de plástico para evidencias. Reynolds se arrodilló y tomó una foto del suelo antes de que el SOCO recogiera otro envoltorio.

      Reynolds giró la cabeza para mirar a Yorke y a Madden. Estaba sonriendo. —Chewits. Antes me encantaban los Chewits.

      —¿Cuántos envoltorios? —dijo Yorke.

      —Cinco —dijo el SOCO.

      —¿De la víctima? —dijo Reynolds.

      —Posiblemente. Probablemente —dijo Waites, acercándose para recoger la evidencia.

      —Podrían haber sido tirados hoy mismo. Este lugar probablemente se limpia a diario. Podemos obtener confirmación sobre eso —dijo Yorke.

      —Así que o Janice Edwards, o su asesino, tenían un fetiche por los Chewit —dijo Pemberton—. Menos mal que no es un fetiche por el chocolate, porque eso me pondría directamente en el punto de mira.

      Willows arqueó una ceja. —Pondría a una enorme cantidad de personas en el punto de mira. No habría significación estadística.

      Pemberton le devolvió el gesto, arqueando una ceja.

      El teléfono de Willows sonó. Contestó y se lo ofreció a Yorke. Le dieron los detalles sobre las cámaras de seguridad. Solicitó que las grabaciones fueran enviadas a la central de la Policía de Wiltshire, proporcionó los detalles y colgó.

      —Las imágenes de las cámaras de seguridad, según dicen, son claras —dijo Yorke—. Sigo escéptico, pero lo sabremos pronto cuando las veamos en la central. El invitado escritor de Janice, Matthew Peacock, se marchó a las 17:45, y nuestro asesino, suponiendo que sea nuestro asesino, llegó a las 17:55. Voy a suponer que es nuestro asesino porque llevaba un pasamontañas. Llegó en un BMW. Tengo la matrícula, pero apuesto lo que sea a que es una placa falsa. No creo que nuestro eficiente asesino cometa errores de principiante como ese. El asesino se marchó a las 18:02. Dos minutos después del asesinato.

      —Todavía le quedaba una hora de tiempo de emisión —dijo Willows—. Si su muerte no se hubiera transmitido, no la habrían descubierto hasta las 7 cuando el siguiente DJ, Ralph Simmonds, llegara para su turno. Entonces, ¿por qué este loco se molestó en hacerlo por las ondas? Podría haber sido mucho más discreto. Haberse ganado más ventaja. ¿Qué gana con una ejecución pública?

      —Nada que ganar, pero todo que disfrutar —dijo Madden.

      Yorke asintió. —Su canción favorita es Don't Fear The Reaper, ¿recuerdan? Quería que se supiera. Puede que le irritara al asesino que Nigel Hawkins se equivocara en eso, pero iba a ejecutar a esta joven de todos modos.

      Reynolds dijo: —¿Así que el propósito de toda esta farsa era simplemente decirnos el nombre de su canción favorita?

      —Y potencialmente cuál era su golosina favorita —dijo Pemberton, señalando la bolsa que contenía los envoltorios de Chewit.

      —No —dijo Yorke—. El propósito de toda esta farsa era decirnos que él es el Segador.
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      OPERACIÓN TAGLINE.

      Yorke no perdió tiempo en escribir el nombre generado aleatoriamente en la parte superior de la pizarra de la sala de incidentes asignada en el cuartel general de Wiltshire. Mañana por la mañana estaría llena de miembros principales y secundarios, pero por ahora era solo suya y todo estaba en calma.

      Frotándose las mejillas recién afeitadas, contempló las mesas y sillas vacías y recordó momentos febriles en este lugar; tiempos llenos de urgencia, desesperación y, con demasiada frecuencia, pánico.

      Si alguien le hubiera preguntado sobre su estado mental durante aquellos momentos caóticos, les habría dicho que estaba en el infierno. Si alguien le preguntara ahora sobre esos momentos, les diría que había disfrutado cada segundo.

      Y realmente lo había hecho.

      Yorke suspiró. Incluso su reciente ascenso de vuelta a DCI había hecho poco para aliviar la melancolía que le estaba pesando últimamente.

      Imaginó a la DI Emma Gardner en una silla, masticando Tic Tacs, reprendiéndole por no haber visitado a su ahijada, Anabelle, en más de un mes. En otra silla, veía al DI Mark Topham usando un espejo compacto para comprobar que su caro corte de pelo estaba en orden antes de que comenzara la reunión. Patrullando la pared del fondo estaba el taciturno DI Iain Brookes considerando la mejor manera de frustrar a sus superiores y sus órdenes sin sentido.

      Yorke miró las sillas vacías una por una.

      Se acercó a la ventana y miró hacia fuera. Podía ver al DS Jake Pettman en el aparcamiento desarrollando una adicción a la nicotina. Ser expulsado del hogar familiar tenía la desagradable costumbre de provocar eso en algunas personas. Jake era su mejor amigo, o al menos había sido su mejor amigo durante muchos años. Y era, en este momento, otra razón por la que Yorke se sentía solo. Desde la separación de Jake, que casi con toda seguridad terminaría en divorcio, se habían distanciado. Esta no era una decisión de Yorke. Lo había estado intentando. De verdad que sí. Pero Jake estaba empezando a pasar su tiempo con personajes que Yorke consideraba poco recomendables. Más notablemente, con quien estaba fumando en ese momento.

      DS Luke Parkinson.

      En cuanto a policías, Parkinson era tan conflictivo como podían serlo. Tenerlo en tu sala de incidentes era como tener una piedra afilada en una de tus zapatillas de correr durante un maratón. Sin embargo, era muy apreciado por la Superintendente Joan Madden, y tenía más de veinte años de experiencia en el trabajo, así que quejarse de él traía más problemas de los que valía la pena. Yorke tenía un historial de conflictos con Parkinson. La noche en que Yorke se enfrentó al asesino de su hermana, William Proud, Parkinson se deleitó siendo parte del equipo que arrestó a Yorke, antes de deleitarse aún más con su eventual degradación. Y ahí estaba el grandullón, Jake, su antiguo mejor amigo y antes colega de confianza, congeniando con él.

      La puerta se abrió y entró Willows. Como de costumbre, se saltó el saludo. Le costaba ser amable. —Nuestro escritor de misterio cosy, Matthew Peacock, está hablando con Pemberton y Tom en la sala de interrogatorios. Y conseguí la información sobre la víctima.

      Hizo un resumen de la historia de Janice Edwards. —Solo un año después de que el padre de Janice falleciera, su madre emigró a Grecia para juntarse con alguien más joven que su hija. ¿Es que no tenía vergüenza? El único empleo de Janice hasta hace dos años fue la limpieza autónoma. No creo que le estuviera pagando las facturas porque acabó yéndose a vivir a casa de su tío. Herbert Wheelhouse. La vida se le iluminó un poco en ese momento, y terminó haciendo algunos cursos para poder perseguir su ambición de ser locutora de radio. Dejó la limpieza.

      —Seguramente, una vez a la semana en la radio no le pagaba las facturas, ¿no?

      —No. Decidir vivir con su tío había sido una jugada maestra. Está forrado.

      —¿A qué se dedica?

      —Se dedicaba.

      —¿Ha muerto?

      —No exactamente. Aquí es donde se va a poner muy interesante.

      —Para alguien a quien le encanta ir al grano sin importar la audiencia, desde luego te deleitas manteniéndome en suspense.

      —Está en prisión.

      —¿Por qué?

      —Crimen organizado. Trabajaba para los Young.

      Aquellas sensaciones familiares que sentía en una sala de incidentes —urgencia, desesperación y pánico— de repente volvieron a inundarle.
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        * * *

      

      La prisión de Hancock era un gran edificio del siglo XIX, y su apariencia en decadencia era un ejemplo perfecto de cómo la austeridad estaba golpeando duramente a los servicios públicos. Era una prisión de Categoría B, por lo que los presos no necesitaban estar retenidos en las condiciones de máxima seguridad. Por su aspecto, eso ciertamente parecía ser el caso; el recluso medio probablemente podría patear esas paredes desmoronadas si realmente quisiera.

      Yorke prefería una buena prisión de Categoría A a la antigua usanza. Independientemente de la naturaleza del delito, si alguien había sido considerado como una amenaza para el público, la fuga debería ser siempre imposible.

      Tener a asesinos como Christian Severance y Lacey Ray, dos asesinos en serie que Yorke y su equipo habían capturado, encarcelados en una instalación tan sólida, tranquilizaba a Yorke. Tener a personas como Herbert Wheelhouse encarceladas en este sistema de recortes, no.

      —Wheelhouse solía estar en Categoría A —dijo Yorke mientras la puerta de la prisión se abría para él—. Pero supongo que cuando alcanzas la venerable edad de setenta años, te conviertes en un riesgo menor.

      —Cualquiera que sea capaz de hacer lo que él hizo nunca dejará de ser un riesgo —dijo Jake.

      Yorke asintió mientras atravesaba la puerta.

      De vuelta en la central, Yorke había tomado una decisión repentina de llevar a Jake con él y lo había cogido después de ese cigarrillo furtivo con Luke Parkinson. Su relación había estado deteriorándose durante meses, pero aquí estaba la rama de olivo de Yorke. —Te quiero en el equipo, Jake.

      Jake había aceptado la oferta de inmediato. Incluso había sonreído por primera vez en Dios-sabe-cuánto. Yorke se había sentido momentáneamente eufórico e incluso le había dicho que lo había echado de menos.

      Pero no tardó mucho en agriarse la reunión.

      Los problemas de Yorke con Jake habían comenzado cuando Jake había iniciado una aventura. Sintiéndose responsable de Jake, como un hermano mayor quizás, Yorke lo había acosado para que terminara con ella. El resentimiento hacia Yorke y su incesante necesidad de guiarlo en la dirección correcta había crecido. Después de que la nueva novia de Jake fuera asesinada, y su esposa, Sheila, lo echara de casa, Jake le había dado la espalda a Yorke.

      Inmediatamente, en el coche, estos mismos problemas resurgieron.

      —¿Luke Parkinson?

      —¿Qué pasa con él?

      —Sabes cómo es.

      —¿Y cómo es entonces?

      —Un dolor de cabeza. Poco fiable. Mordaz.

      —¿Y? ¿Qué pasa?

      —¿Por qué estás juntándote con él?

      —¡Un par de cigarros en el aparcamiento no es precisamente juntarse con alguien!

      —Ha sido más que eso, Jake. Os he visto juntos por la central en varias ocasiones.

      —Bien por ti.

      El resto del trayecto transcurrió en silencio.

      En la recepción de la prisión, mostraron sus identificaciones antes de ser cacheados y conducidos a una habitación lúgubre, sin ventanas, que apestaba a cigarrillos. Los dejaron solos. Todavía con dificultades para comunicarse, Jake y Yorke se sentaron en taburetes que estaban fijados al suelo.

      —¿Qué tal el nuevo piso? —dijo Yorke.

      —Jodidamente fantástico —dijo su mejor amigo.

      Yorke tamborileó con los dedos sobre la mesa.

      Mierda. Era en momentos como este cuando Yorke realmente, realmente echaba de menos a su otra mejor amiga, Emma Gardner.
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        * * *

      

      Mientras entraban juntas en la sala de interrogatorios, la sargento detective Collette Willows hizo un rápido cálculo mental de cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había intercambiado cortesías con la agente detective Lorraine Pemberton.

      Cinco días.

      Técnicamente solo cuatro días si tachaba la propia noche en la que se habían besado.

      —Señor Peacock, ¿por qué este jersey? —Willows señaló su jersey verde en el que aparecía un Papá Noel borracho bebiendo cerveza.

      —¿Hace frío? —Peacock se encogió de hombros.

      —¿Un escritor excéntrico, señor Peacock? —sonrió Pemberton.

      —No, solo tengo frío, como he dicho, y es el único jersey que tengo. Bienvenidas al estilo de vida precario de un autor a tiempo completo.

      Willows estaba orgullosa de haber logrado contenerse y no recomendarle una tienda benéfica. Siguiendo el consejo de Yorke, estaba intentando pensar mucho más antes de soltar las cosas.

      —Entiendo por qué estoy aquí —dijo Peacock—. Soy un escritor de novela negra, y ha habido un crimen.

      —No se trata de su profesión —dijo Willows—. Se trata del hecho de que usted fue la última persona que vio a Janice Edwards con vida.

      —Cierto, pero realmente no hay mucho que contaros, detective. Apenas conocía a Janice. Me envió un correo electrónico hace un par de meses pidiéndome que participara en el programa.

      —¿Todavía conserva ese correo? —dijo Pemberton.

      —Sí. Os lo reenviaré.

      —¿Cuánto duró su participación? —preguntó Willows.

      —Treinta minutos. Llegué temprano, sobre las cinco menos cuarto.

      —¿Y cómo parecía estar Janice?

      —Bien. Supongo. Educada, entusiasta, amable. Todas las cosas que esperarías de una presentadora, realmente. Habló sobre lo mucho que disfrutaba con Phyllis Kemp, me dio una taza de té, y antes de darme cuenta, estábamos en antena.

      —¿Phyllis Kemp? —dijo Willows.

      —La serie del señor Peacock. Piense en Se ha escrito un crimen —dijo Pemberton.

      Atónita porque Pemberton le había hablado, y sin un tono agresivo en su voz, Willows la miró. Pemberton no le devolvió la mirada.

      Bueno... paso a paso.

      —Realmente no me gusta esa comparación —dijo Peacock—. Para empezar, mis libros están ambientados en el Reino Unido, y Phyllis es mucho más reservada que Jessica Fletcher.

      —Ah, de acuerdo —dijo Pemberton.

      Willows observó a su colega fingiendo tomar notas.

      Es tan sarcástica, pensó Willows, volviendo a mirar a Peacock. ¿Se da cuenta él? ¿Estoy empezando a conocerla mejor que nadie?

      —Entonces, ¿la entrevista? —dijo Willows.

      —Intensa. Piensa en tu entrevista de trabajo más difícil y luego multiplícala por infinito. Durante el transcurso de la entrevista, solo puso una canción, el resto del tiempo fui yo, y algunas preguntas jodidamente difíciles.

      —¿Qué canción fue? —preguntó Pemberton.

      —Era una que había elegido antes del programa. Mi favorita.

      —¿Jingle Bells?

      —¡Qué graciosa, detective!

      Pemberton y Peacock intercambiaron sonrisas. Se lo había tomado con buen humor; Pemberton parecía bastante hábil leyendo a su audiencia. Una habilidad que Willows sabía que no poseía.

      —Era una canción de Radiohead. The Bends.

      —No me parecías del tipo melancólico.

      Peacock sonrió de nuevo. —Me gustan más las letras que cualquier otra cosa. ¿No eres fan?

      —Una gran fan, de hecho.

      ¿Estaban coqueteando? pensó Willows y luego tosió para interrumpirlos. —¿Qué preguntas te hizo?

      —Muchas. Habrá un podcast... ya sabes... al menos, eso dijo ella. —Hizo una pausa. Willows le vio palidecer mientras parte de la realidad se asentaba—. Supongo que aún podéis conseguir la grabación, ¿no?

      —Ya lo hemos hecho —dijo Willows—. Y la escucharemos más tarde.

      —Sabéis, hubo una pregunta que me hizo que realmente me desconcertó.

      —Continúe —dijo Pemberton.

      —Me preguntó sobre una relación homosexual en mi libro entre dos oficiales varones. Habló de una escena y su realismo, y dado que yo estaba en un matrimonio heterosexual, se preguntaba cómo había captado tan eficazmente la ternura entre ellos.

      Willows miró de nuevo a Pemberton. Esta vez, Pemberton estaba devolviéndole la mirada, pero rápidamente volvió a apartar la vista.

      —¿Y qué le dijo? —preguntó Pemberton.

      —Solo divagué sobre cómo había pedido ayuda a un amigo, pero ahora, en retrospectiva, respondería de manera diferente. Al fin y al cabo, ¿cuál es la diferencia entre una relación heterosexual y una homosexual? Seguramente son lo mismo, ¿no? La ternura nace de dos personas independientemente del género o la orientación sexual.

      Willows recondujo la conversación hacia donde debía estar. —¿Y no notó nada en Janice que sugiriera que podría estar en peligro? ¿Quizás estaba nerviosa o ansiosa?

      —No. Era la anfitriona perfecta.

      —¿Y cuando terminó la entrevista?

      —Nos tomamos un par de fotos mías sosteniendo mi último libro detrás de la mesa de mezclas para su página web... le entregué un ejemplar firmado... charlamos brevemente sobre hacer otro programa cuando saliera el próximo libro de Phyllis a finales de año... y luego me marché... ah... espere... —Sacó su teléfono móvil, lo manipuló y se lo pasó a Willows—. Me fui a las 5:44, puede ver que le envié un mensaje a mi esposa diciéndole que iba de camino a casa. Ella me respondió pidiéndome que condujera con cuidado debido a la mala visibilidad. Esa nube de ceniza es implacable, ¿verdad?

      Willows asintió mientras anotaba en su libreta. —La cámara de CCTV nos dijo lo mismo, señor Peacock.

      —Entonces, ¿tendrán al agresor que le disparó en las cámaras de seguridad?

      Willows levantó la mirada y vio la emoción en sus ojos. Escritores de crimen, pensó. ¡Esto es la realidad, sabes! No hay nada por lo que emocionarse.

      —Como escritor de novela negra, sabrá que no podemos discutir eso con usted, señor Peacock —dijo Pemberton.

      Él sonrió. —Realmente desearía poder contarles más, detective. Tienen mi ADN, huellas dactilares y no tengo nada que ocultar. No creo que sea sospechoso, ¿verdad?

      Willows pensó en mencionar su libro salpicado de sangre que Janice tenía agarrado en la mano, pero decidió no hacerlo. Sin sentido. Él no era sospechoso, y ya habían concluido que el asesino había colocado la mano de ella sobre el libro después de la muerte.

      —Una última pregunta —dijo Willows—. ¿Notó si Janice comía algo?

      —No que recuerde. ¿Qué exactamente?

      —¿Dulces?

      Peacock negó con la cabeza.

      —¿Le ofreció algo?

      —No, lo siento.

      Willows hizo algunas anotaciones y dijo: —Seguro que conoce el procedimiento, señor Peacock. Tenga el teléfono siempre consigo y no se marche de la zona. Podríamos contactarle en cualquier momento.

      —Pueden contar conmigo.

      Willows se arriesgó a mirar de nuevo a Pemberton.

      Esta vez, no hubo respuesta.
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      ERA UNA habitación fría. Peligrosamente fría. ¿Cuántas vidas se perderían cada año en la prisión HMP Hancock debido a la persistente falta de financiación?

      Yorke no quería conocer la respuesta a esa pregunta.

      El guardia entrado en años, que les había registrado a ambos, entró en la sala de visitas. Iba acompañado por otro hombre mayor. Jake, que había estado apoyado en la mesa, se enderezó en su taburete. Yorke optó por ponerse en pie.

      —Buenas tardes, señor Wheelhouse. Me llamo DCI Yorke, y este es el DS Pettman.

      El guardia, un hombre malhumorado que claramente ansiaba la jubilación, se frotó las manos.

      —Hace un frío del demonio aquí. Voy a buscar un par de bebidas calientes. ¿Le vigilarían mientras tanto?

      Entiendo que esto no es una instalación de alta seguridad, pero ¿no es eso simple incompetencia? pensó Yorke.

      —Té con un terrón de azúcar, por favor —dijo Jake—. Y el DCI Yorke tomará un café solo, sin azúcar.

      —Cinco minutos —dijo el guardia.

      Atónito por cómo Jake fomentaba la incompetencia, Yorke no consiguió detener al guardia antes de que abandonara a su cargo y desapareciera por la puerta.

      Yorke decidió hacer realidad el deseo de jubilación anticipada del anciano guardia hablando más tarde con sus superiores, pero por ahora tenía asuntos más urgentes.

      —Siéntese, por favor, señor Wheelhouse. —Yorke señaló el taburete frente a Jake y él mismo.

      Wheelhouse se movió lentamente. Tenía los hombros encorvados.

      —Y lamento su pérdida —dijo Yorke.

      Wheelhouse no respondió mientras se acomodaba en el taburete. Mantuvo la mirada baja y aún no había establecido contacto visual con ninguno de los dos detectives.

      Vestía vaqueros y un jersey a rayas. Era su propia ropa. Esto era cada vez más común en prisiones como esta. Yorke no sabía muy bien qué pensar al respecto. El hecho de que los guardias siguieran obligados a llevar uniformes lo hacía parecer aún más extraño.

      Finalmente, Wheelhouse pasó ambas manos por su cabello blanco y escaso, y levantó los ojos hacia los visitantes.

      —Soy demasiado viejo para lidiar con este tipo de pérdida.

      Yorke podía sentir a Jake retorciéndose en el taburete a su lado. Estaría indignado por la autocompasión de este hombre que había estado involucrado en delitos relacionados con niños.

      Yorke cambió de tema rápidamente.

      —¿Entonces erais cercanos, señor Wheelhouse?

      Wheelhouse asintió.

      —¿Podría contarnos más sobre su relación?

      —No hay mucho que decir realmente. Nunca tuvo a nadie. Su padre nunca estuvo presente, y mis padres murieron jóvenes. Solo yo me preocupaba por ella.

      —¿Su madre, Bridgett?

      Wheelhouse resopló.

      —¿Mi hermana? No vayamos por ahí. No hagáis que un viejo malgaste los últimos estertores de su vida pensando en esa estúpida arpía.

      —No parece que acabara bien —dijo Jake.

      —Sabemos que Bridgett emigró a Grecia —dijo Yorke—. Se le ha informado sobre la muerte de su hija, pero aún no he sabido de su respuesta. Supongo que volverá al país en breve.

      —¡No cuente con ello! —Wheelhouse volvió a resoplar.

      —¿Cuándo fue la última vez que vio a Janice? —dijo Jake.

      —El viernes pasado. La veía todos los viernes. Pasábamos una hora completa juntos. Era la mejor hora de mi semana, y estoy seguro de que para ella también era importante.

      —¿Incluso considerando sus delitos pasados? —dijo Jake.

      Yorke miró a su colega. Aún no. Te estás precipitando.

      —Incluso considerando eso.

      Yorke nunca había visto antes a Wheelhouse, pero dudaba que normalmente tuviera ese aspecto tan demacrado. El dolor le pesaba físicamente. En cierto modo, Yorke se alegraba. Significaba que Jake tendría dificultades para provocarle, y podrían desentrañar el valor del hombre en esta investigación de una manera más productiva.

      Yorke sacó su cuaderno.

      —Un par de cosas que me interesan, señor Wheelhouse, antes de discutir asuntos más... delicados. Al examinar los antecedentes de Janice, noté que trabajó como limpiadora durante muchos años. También supe que entró en el sistema de acogida cuando su madre la abandonó a los quince años. ¿Por qué permitió que pasara por esas dificultades? Usted no ha tenido problemas económicos durante muchos años, y ciertamente no durante la vida de ella.

      —El regalo de despedida de su madre fue manchar mi nombre. Janice eligió entrar en el sistema en lugar de venir conmigo. Me rompió el corazón en aquel momento.

      —¿Manchar su nombre? ¡Venga ya! —dijo Jake—. Supongo que la imagen que su hermana pintó era precisa.

      —Parte de ella, no toda.

      —Entonces, ¿cree que si solo hubiera conocido la verdad real, le habría elegido a usted en lugar del sistema? —dijo Jake.

      —Probablemente no —dijo Wheelhouse—. Escuchad, yo adoraba a esa niña. Nunca tuve hijos propios. Ella era, y sigue siendo, todo para mí. Le escribí desde la cárcel y le dije que había cambiado. Finalmente, me aceptó de nuevo en su vida, y luego aceptó mi apoyo económico.

      —¿Su dinero manchado de sangre? —dijo Jake.

      Yorke tosió.

      —Gracias, DS Pettman. Agradecemos todo lo que nos está contando, señor Wheelhouse. Entonces, usted la apoyaba económicamente, le permitió quedarse en su piso, que ha estado vacío durante sus años de encarcelamiento, y como resultado, ella ha podido perseguir su ambición de ser locutora de radio.

      —¡Y buena además! Escuché todos sus programas durante dos años.

      —¿Escuchó hoy?

      —Por supuesto. —Miró a Yorke con expresión destrozada—. Lo escuché todo.

      A pesar de todo lo que este hombre había hecho, Yorke sintió el impulso de extender la mano y tocarle el hombro. Se contuvo.

      —¿Por qué cree que ha ocurrido esto? ¿Hay algo que pueda contarnos? ¿Quién querría hacerle daño? ¿Puede darnos nombres de personas que ella conociera? ¿Alguien con quien tuviera problemas?

      Wheelhouse alzó las cejas.

      —No entiendo. Pensaba que ya lo sabíais.

      —¿Saber qué?

      —Supuse que por eso estabais aquí...

      —No tiene sentido lo que dice —dijo Jake—. Vaya al grano.

      —La mataron por mi culpa. Esperaba vuestra visita esta noche precisamente por eso.

      —Repita eso —dijo Jake.

      —La mataron por mi culpa.

      Yorke se inclinó hacia delante en su taburete. —Vale, ¿por qué dices eso?

      —Por el mensaje que me envió el asesino.

      —¿Mensaje? ¿Qué mensaje? ¿Dónde está? —dijo Jake.

      —El mensaje en la radio. Su canción favorita. Sí, la persona que llamó se equivocó, pero eso era irrelevante. Lo relevante es que Don't Fear the Reaper es mi canción favorita. El mensaje venía de ellos. Los cabrones que dejé atrás. Los cabrones que no me dejan jubilarme.

      Yorke se reclinó. La notoria familia Young estaba detrás de la muerte de Janice Edwards.
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        * * *

      

      Después de su entrevista con Matthew Peacock, Pemberton y Willows habían llenado páginas con notas sobre Young Properties. No había sido una tarea fácil la que Yorke les había encomendado. Esta organizada unidad tenía sus sucias garras en todo pero eran expertos en mantenerse aislados de cualquier consecuencia. Sobre el papel, la familia Young eran negociantes inmobiliarios; mientras que, según los criminales que se quebraban bajo la presión policial, estaban conectados con la prostitución, el tráfico de drogas, la pornografía, las películas snuff y la trata de personas. Pero cada caso judicial se desmoronaba. Los Young estaban tan alejados de las personas que eran capturadas que cualquier abogado que valiera su sueldo podía romper la cadena de conexión. Era como sostener un viejo y raído billete de cinco libras en tu mano y luego intentar rastrear hasta la primera persona que lo gastó.

      Incluso el asesinato del director general Simon Young en casa del sargento detective Jake Pettman el año pasado había hecho poco por desmantelar esta organización. Sus abogados simplemente dijeron que Young había descubierto el paradero de su hijo secuestrado, Tobias, y había hecho lo que cualquier padre habría hecho. Había ido a recuperarlo. Claro, él y su colaborador más cercano, David Hewitt, iban armados, pero eso no los convertía en gánsteres, ¿verdad? Solo temían por sus vidas, y la vida del niño, ante el temible Lacey Ray, y por eso habían adquirido armas ilegalmente. Nadie más en la familia Young había estado al tanto de estos sucesos. Además, tanto Young como Hewitt habían sido asesinados por Lacey Ray, dejando a los Young restantes, aparentemente honestos, continuar con el negocio familiar y pagar impuestos elevados para hacer de Southampton un lugar mejor.

      Todavía había frialdad entre Pemberton y Willows, pero un trabajo intenso como este estaba causando un deshielo muy necesario, y ahora estaban comunicándose. Al menos a nivel profesional.

      Pemberton colgó el teléfono y se rio. —Contactar con Southampton por estos casos antiguos está ciertamente revolviendo algunos nidos. Ese detective me habló como mi padre cuando cogí su coche después de suspender el examen de conducir.

      —¿Que hiciste qué? —dijo Willows.

      —No te preocupes. No me pillaron. Supongo que si me hubieran pillado, no estaría sentada aquí ahora, ¿verdad? Estaba tan cabreada ese día. Pasé un trozo de mi examen de conducir en un atasco, y el examinador se ofendió por mi lenguaje. Estoy bastante segura de que todo el mundo suelta tacos en un atasco. Yo sabía conducir, así que el suspenso fue una mierda. —Pemberton sonrió—. No debería contarte esto, ¿verdad?

      —¿Que has cometido un delito? ¿Tú qué crees?

      Pemberton se mordió el labio inferior. —Sí. Pasemos a otra cosa, ¿de acuerdo?

      —Buena idea —dijo Willows, y sonrió.

      Y así sin más, la tensión terminó de derretirse.

      Al menos entre ellos. Solo tomó veinte minutos para que la tensión volviera a asomar su fea cabeza, aunque por una razón completamente diferente. —Dios mío, no me lo puedo creer —dijo Willows.

      —Siempre que dices eso, algo malo sigue rápidamente. —Pemberton se acercó rápidamente al escritorio de Willows.

      Willows señaló la foto de un hombre mayor en la pantalla. —Douglas Firth.

      —Vale... ¿quién es?

      —Otro veterano que pasó muchos años trabajando en el crimen organizado.

      —¿Y?

      —Bueno, actualmente está recluido en la prisión de Hancock con Wheelhouse.

      —¿Eso es un problema?

      —Bueno, sí, después de ver con quién está emparentado...

      —Venga... ¿con quién?

      —Tal vez quieras sentarte para esto.
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        * * *

      

      Parecía que Yorke lo había entendido todo mal. El asesino no quería ser considerado como la Parca. Había estado enviando un mensaje a Herbert Wheelhouse sobre el coste de la traición.

      No es que el apodo no encajara. El siniestro animal había traído la muerte a Janice Edwards. No con una guadaña, pero con la misma rapidez y falta de emoción que el monstruo encapuchado original.

      El guardia, que anteriormente había mostrado un completo desprecio por la seguridad, ahora estaba sentado junto a la puerta, disfrutando de la bebida caliente que tan desesperadamente había querido. Jake bebió la suya, pero Yorke se abstuvo. La única forma en que cogería la suya sería para arrojársela a la incompetente persona que la había puesto allí.

      Wheelhouse evitaba la mirada de Yorke. También estaba apretando su frente con tanta fuerza que su piel, ya profundamente arrugada, amenazaba con partirse. Los hombres de este tipo de ocupaciones eran maestros en mantener las emociones tras puertas cerradas, pero la muerte de la sobrina que tanto adoraba amenazaba con derribar las persianas.

      —¿Cuánto robaste a tus empleadores? —dijo Yorke y lo miró fijamente.

      Finalmente, Wheelhouse cedió y levantó la mirada. —Técnicamente, no fue robar. Solo cogí mi jubilación.

      —¿Un fondo de jubilación? —dijo Jake—. ¿Estás en los Teamsters?

      Wheelhouse logró esbozar una sonrisa. —No, es muy diferente. Los Young no permiten la jubilación, y ciertamente no dan pensiones.

      Yorke se inclinó hacia delante. —¿Cuánto fue?

      —Un par de cientos de miles desviados durante varios años.

      —¿Dónde está?

      —Ha desaparecido. Hasta el último céntimo.

      Jake negó con la cabeza. —¡Vaya fondo de jubilación! ¿Y si vives hasta los noventa?

      —Improbable. La esperanza de vida en mi trabajo es corta.

      —Y las gallinas siempre vuelven al gallinero, ¿no? —dijo Jake.

      —¿Cuándo se acercaron a ti por primera vez para pedirte que devolvieras ese dinero? —dijo Yorke.

      —No lo hicieron.

      —¿En serio? ¿Ni siquiera una advertencia?

      —Janice fue la advertencia. —Wheelhouse se pasó una mano por los mechones grises de su pelo.

      Los Young eran organizados y eficientes, pero eso no impedía que fueran bárbaros. Yorke sabía una cantidad razonable sobre esta organización. Más de lo que le gustaría. Su líder anterior había sido asesinado en la casa de Jake el año pasado por Lacey Ray. Miró a Jake. Se le notaba visiblemente más pálido en esta etapa de la conversación.

      Wheelhouse cogió su vaso de poliestireno. —Matarán a mi hermana a continuación, pero la broma será para ellos con esa. ¡Me importaría un bledo si lo hicieran!

      Yorke anotó esto en su libreta. Si ella no iba a volver al Reino Unido, tendría que contactar con la embajada en Grecia y conseguirle protección. —¿Hace cuánto tiempo robaste ese dinero?

      —Antes de ir a la cárcel. Hace ocho años.

      Jake resopló. —¿Y los Young se han enterado ahora?

      Wheelhouse asintió.

      —¿Alguna idea de cómo? —dijo Yorke.

      —Apuesto a que fue uno de los chavales más jóvenes con los que trabajaba. Durante años, les di a esos chicos una parte del botín. Pillados con las manos en la masa, supongo, y les sacaron la verdad a base de torturas. Los Young son particularmente buenos con la tortura. Cualquiera habría cantado. Me habrían echado la culpa hasta quedarse sin aliento. No les habrá servido de nada. Si eso es lo que realmente ocurrió, son cuerpos que nunca veréis. Probablemente sea lo mejor. No querríais encontraros con lo que queda de ellos.

      Jake se sentó erguido en el taburete; su espalda crujió. —No creo que todo el dinero haya desaparecido.

      —Así es.

      —Solo tenemos tu palabra —dijo Yorke—. No es como si alguna vez hubiera acabado en tu cuenta de ahorros.

      Wheelhouse se encogió de hombros.

      —¿Quizás en la cuenta bancaria de tu sobrina? —dijo Jake.

      —Compruébalo.

      —Haremos más que eso —dijo Yorke—. También registraremos tu propiedad.

      —Adelante, inspector. Dudo que vuelva a pisarla de todos modos. Moriré aquí dentro.

      —Eso es pesimista, pero probablemente sea lo mejor... —Jake giró la cabeza y su cuello crujió esta vez—. ¿Alguna vez te has sentido culpable por lo que les hiciste a esos pobres críos?

      Durante más de dos décadas, Herbert Wheelhouse reclutó a niños en pequeños pueblos alrededor de Wiltshire en nombre de los Young. Tener a niños distribuyendo las drogas mantenía a Wheelhouse y a sus empleadores firmemente fuera del radar de las fuerzas del orden. En los últimos años, esta operación se había dado a conocer como County Lines. A estos jóvenes se les daban teléfonos móviles, conocidos como Deal Lines, para recibir pedidos directamente de los consumidores de drogas, que encargaban heroína y crack. Estos jóvenes traficantes a menudo se veían obligados a viajar a lo largo y ancho, poniéndose en todo tipo de peligros.

      —En aquella época no era lo mismo —dijo Wheelhouse—. Ha evolucionado a algo que no reconozco. Algo monstruoso.

      —Tonterías —dijo Jake—. Tú también explotabas a niños.

      —No —dijo Wheelhouse—. Estos niños no tenían nada. Transportaban las drogas, y yo me aseguraba de que ganaran buen dinero.

      —¡Eran niños vulnerables! —Jake alzó la voz—. Algunos acabaron abusados física y sexualmente. ¿Qué posible justificación hay para eso?

      —Siempre que le pasaba algo a alguno de nuestros mensajeros, nos encargábamos de quien fuera responsable...

      —¿Os encargabais? —Jake estaba ahora de pie—. ¡Vosotros fuisteis quienes los pusisteis en peligro en primer lugar! ¿Y qué pasaba cuando los enviabais a otros pueblos lejos de casa? ¿Cómo lo controlabais entonces?

      Yorke se levantó y puso una mano en el brazo de Jake. —¿DS Pettman?

      Jake dirigió sus ojos enfurecidos hacia Yorke; luego, se volvió hacia el guardia. —¿El servicio?

      El guardia se puso de pie. —Yo te acompaño. —Asintió en dirección a Wheelhouse—. ¿Estáis bien cuidando de él?

      Yorke arqueó las cejas. —¿De verdad vas a esperar mi respuesta esta vez?

      El guardia hizo una mueca y luego acompañó a Jake fuera de la habitación.

      Pues no, pensó Yorke.

      —Vale, inspector, me arrepiento de todo. ¿Es eso lo que quiere oír? —Wheelhouse puso las manos sobre su cabeza y luego las cerró en puños; parecía como si fuera a arrancarse esos mechones grises de pelo—. Pensé que era un beneficio para todos en aquel momento. Los críos necesitaban dinero. Yo necesitaba dinero. Se puso peor. Se volvió canceroso. Cuando empecé, conocíamos al mensajero, lo cuidábamos. Cambió. Enormemente. Por eso me jubilé.

      —Excepto que, como dijiste antes, nadie se jubila, ¿verdad? —dijo Yorke.

      —Has dado en el clavo.

      —Si estuvieras realmente arrepentido, me darías todo lo que tienes sobre los Young —dijo Yorke.

      —Podría, pero sería inútil. Nunca llegaría vivo a un tribunal.

      —Bueno, tenemos que intentarlo. Puede que me ayude a atrapar al hombre que le hizo esto a tu sobrina.

      —No se preocupe, inspector, le diré todo lo que quiera saber. Esa familia retorcida, los Young, cometieron un error... Ya no me queda nada por lo que vivir. Mi hermana no significa nada para mí, y hace tiempo que renuncié a mi propia existencia. Pero le advierto, no será mucho. Para empezar, todo está desactualizado, y cada parte del negocio se mantenía aislada de las demás. De hecho, toda la maldita empresa está llena de capa tras capa de aislamiento. Pero le diré lo que pueda.

      Yorke preparó su bolígrafo.

      —Era una mala bestia, Simon Young. Disfruté leyendo cómo fue asesinado por esa mujer que le robó a su hijo. Parecía una auténtica criatura despiadada. Me alegra tanto que encontrara la horma de su zapato. Pero su padre... ¿el que ha vuelto a tomar las riendas del negocio? Él es mucho, mucho peor. Podría contarle algunas historias sobre ese hombre...
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        * * *

      

      Jake caminaba de un lado a otro por el baño de la prisión como un animal enjaulado. Puede que hubiera una puerta para salir de este recinto, pero ciertamente no había una para salir del agujero en el que se había metido.

      Se apoyó contra el lavabo y miró su rostro pálido, luego sus párpados temblorosos, luego el blanco de sus ojos surcado de rojo.

      Dentro de esos blancos entrecruzados, volvió a ver los momentos que definían quién era ahora.

      Blandió el reverso del hacha, falló el centro de la cabeza de Simon Young, y en su lugar le arrancó una oreja... Observó a Young tambaleándose hacia él, antes de lanzarse repentinamente hacia Lacey... Acabó con la vida de Young hundiendo el hacha en su espalda...

      Jake respiró hondo por la nariz y se enderezó.

      Contrólate, hombre. Lacey ha asumido la culpa. Está internada. Y con razón... ella organizó todo el maldito asunto. El padre de Simon Young no sabrá lo que has hecho. Solo un policía inocente y su familia en el lugar equivocado en el momento equivocado. El último regalo de Lacey para ti. Salvar tu vida. ¿Por qué? Quizás quiere poseerte. No esperes que sea lo último que oigas de ella. Pero...

      Lo repito, contrólate... no hay peligro inmediato. Tu familia te ha dejado. Bien. Están más seguros por ello. Más felices sin ti. Te mereces este vacío.

      Respiró hondo otra vez y se apartó del lavabo. Se sentía mejor. Vacío... pero mejor. Uno podía adaptarse a estar vacío. No podía adaptarse a vivir aterrorizado.

      Este caso no tiene nada que ver con tu situación... nada que ver con quien te has convertido... con lo que ahora te define... es un asesinato como resultado del comportamiento de Wheelhouse... sigue el caso... trabaja con Mike... sé lo que una vez fuiste.

      Finge ser lo que una vez fuiste.

      El teléfono sonó en su bolsillo. Lo sacó y miró la pantalla.

      Luke Parkinson.

      —Y tú puedes esperar jodidamente —dijo Jake.
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      TRAS LA ENTREVISTA con Wheelhouse, Yorke se dirigió a casa para ver si su familia estaba bien. Su experiencia colectiva en la sala de espera de la Dra. Helen Saunders había sido particularmente traumática. Después de dejar a un agitado Jake en su estudio con el consejo de que durmiera bien, había llamado a Helen para ver si estaba bien. Ella le aseguró que sí y que había cancelado todas sus citas para el día siguiente para pasar tiempo con su marido. Le agradeció su preocupación y se ofreció a tener algunas sesiones con Ewan la semana siguiente sin cargo. Yorke le dijo que no era necesario.

      Yorke conducía muy por debajo del límite de velocidad. Las pinzas de la nube demoníaca de ceniza estaban firmemente fijadas sobre Salisbury esta noche, y sus faros no conseguirían abrirlas.

      Su pantalla de infoentretenimiento indicaba que había un mensaje de voz de Willows; debió haberla perdido mientras hablaba por teléfono con Helen. Antes de que pudiera pulsar el botón de devolución de llamada en la pantalla táctil, entró otra llamada. Era Madden.

      No se molestó con cortesías. Raramente lo hacía, y no había posibilidad cuando ya le había visto hoy. —¿Herbert Wheelhouse?

      —Receptivo, señora —dijo Yorke, y luego la puso al día con la información más relevante.

      —Entonces, ¿estabas equivocado sobre que él se consideraba el Segador?

      —Sí, señora —Yorke puso los ojos en blanco.

      —No te preocupes, Michael. No puedes acertar siempre, ¿verdad?

      —Por supuesto que no.

      —Debes saber que ha ocurrido lo inevitable. Acabo de hablar por teléfono con SEROCU. Ya están incorporados.

      Había pasado algún tiempo desde la última vez que Yorke había tratado con la South East Regional Organised Crime Unit (SEROCU), pero los conocía lo suficiente como para saber que esto no era malo. Proporcionaban capacidades especializadas y específicas a toda la policía de la región Sudeste. Tan pronto como el tío de Janice Edward, Herbert, había sido vinculado con los Young, la pesadilla de SEROCU, saltó la alerta. Como era de esperar, su respuesta había sido rápida.

      —¿Cuándo? —dijo Yorke.

      —Por la mañana, Michael. Espéralos en tu reunión informativa de las 11. Por ahora, sin embargo, sigue siendo la Operación Tagline. Probablemente podríamos esperar que eso cambie, pero hasta que lo haga, sigue siendo tuya. Les he enviado los informes preliminares de la escena del crimen, la secuencia de eventos y toda la información relevante. ¿Has tenido noticias de la sargento detective Willows?

      —No desde antes de mi entrevista con Wheelhouse.

      —La vi hace una hora. No cree que Peacock sea el asesino. Me está documentando la entrevista. ¿Puedes documentar también esta noche tu entrevista con Wheelhouse y enviarla?

      —Por supuesto, señora. ¿Debo enviar el código de cifrado para el correo electrónico a este número de teléfono?

      —Sí, Michael. Sé que puedo confiar en que trabajarás bien con ellos. Sí, pueden herir susceptibilidades, especialmente si piensan que ha habido un trabajo descuidado, pero nuestra relación es fuerte y nos han ayudado mucho en el pasado. Vigila a Luke. Ya sabes cómo puede ser.

      Entonces, ¿por qué siempre le proteges?

      —Sí, señora.

      Yorke entró en su camino de acceso.

      —Descansa un poco, Michael. Sospecho que mañana será un día ajetreado.
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        * * *

      

      Yorke decidió pasar algo de tiempo con Patricia, Ewan y Beatrice antes de redactar el informe sobre su entrevista con Wheelhouse. Consideró llamar a Jake para pedirle que hiciera parte, pero ese terreno era inestable. Jake probablemente pensaría que Yorke le estaba delegando porque no tenía familia con la que pasar tiempo. No valía la pena arriesgarse. Necesitaba reconstruir los cimientos de su amistad, no desgastarlos.

      Encontró a Patricia en la cocina mirando fijamente una cazuela de agua hirviendo. Se acercó por detrás y deslizó sus brazos alrededor de su cintura.

      —Huevos —dijo ella—. ¿Quieres algunos?

      —Siempre.

      —No hay soldaditos, me temo. No queda pan. Los tomaremos con Ryvitas, a menos que quieras salir de nuevo.

      —No. Las galletas estarán bien... raro... pero bien —Yorke besó su cuello.

      —Eso está bien —Ella echó la cabeza hacia atrás—. Otra vez...

      Él obedeció.

      Ella suspiró. —La mejor parte del día.

      —La única parte buena del día... ¿Ewan y Beatrice están bien?

      —Beatrice se durmió más fácilmente de lo que lo ha hecho en semanas. Obviamente sabía que esta noche no era momento de presionar a mamá.

      —O eso o la guardería la agotó. ¿Ewan?

      —Parecía aturdido durante todo el camino a casa, así que deliberadamente le di algo de tiempo tranquilo. Y luego, cuando regresamos, desapareció escaleras arriba para llamar a Lexi. ¡Ha estado parloteando desde entonces! Espero que no esperaras verlo pronto.

      —Mientras esté lidiando con lo que pasó hoy.

      —Creo que está dejando que sus hormonas se ocupen de ello. Su factura telefónica del próximo mes sin duda nos lo mostrará.

      —Mejor que un embarazo adolescente.

      Ella le dio un codazo.

      —Eso duele.

      —Bien. La única persona con la que deberías tener ese tipo de conversaciones es con él. Ese es tu trabajo. Beatrice es mío. Dentro de unos trece años.

      —Hmm... gracias, creo —dijo Yorke—. ¿Y tú? ¿Cómo estás sobrellevando lo que pasó hoy?

      El temporizador pitó. —Seis minutos —Patricia quitó la cazuela del fuego.

      —Demasiado tiempo para los huevos, sin importar lo grandes que sean. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?

      —¿Y cuántas veces tengo que decirte yo? Ninguna bacteria, por insignificante e inofensiva que sea, sobrevivirá en mi huevo. Además, no necesita estar líquido. Puedes untarlo como mantequilla en tu Ryvita.

      —Apetitoso.

      Se dio la vuelta. Yorke vio que tenía los ojos hinchados. Se abrazaron. —Y para responder a tu pregunta, Mike, no, no estoy bien, pero tú tampoco lo estás, así que no vamos a hacer que esto se trate de que tú me cuides. Esta noche, nos cuidamos mutuamente. Y, solo por esta comida, podemos abandonar la regla de no hablar de trabajo porque sabes que estoy desesperada por saber qué pasó después de que nos dejaras.

      Sonó el teléfono de Yorke. —Lo siento, Pat —dio un paso atrás y lo sacó del bolsillo de su chaqueta—. Es Collette. Solo me estará informando sobre Peacock, el escritor al que Janice entrevistó esta noche. Dame un segundo.

      Patricia asintió y Yorke atendió la llamada en la mesa de la cocina.

      —Señor, necesito hablar con usted —dijo Willows.

      —Por supuesto, Collette. Si es sobre Peacock, Madden ya me contactó para decirme que no salió bien. —Observó a Patricia sacar los huevos del agua hirviendo—. Era previsible...

      —Señor, no es sobre Peacock. Y Madden no sabe lo que voy a contarle. Nadie lo sabe. Bueno, excepto Pemberton. Pero ella estaba allí cuando encontré...

      —Collette. Lo estás haciendo otra vez. Manteniéndome en suspense.

      Patricia colocó un plato en el centro de la mesa con un paquete de Ryvitas. Él le sonrió.

      —Nos topamos con el nombre de uno de los antiguos asociados de Wheelhouse. Alguien con quien solía andar en su juventud... un tal Douglas Firth.

      Patricia puso un plato delante de Yorke, con tres huevos duros en hueveras, una cucharilla y un trozo de mantequilla para ablandar un poco las Ryvitas.

      —Douglas Firth está actualmente en HMP Hancock con Wheelhouse —dijo Willows.

      —Vale, misma zona, delitos similares, ¿idéntica prisión? ¿Cuál es el punto?

      —Algunos de sus delitos son similares, pero no todos, y ciertamente no debería estar en un centro de bajo riesgo. Demuestra lo sobrepoblados que deben estar los centros de máxima seguridad...

      —Al grano, Collette, ¿qué hizo?

      Patricia rompió la parte superior de su huevo duro. —Clavó la cabeza de alguien en la parte trasera de una caseta de feria con una bayoneta.

      —Sí, eso lo explica... ¿por qué?

      —Geoff Stirling, la víctima, había matado al hijo de Firth en un accidente de tráfico unos años antes. El niño tenía cinco años, y este Stirling, un joven gánster, estaba presumiendo en su reluciente Capri nuevo y simplemente lo arrolló.

      Yorke respiró hondo. —Así que Stirling fue un asesinato por venganza... HMP obviamente no cree que sea un riesgo para el público. Tiene sentido. ¿Qué edad tiene?

      —Sesenta y seis.

      —Aparentemente menos peligroso en edad de jubilación... en fin, me cuesta ver la conexión.

      Patricia untó la yema de huevo en su Ryvita y luego le sonrió. Él le devolvió la sonrisa.

      —Señor —dijo Willows—. Esta conexión puede que no sea lo que quiera oír.

      —Déjeme ser yo quien juzgue eso.

      —De acuerdo... puede que ni siquiera le esté contando algo que no sepa ya, así que...

      —¡Por el amor de Dios, Collette! Con todos los demás eres mordaz, y conmigo siempre estás dando vueltas alrededor del maldito árbol...

      —Douglas Firth es el padre de Patricia.

      —¿Quién? —dijo Yorke, dándose cuenta después de lo ridícula que era la pregunta—. ¿Mi Patricia?

      Patricia encontró su mirada.

      —Sí, señor.
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        * * *

      

      Borya Turgenev presionó el peso por octava vez. Sus pectorales, deltoides y tríceps ardían.

      Bajó la barra al nivel del pecho y fue a por la novena repetición. Esta vez gruñó mientras exhalaba. La barra se movió más lentamente esta vez, y sus músculos temblaron, pero mantuvo la concentración y el peso alcanzó la cima.

      Su cuerpo le decía que parara, y ahora estaba en posición de soltar la barra; depositarla en su soporte. La barra podría vencerle si intentaba otra vez. Probablemente le vencería.

      Volvió a llevar la barra al nivel del pecho. Esta vez bajó más rápido. No podía frenarla; su fuerza estaba disminuyendo. Sintió la presión del peso en su pecho.

      Podría aplastarlo. Casi con toda seguridad le haría daño... a menos que mantuviera la tensión en sus músculos.

      Podía sentir cómo su cuerpo ardía.

      ¿Era así como se sentía ser vencido?

      Respiró hondo y sintió el momento.

      Todo estaba en silencio. Quieto.

      Paz.

      Rugió y empujó. La barra se movió lentamente y con control.

      Perfectamente.

      Depositó la barra en su soporte, se sentó, tomó tres respiraciones profundas y se puso de pie para mirarse en un espejo de cuerpo entero. Sus músculos brillantes estaban tensos después del entrenamiento.

      Se pasó una mano por la cabeza, la cara y luego sus genitales. Sintió los viles inicios del vello. Era hora de su segundo afeitado apurado del día.

      Mientras caminaba desnudo hacia el baño, oyó el pitido de un correo electrónico desde su despacho. Miró el reloj en la pared del pasillo. Nunca un minuto antes, o un minuto tarde. Esos correos electrónicos siempre llegaban a la misma hora.

      Pero antes de averiguar cuál sería su próximo trabajo, Borya quería estar tan liso como fuera posible.
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      YORKE NO SABÍA por dónde empezar. Optó por ser confrontador. —Siempre supe que esas cicatrices del esquí eran mentira. ¿Son de tu padre?

      Patricia levantó la mirada hacia él. —Sabes que no voy a hablar contigo de esta manera. Hay razones. Buenas razones. Y si quieres hablar, podemos hacerlo, como adultos —continuó comiendo.

      —¿Hablas en serio? ¿Cómo puedes tener apetito?

      —No lo tengo, pero es eso o una conversación contigo. Te he dado mis condiciones para ello, y sigues sin cumplirlas.

      —Hay una mujer muerta, Pat. ¡Una mujer inocente con un disparo en la nuca!

      Patricia dejó su Ryvita. —Ahora sí que he perdido el apetito definitivamente. ¿Tiene mi padre algo que ver con este asesinato?

      —¿Cómo demonios voy a saberlo sin la verdad? ¡La verdad que estabas ocultando cuando hicimos nuestros malditos votos matrimoniales! Herbert Wheelhouse, el tío de Janice Edward, está en la misma cárcel que tu padre, Douglas Firth. Acabo de entrevistar a Wheelhouse y he descubierto que el asesinato de su sobrina fue un encargo. Una venganza por haberle dado la espalda a los Young y haberse quedado con su dinero.

      —Entonces, ¿probablemente esto no tenga nada que ver con mi padre?

      —¡Por Dios, Pat, estás siendo incorregible! ¡No lo sé... todavía!

      —Exactamente, así que vuelvo a mis huevos hasta que te calmes y aceptes discutir esto como adultos...

      Ewan entró en la cocina. —¿Alguien estresado? —pasó junto a la mesa y se dirigió a la nevera. Sacó una botella de leche. Como quedaba poca, bebió directamente de la botella.

      —Ha sido uno de esos días —dijo Yorke—. Como ya sabes.

      Patricia asintió. —¿Cómo estás, cariño?

      Ewan colocó la botella en el fregadero. —Lexi me ayudó a asimilarlo. En realidad empezaba a sentirme mejor hasta que oí las voces alzadas. Me recuerda a mamá y papá... ya sabes... antes de su divorcio.

      Yorke se levantó. —Sí. Lo siento, Ewan. Deberíamos saberlo mejor. —Miró a Patricia—. Yo debería saberlo mejor.

      —Sí, bueno —dijo Ewan mientras pasaba junto a Yorke y salía de la cocina—, como has dicho, ha sido uno de esos días.

      Yorke volvió a sentarse.

      Patricia dejó la cuchara y le ofreció una sonrisa. —¿Tranquilo y listo ahora?

      Yorke suspiró. —Tranquilo, y definitivamente listo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Después de dejar cada centímetro de su cuerpo esbelto y musculoso completamente suave, Borya volvió a colocar la cuchilla en el armario del baño y se dio una ducha muy larga.

      Le gustaba sentir cada parte de su cuerpo mientras se lavaba. Trazaba cada línea definida; masajeaba cada músculo hinchado; exploraba cada orificio.

      Después de la ducha, se quedó desnudo en el descansillo y ajustó varios cuadros. Para la mayoría, parecerían estar rectos. Para él, eran cualquier cosa menos eso.

      Así era el mundo, lo sabía. Todo sutilmente intentando ejercer poder.

      Borya lo veía todo. Él recuperaba el poder. Esa era su mayor fortaleza.

      En su despacho, se sentó frente a la pantalla del ordenador e hizo clic en el correo electrónico de la empresa "Power Protein". Abrió un cuaderno delante de él, cogió un bolígrafo y, comenzando con las palabras "Oferta exclusiva", contó veinte letras. R. Luego, otras quince. I. Otras diez. V. Cinco. E. Volvió al inicio de la secuencia para contar veinte. R.

      Finalmente, había escrito: RIVERSIDEPARKCAFE.

      Luego contó los testimonios de consumidores fervientes de Power Protein. Había trece, así que anotó 13:00. Trece también era un número impar, lo que significaba mañana. Un número par habría indicado el día siguiente.

      Sonrió. Él nunca tomaba batidos de proteínas. Cosas repugnantes.

      Puede que Protein Power fuera una empresa falsa, pero había muchas reales por ahí. Intentando influir, intentando hacerte consumir. Eliminó el correo electrónico.

      Sintió el inicio de una erección y miró el reloj en la pantalla del ordenador.

      La misma hora todos los días.

      Como un reloj.
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        * * *

      

      —Y cuando tenía siete años, mientras sostenía la mano de mi padre, vi morir a mi hermano pequeño.

      Yorke esperaba una lágrima, pero Patricia mantuvo el rostro impasible.

      —¿El atropello con fuga?

      Ella negó con la cabeza. —Geoff Stirling no se dio a la fuga. Se bajó del coche para defender su inocencia porque Ian había corrido a la carretera a por su balón. Parecía que el exceso de velocidad era un concepto ajeno para Stirling. También lo fue para los tribunales: nunca fue a la cárcel.

      Yorke extendió la mano sobre la mesa para coger la de ella. Patricia le agradeció con una sonrisa.

      —Antes de conocerte, Mike, había pasado la mayor parte de mi vida atormentada por esto. Necesité mucha ayuda, profesional y médica, para llegar a donde estoy hoy. Quería compartirlo contigo, de verdad, pero estaba desesperada por evitar que interfiriera con lo que había encontrado contigo.

      —Jamás interferirá con lo que hemos encontrado.

      Llegó la primera lágrima. Rodó por su mejilla. —Después del accidente, mi padre rompió la ventana del salón y se dirigió hacia Stirling con un trozo de cristal. Por fortuna, algunos vecinos lo sujetaron antes de que pudiera usarlo. Digo por fortuna, pero en realidad solo retrasó lo inevitable. Asesinó a Stirling dos años después.

      —Collette me dio los detalles —dijo Yorke—. No hace falta que vuelvas a pasar por ello.

      —La bayoneta era de mi abuelo.

      —¿Entonces usaron eso para inculparlo del asesinato?

      —No. La bayoneta no estaba registrada. Solo recuerdo a mi abuelo enseñándomela cuando era pequeña. Murió antes de que yo cumpliera seis años. ¿Quizás una pequeña bendición para él? ¿No tener que ver en lo que se convirtió su hijo.

      —Collette me dijo que se metió en el crimen organizado.

      Patricia asintió. —Mi padre era un buen hombre, Mike... antes... tienes que creerme en eso. Incluso mi madre lo reconocería. Pero lo que vimos aquel día, con Ian, rompió algo dentro de él.

      —Como le habría pasado a cualquiera, estoy seguro. —Yorke le apretó la mano.

      —Geoff Stirling formaba parte de una organización británica en Southampton conectada con algunas de las familias criminales que operaban en Londres. Aunque la policía no pudo demostrar que mi padre asesinara a Stirling, a esta organización no le hacían falta pruebas. Normalmente, el asesinato de uno de los suyos les habría enfurecido, y en cualquier otra ocasión mi padre se habría encontrado mirando el cañón de una escopeta. Sin embargo, esta organización ya estaba harta de Stirling. Era arrogante y un lastre. Conducir un coche ostentoso que mató a un niño inocente fue solo uno de los muchos incidentes que irritaron a la organización y a los peces gordos de Londres con los que estaban conectados. —Hizo una pausa para beber un sorbo de agua.

      —¿Así que le ofrecieron trabajo a tu padre en su lugar? —dijo Yorke.

      Patricia suspiró. —Nos quería muchísimo, y éramos su todo. Se juntó con la gente equivocada porque pensó que podía mantenernos mejor, protegernos, y llevarnos a todos a una vida donde nada tan trágico pudiera volver a ocurrir. Estar en la cima de la cadena alimentaria, en lugar de en el fondo. Ese tipo de pensamiento. Te has encontrado con ello antes.

      Yorke asintió. —¿Qué le pidieron que hiciera?

      —Nunca le pidieron. Le obligaron a hacerlo. Dijeron que les debía por haber eliminado a uno de sus hombres. Más tarde, después de adaptarse a esta nueva vida, debió darse cuenta de que estaba mejor así. ¿Y en cuanto a lo que hizo para ellos? No lo sé absolutamente todo, pero sí implicaba asesinatos. Fue a prisión en 1986.

      —El año en que se introdujo el perfil de ADN —dijo Yorke—. ¿Lo relacionaron con un asesinato?

      —Sí. El crimen de Stirling ocho años antes. Dejó su ADN en la bayoneta. Así que le dieron cadena perpetua y, mientras estaba dentro, encontraron ADN que lo vinculaba también con un asesinato relacionado con la organización. Así que ahora está cumpliendo dos condenas seguidas.

      —¿Cuándo fue la última vez que lo viste, Pat?

      —Hace treinta años. El día que lo detuvieron en nuestra casa. Yo tenía diecisiete años.

      —¿Habrás tenido contacto con él desde entonces?

      —Nunca me he puesto en contacto con él, pero he recibido noticias suyas. Muchas. Escribe a casa de mi madre cada semana. Dos cartas. Una para cada una.

      —¿Y las lees?

      —De vez en cuando. Son muchas, y cuando has leído una, las has leído todas. Todas tratan sobre cómo se arrepiente de todo; cuánto nos quiere; la muerte de Ian y lo que le hizo, y su desesperada afirmación de que nunca dejará de querernos. Los mismos temas aparecen en cada carta. También se ha vuelto un gran lector en la cárcel, así que le gustaba incluir pequeñas reseñas de libros para rellenar sus cartas. No creo que tenga mucho más sobre lo que escribir. Mi madre guarda todas las cartas. Las mías y las suyas. Abiertas y sin abrir.

      —¿Alguna vez intenta llamar?

      —Lo hizo. Ha dejado de hacerlo en los últimos años. No puedo tener nada que ver con un hombre que tomó esas decisiones. No voy a mentir. Hay momentos en que me he sentido tentada, y recordé las veces que me abrazaba toda la noche porque revivía la muerte de Ian en mis sueños una y otra vez. Podía ser tan tierno, tan adorador conmigo. Echo de menos a mi padre. Lo echo muchísimo de menos. Pero tomó esas decisiones, y si volviera a él, tendría que enfrentarme, una y otra vez, a lo que se ha convertido. En algunas de las cartas que he leído, parecía entender esto. Mike, mi padre se ha ido. Te dije que estaba muerto y, en cierto modo, no te mentí.

      —Lo siento mucho, Patricia.

      —Lo sé, y una parte de mí se siente muy avergonzada por no habértelo contado. Pero quería ahorrártelo, y como dije antes, ahorrármelo a mí misma.

      —Para bien o para mal, ¿recuerdas? Por favor, nunca vuelvas a ocultarme cosas.

      Ella se inclinó y le besó la mano, que aún descansaba sobre la suya. —No lo haré.

      —¿Entonces lo del accidente de esquí?

      Patricia suspiró y asintió. —Sí, es una mentira.

      —¿Qué ocurrió en realidad, entonces?

      —Lo peor que puedas imaginar... Morí.
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        * * *

      

      Desnudo, y completamente erecto, Borya comprobó las cortinas del salón. Satisfecho de que no hubiera espacios para ojos intrusos, apartó el sofá de cuero para poder acceder a la pequeña caja fuerte que tenía escondida detrás.

      Marcó el código, abrió la puerta de la caja y sacó el tarro de cristal. Después de depositarlo en la mesa de centro, volvió a colocar el sofá en su sitio, y luego se sentó en una silla de madera que había traído de la cocina. Sin ropa, sentía cada centímetro de los barrotes. Pasó las manos sobre la toalla que había colocado en el brazo de la silla.

      Se inclinó hacia delante en la silla y tomó el control de la iluminación, subiendo todas las bombillas de la habitación al 100%. Luego, alcanzó el segundo control y encendió el equipo de música.

      Death Metal. La habitación estaba insonorizada, y las ventanas tenían un aislamiento del 95%, así que sabía que podía arriesgarse con el volumen. Lo subió tan alto como pudo.

      Con tal incomodidad, ¿cómo podía alguien mantener la excitación sexual? Los barrotes clavándose en su columna, el contenido del frasco frente a él, la intensa iluminación que le hacía entrecerrar los ojos y la banda Cannibal Corpse devorando el silencio. Pasó su gruesa lengua sobre sus labios, humedeciéndolos mientras se estimulaba.

      Las distracciones deberían vencerle. Su erección debería disminuir.

      Miraba fijamente el frasco, veía las partes del cuerpo moverse en el formaldehído, como si lo estuvieran observando, sincronizándose con él. Arriba y abajo. Arriba y abajo.

      Sentía que el clímax se había acercado, pero le eludía. Su corazón golpeaba con demasiada fuerza en su pecho, y notaba riachuelos de sudor corriendo por su cuerpo. No podría mantener esto mucho más tiempo. Tendría que parar pronto... aceptar que estaba vencido... o colapsar por agotamiento o, peor aún, por un ataque al corazón.

      Respiró profundamente y sintió el momento.

      Todo estaba en silencio. Inmóvil.

      Paz.

      Rugió y encontró la cima del placer.

      Entonces, mientras miraba fijamente a los ojos de sus padres, llegó al clímax.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            7

          

        

      

    

    
      YORKE NUNCA IBA a dormir después del día que había tenido. Patricia tampoco, pero al menos ella sabía fingir bien. Él simplemente daba vueltas, sacudía algunas almohadas y se ponía tan nervioso que estaba más preparado para una sesión de gimnasio que para descansar.

      Cuando Patricia, desafiando todo pronóstico, finalmente se quedó dormida, Yorke levantó su camiseta y observó las cicatrices entrecruzadas que ella había pasado tantos años haciendo pasar por el resultado de un accidente de esquí.

      Entonces su mente volvió a las revelaciones que ella había hecho antes sobre lo que realmente las había causado.

      —Lo estaba haciendo todo por nosotros, ¿recuerdas? El bueno de Douglas Firth... un hombre familiar. Al menos eso es lo que nos hacía creer a todos. Y probablemente tenía razón, hasta cierto punto, hasta que empezó a beber y a consumir cocaína, y entonces todo pasó a ser por él.

      —Mi padre me recogía todos los días del colegio. Era muy protector y excesivamente cauteloso, como resultado de lo que le había ocurrido a Ian. A veces, podía haberse tomado una o dos cervezas, pero nunca llegaba tarde y siempre estaba sobrio.

      —En el séptimo aniversario de la muerte de mi hermano, rompió esta costumbre al llegar quince minutos tarde. Descubrir que mi padre ni siquiera conducía, y que estaba completamente borracho y dormido en el asiento del copiloto me hizo entrar en pánico. Yo solo tenía catorce años entonces. Después de subirme al coche, empecé a llorar. Un joven irlandés llamado Ryan, de poco más de veinte años, me dijo que no me preocupara. Mi padre le había pedido que condujera porque había bebido demasiado.

      —Ryan empezó a contarme de dónde era en Irlanda del Norte. Me habló sobre los conflictos y algunas de las cosas que había visto y experimentado. Recuerdo que pensé que mi situación actual no era nada en comparación, y recuerdo sentirme bastante culpable. Sin duda, esa era su intención. Varias veces, se giró y me dio palmaditas en la rodilla. Llevaba falda y no tenía medias, pero intenté no darle importancia a que me tocara en ese momento; después de todo, mi padre estaba en el asiento delantero, y él solo parecía muy amable. De hecho, había empezado a hacerme sentir mejor. Pero entonces... lo siento... ¿puedo tomar un poco de tu agua?

      Yorke le pasó su vaso y ella tomó un gran sorbo. —Gracias. Dios mío, Mike, ¿por qué las cosas que ocurrieron hace tanto tiempo siempre son las más abrumadoras?

      Yorke la besó en la frente. —¿Quieres parar un rato?

      —No... estaré bien —Tomó una respiración profunda—. De todos modos... las preguntas de Ryan empezaron a volverse realmente personales... me preguntó si me gustaba beber. Le dije que solo tenía catorce años, y él afirmó estar sorprendido por esto. Había pensado que tenía dieciséis. Dijo que él había comenzado a beber cuando tenía catorce años. También señaló que a mi padre le gustaba beber. Después de decirle que no me gustaba el sabor, captó la indirecta y pasó a hablar sobre su exnovia en Irlanda, que tenía dieciséis años y se parecía bastante a mí... Creo que puedes ver hacia dónde va esto. Recuerdo que sonreí pero me sentí muy incómoda. También recuerdo haberme inclinado para sacudir a mi padre, pero eso no sirvió de nada. Simplemente se hundió más en su asiento y comenzó a roncar.

      —Empeoró... Ryan me preguntó si alguna vez había tenido novio, y de nuevo, le dije que solo tenía catorce años. Y la respuesta de esa comadreja a esto fue volver a por mi rodilla. Excepto que esta vez, dejó su mano allí. Me quedé helada. Desesperadamente quería apartar su mano, pero era tan joven, estaba tan avergonzada y tan, tan asustada. Me miraba lascivamente por el espejo retrovisor y debió haber visto lo aterrorizada y sonrojada que estaba. Joder, estoy temblando incluso ahora, Mike, solo dame un segundo...

      Yorke le apretó la mano.

      —Lo siento... sé que fue hace tanto tiempo... pero incluso ahora, más de treinta años después, veo esa cara. Veo su gran sonrisa y esos dientes amarillentos y torcidos, y a veces, cuando los recuerdos se vuelven particularmente malos, siento esa mano en mi pierna de nuevo.

      —Intenté mantenerme tranquila. ¿Qué podía hacer? Me estaba llevando a casa... pronto estaría con mi madre. ¿Y mi padre? Seguramente, el pervertido debía saber lo que mi padre le haría si mantenía su mano allí por mucho más tiempo.

      —Pero entonces comenzó a acariciarme la pierna. Todo el tiempo, mirándome en el espejo. Diciéndome que me calmara y que todo estaría bien. Mirándome lascivamente.

      Estaba llorando ahora. Mike le besó la mano. —Tómate un momento, Pat.

      —No... no... no me detengas ahora, Mike, necesito terminar esto. Quiero terminar esto. A veces, cuando pienso en ello, me preocupa que yo le permitiera hacer eso. Ridículo, lo sé. Era una niña de catorce años.

      —Mi memoria se vuelve un poco confusa en este punto, quizás porque estaba tan cerca del accidente real, o quizás porque estaba tan emocionalmente alterada, pero estoy segura de que le pedí que parara. Entonces movió su mano hacia el interior de mi muslo. Estoy segura de que le dije que ya era suficiente y que debería concentrarse en la carretera. Solo tenía una mano en el volante. Estoy segura de que le dije que mi padre estaría disgustado con su forma de conducir. Espero haber dicho todas estas cosas, pero Mike, no estoy tan segura de haberlo hecho...

      —Estoy seguro de que lo habrías hecho.

      —Sí... tú dices eso, Mike, pero sinceramente no lo recuerdo. Todo se vuelve confuso. Y a veces me preocupa que le animara al principio. Sin embargo, estoy absolutamente segura de que ocurrió lo siguiente. Quiero decir, ¿podría alguien realmente imaginar este nivel de miedo? El cabrón se pasó el desvío hacia nuestra casa.

      Retiró su mano de la de Yorke y le miró directamente a los ojos. —Me hizo reaccionar, eso también lo recuerdo vívidamente. Aparté la mano de Ryan y le grité que parara. Le vi mirar de reojo a mi padre. Estaba jugando un juego peligroso y lo sabía. Me desabroché el cinturón y le dije que detuviera el coche. Le dije que me iría andando a casa.

      —Empezó a acelerar. Ahora tenía ambas manos en el volante, lo cual era algo, pero no tenía ni idea de qué planeaba hacer ni adónde me llevaba. Grité lo más fuerte que pude para que parara, con la esperanza de que despertara a mi padre.

      —Cuando Ryan se dio cuenta de que eso no iba a ocurrir, se rió. Empezó a burlarse de mí imitándome. Dijo que nos iba a llevar a un sitio tranquilo. No podía hablar en serio. Si lo decía en serio, debía tener deseos de morir. ¿A menos que planeara matarnos a los dos quizás? ¿Realmente yo valía tanto la pena?

      —Volvió a estirar el brazo y me agarró la pierna. Con más fuerza esta vez. Golpeé su mano, pero mantuvo un agarre firme. Le clavé las uñas y le hice sangrar. También estaba girándose completamente ahora y no miraba la carretera.

      —Se saltó un semáforo en rojo... y entonces... bueno, eso fue todo. Para mí, al menos, todo terminó. Salí disparada por el parabrisas. Mientras salía volando, debí golpear a Ryan o el asiento delantero porque me giré y atravesé el cristal de espaldas. Me desgarró la piel por completo y me fracturó la columna. Caí sobre el capó del otro coche.

      Yorke volvió a cogerle la mano.

      —Llegó la ambulancia y, a pesar de tener que reanimarme tres veces, me llevaron al hospital. Me indujeron un coma. Los médicos no solo pensaron que era un milagro que sobreviviera, también creyeron que era un milagro que no sufriera daños permanentes aparte de las cicatrices. Increíblemente, mi médula espinal permaneció intacta. Un médico sugirió que quizás el parabrisas ya estaba agrietado, por eso se rompió con más facilidad cuando lo golpeé.

      Tomó otro sorbo de agua.

      —¿Y Ryan? —dijo Yorke.

      —No tuvo tanta suerte. Se rompió el cuello contra el volante. Su muerte fue instantánea. No me sentí mal, al menos no en ese momento. Me había amenazado.

      —No deberías sentirte mal ahora.

      —Sí... pero con los años, mi actitud se ha suavizado. ¿Realmente hablaba en serio? ¿Realmente habría hecho esas cosas? No estoy tan segura. ¿Era solo un chico tonto tomando decisiones tontas?

      —Probablemente, pero eran sus decisiones, no las tuyas.

      —Sí, estoy de acuerdo, pero aun así, es difícil no sentir algo de compasión por él. De todos modos, el accidente fue lo único que consiguió despertar a mi padre borracho... y él tuvo más suerte que yo... salió con una leve conmoción cerebral. Y las personas del otro coche tuvieron cortes y contusiones, pero nada grave. —Se secó las lágrimas, respiró hondo y abrazó a Yorke—. Eso es todo... te lo prometo, Mike. Eso es lo único que te oculté. Las decisiones de mi padre han causado tanto daño. El hecho de que esté aquí, viva, es un milagro. Siento mucho no haber hablado de estos momentos contigo antes, pero han sido muy dolorosos.

      Después de la revelación, se habían ido a la cama para estar lo más cerca posible el uno del otro. Sin romper su abrazo, se habían turnado para llorar. La sensación de alivio que Yorke sintió al conocer finalmente la verdad, junto con el trauma que había sufrido su mujer, era una combinación emocional que nunca había experimentado realmente.

      Y ahora ella estaba profundamente dormida... y él se alegraba. Le bajó la camiseta, cubriendo nuevamente sus cicatrices, y entonces recordó algo importante.

      ¡Mierda!

      Con todo lo que estaba pasando, se había olvidado de enviar por correo electrónico a Madden su informe sobre la entrevista con Wheelhouse. ¡Le cortaría las pelotas por esto!

      Bajó a la cocina. Miró la cafetera pero optó por una de las infusiones de manzanilla de Patricia. Necesitaba dormir esta noche. Luego redactó su informe sobre Herbert Wheelhouse, omitiendo las técnicas agresivas de interrogatorio de Jake. Mientras escribía el informe, tomó notas de recordatorios y preguntas que quería plantear en la reunión de mañana.

      ¿La madre de Janice, Bridgett? ¿Regresando? ¿La Embajada Británica cumplió con la solicitud de protección?

      ¿Un par de 100 mil desviados por Wheelhouse? Considerar todas las ubicaciones... ¿Bridgett? ¿Janice? Registro de propiedades...?

      Wheelhouse - ocho años en prisión. ¿Por qué ahora? ¿SEROCU conocería algún "soldado" desaparecido de Young Properties - posibles confesores del desvío de fondos de Wheelhouse?

      Solicitar perfil de Buddy Young a SEROCU. Este CEO original de Young Properties salió de su jubilación tras el asesinato de su hijo, Simon Young, por Lacey Ray en casa de Jake.

      Yorke hizo una pausa para tachar "casa de Jake". Nadie vería estas notas, pero no quería correr ningún riesgo. Volvió a pasar el bolígrafo sobre las palabras hasta que quedaron completamente borradas.

      En el informe de Yorke, había muchos detalles sobre la carrera de Wheelhouse como un Fagin de los tiempos modernos. Su uso de niños vulnerables como transportadores de drogas. El nacimiento de las County Lines, por así decirlo.

      Al igual que Jake, a Yorke también le enfurecía que alguien pudiera afirmar que estaba mejorando la vida de estas personas. La realidad era que se trataba de explotación. A diferencia de Jake, sin embargo, Yorke podía mantener sus emociones bajo control cuando hacía su trabajo, y detectó algo de remordimiento en Wheelhouse, lo que siempre ayudaba.

      El informe probablemente ofrecería muy poco a SEROCU. Wheelhouse estaba muy alejado de los de arriba. Wheelhouse ciertamente había tenido razón cuando había advertido a Yorke de las "capas y capas de aislamiento". De hecho, Wheelhouse solo había conocido a un superior inmediato, Johnny Ashman. Ashman había desaparecido hace tres años.

      —Más o menos al mismo tiempo que construyeron un nuevo supermercado en su zona —había dicho Wheelhouse con una sonrisa—. Apuesto a que está bajo esos cimientos.

      Yorke incluyó esto en su informe, pero dudaba que alguien se apresurara a excavar un supermercado entero basándose en la corazonada de Wheelhouse.

      La desaparición de Ashman era buena para la sociedad, pero mala para esta investigación. Significaba que esta capa de aislamiento que los habría llevado a la siguiente había desaparecido.

      Envió el informe como un archivo cifrado y luego envió la contraseña por mensaje de texto a Madden. Era la 1 de la madrugada, pero no le sorprendió recibir un mensaje de respuesta de la notoria adicta al trabajo.

      Más vale tarde que nunca, Mike.

      A la 1 de la madrugada era poco probable, pero llamó a Visitas Especiales en la prisión HMP Hancock. Como era de esperar, le salió el contestador. Dejó un mensaje advirtiendo que visitaría a Douglas Firth a primera hora por asuntos policiales. Volvería a llamar por la mañana para confirmar.

      Yorke cogió una silla de la cocina para alcanzar la parte superior del armario. Hurgó hasta que su mano dio con el polvoriento paquete.

      Ha sido un día duro y las opciones son tomar uno de estos o despedirme de cualquier esperanza de relajarme.

      Otra opción sería llamar a Emma Gardner. Aparte de Patricia, era la única persona que realmente le entendía. Ella sabría cómo calmar su mente inquieta. Pero había dejado atrás la policía por muchas razones. Los ataques de pánico nocturnos eran sin duda una de ellas. ¿Agradecería que Yorke compartiera los suyos mientras ella estaba acostada en su cama? Al fin y al cabo, tenía que pensar en su nuevo trabajo como guardia de seguridad en M&S.

      Así que la nicotina, y miles de otros químicos que no podía nombrar, era su única opción.

      Era tarde y hacía frío, así que optó por la chaqueta forrada de plumón de ganso de Patricia. Le quedaba ajustada, pero consiguió subirle la cremallera.

      Ya fuera, Yorke se preguntó si era necesario fumar. Una bocanada profunda de la contaminación que actualmente goteaba de la nube de ceniza de Islandia podría tener el mismo impacto que un cigarrillo.

      Oyó a un gato hurgando en los arbustos al final de su jardín, y luego subir por la valla para huir del propietario. Una vez que se fue, descendió el silencio. No había luces de las otras casas al otro lado de los muros, al menos ninguna que pudiera ver a través del manto negro que colgaba bajo. Se sentía verdaderamente solo.

      Miró el cigarrillo en una mano y el mechero en la otra. Pensó en la carrera que podría estar haciendo en su lugar, pero eso estaba descartado porque despertaría a Patricia al sacar su equipo del armario. Y si alguien necesitaba dormir, era ella. Contar aquella historia antes la habría agotado.

      Encendió su cigarrillo y dio la primera calada. El hecho de que le mareara era una buena señal. Demostraba que había pasado un tiempo considerable desde el último. Su cuerpo no estaba acostumbrado a la nicotina, por lo que no dependía de ella.

      Yorke recordó la primera vez que su hermana, Danielle, le había pillado fumando a los dieciséis años. Sonrió. ¡Literalmente se había lanzado a por él con una zapatilla! Dudaba que muchas hermanas hubieran respondido de forma tan agresiva, pero ella había sido más una madre que una hermana y, a pesar de fumar como un carretero, no iba a permitir que su hermano pequeño se matara bajo su vigilancia.

      —Me alegro de que estés muerto, Proud —dijo Yorke. Dio otra calada a su cigarrillo y exhaló el humo hacia la nube volcánica.

      La luz exterior estaba apagada; se había asegurado de ello antes de salir. Era desconcertante que sus ojos no se adaptaran a la oscuridad. Era como si unos zarcillos hubieran crecido desde la masa y estuvieran continuamente envolviéndolo todo, apagando su existencia.

      Pensó en los zarcillos de un mundo oscuro que habían atrapado y estrangulado a su hermana.

      Adicciones, sexo, crimen, desesperación.

      Asfixiada por tantos zarcillos.

      El traficante William Proud había violado a Danielle Yorke mientras le apretaba la cara contra una estufa caliente. Ella había muerto de un ataque al corazón. Proud había huido, dejando que Tom Davies, el novio yonqui, cargara con la culpa. El mejor amigo de Yorke en aquel entonces, Harry Butler, había sido amenazado para que inculpara a Davies por alguien de la policía. Muchos años después, cuando Yorke finalmente atrapó a Proud, el asesino de su hermana le dijo que mirara entre los suyos. Que había un cabrón corrupto cagando en el mismo retrete que él. Yorke todavía no tenía idea de quién era ese oficial corrupto, pero no era un enigma que desapareciera. Pensaba en ello a diario. Y a veces, cuando su mente no estaba ocupada con el trabajo, consumía la mayoría de sus pensamientos.

      Durante muchos años, había dado la espalda a Harry Butler. Hubo un tiempo en que le había querido como a un hermano. Harry había hecho aquello para protegerlos a ambos. No fue hasta los últimos momentos de Harry que salió la verdad a la luz, y ahora Yorke echaba mucho de menos al hombre que había rechazado.

      Y ahora estaba perdiendo a alguien más cercano a él.

      Dio una última calada al cigarrillo, lo arrojó a la oscuridad, sacó su teléfono y le envió un mensaje a Jake para ver si estaba despierto.

      Menos de un minuto después, Jake le llamó.

      —¿Querías leerme un cuento para dormir?

      —Las únicas historias que conozco son las que dan pesadillas.

      Jake se rio.

      —Ya las estoy sufriendo.

      —Escucha, solo quería comprobar que estabas bien. Parecías bastante alterado hoy.

      Yorke fingía ser comprensivo; en realidad, estaba molesto por el comportamiento poco profesional de Jake. Pero esta era una relación que necesitaba sanar. Desesperadamente.

      —Gracias. Sí... es que me sacó de quicio. Ya sabes cómo me siento cuando hay niños involucrados. Me cegué.

      Yorke asintió.

      —Suele pasar, pero siempre tenemos que intentar mantenerlos de nuestra parte...

      Hubo una pausa.

      —¿Esto es una bronca?

      ¡Mierda... no! ¡Sal del modo jefe, Mike! —No... solo te explico por qué yo no perdí los estribos, porque pondría a prueba la paciencia de un santo.

      —Entonces, ¿tú eres un santo y yo soy qué? ¿Un maniático impulsivo?

      ¡No! Todo volvía a salir mal. Yorke suspiró. —¡No es lo que quería decir! Solo digo que lo entiendo. Eso es todo, y quería asegurarme de que estabas bien antes de acostarme porque... porque sé que ha sido muy difícil contigo últimamente, pero quiero que sepas que estoy aquí para ti.

      Hubo una larga pausa. Yorke ya estaba deseando otro cigarrillo.

      —Sí. Gracias, señor.

      —Mike.

      —Sí, perdona, Mike, ha pasado tanto tiempo que olvidé que hacíamos llamadas personales. Quizás deberíamos quedar en The Wyndham este fin de semana, dependiendo de cómo vaya el caso.

      —Me encantaría, Jake.

      —Perdona por estar tan irritable. Este maldito estudio me está sacando de quicio. El radiador está estropeado. ¡Estoy durmiendo con el abrigo puesto bajo dos puñeteras mantas!

      —Bueno, ya sabes que puedes quedarte aquí cuando quieras.

      —Gracias, pero mañana viene el fontanero. Estará bien. Vale, me voy a la cama.

      —Vale, buenas noches, Jake. ¿Seguro que no quieres ese cuento para dormir?

      Jake se rio. —Ya conozco todas tus malditas historias. Buenas noches, Mike.

      Después de que terminó la llamada, Yorke se quedó allí un buen rato intentando averiguar si eso había ido bien o no.
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        * * *

      

      ¿Soy diferente a Herbert Wheelhouse? ¿A cualquiera de ellos?

      Jake contó de nuevo los billetes de veinte libras. Era exactamente lo prometido. Ni un penique menos. Podrían haberle pagado de menos, ¿qué hubiera podido hacer al respecto? ¿En serio? Quizás había honor entre aquellos a los que había dedicado una parte significativa de su vida a encerrar.

      Metió el fajo debajo de la cama.

      ¿Y esto era todo? ¿Soy ahora oficialmente uno de ellos? ¿Uno de los malos?

      Temblando, se metió bajo el primer edredón. Luego, alcanzó el segundo que estaba en el suelo junto a él. No ayudaba que fueran edredones de cinco tog, hechos para el verano y no para el frío extremo.

      Se abrazó a sí mismo hasta que dejó de temblar, y después alargó la mano hacia la mesita de noche para coger la fotografía enmarcada de su hijo. Miró a su niño de cinco años, Frank. No necesitaba que nadie le dijera que eran la viva imagen el uno del otro.

      Se les ha advertido. Nada de niños. Mi única condición. Nada de lo que hago afecta a los niños.

      Estaba tan cansado. Ni siquiera podía recordar la última vez que había dormido bien. Y cuando cerraba los ojos, recordaba por qué era así.

      Lacey. Sonriéndole. Simon Young muerto en el suelo. "Siempre supe que lo tenías dentro", dijo ella.

      Abrió los ojos, se incorporó y se hizo la misma pregunta que se hacía todas las noches. ¿Tenía ella razón? ¿Siempre había estado dentro de mí?

      Igual que la noche anterior, y la noche anterior a esa, no quería volver a tumbarse. Apoyó la almohada detrás de su espalda y se preparó para una larga noche mirando al vacío, esperando el agotamiento. Siempre llegaba, normalmente unas pocas horas antes de ir a trabajar.

      Cerró los ojos de nuevo, intentó forzar el sueño.

      Lacey empujó con el pie el cadáver de Simon Young. "¿Tu primero?", dijo.

      Abrió los ojos, abrazó la fotografía de Frank contra su pecho y lloró.

      Esto es lo que eres ahora, Jake. No eres diferente de todos esos monstruos que encerraste.

      Incluida Lacey Ray.
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      LOS CIELOS NO estaban más despejados la mañana siguiente, y tampoco lo estaba el ánimo de Yorke. Una rápida llamada telefónica de Joan Madden contribuyó poco a mejorarlo.

      —Quiero verte antes de la reunión informativa, Mike.

      La reunión estaba programada para las 11 de la mañana. —Lo intentaré, señora, pero voy justo de tiempo.

      —¿Llevas a los niños al colegio?

      —Sí... —Yorke se arrepintió inmediatamente de la mentira.

      Su silencio sugería que lo había descubierto.

      —Pero haré todo lo posible —dijo Yorke.

      —Antes de la reunión, Mike. Es importante. —Y después colgó.

      Lo sabe, pensó Yorke. Sabe lo de Douglas Firth y sabe que podría estar relacionado con el caso. Sabe que he ido directamente a la prisión de Hancock para descartarlo de la investigación.

      Me conoce.

      Yorke sabía que si no podía descartar a Douglas Firth de la investigación, entonces quedaría comprometido. Y la reunión que ella exigía antes del informe era para apartarlo de la operación como quien extirpa un gran lunar benigno.

      Solo por si acaso.

      Yorke aparcó en el mismo sitio que el día anterior y observó la decrépita estructura de piedra. La nube de ceniza flotaba baja, y la oscuridad goteaba por los costados del edificio.

      Hoy, la prisión de Hancock parecía hinchada de malicia.
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        * * *

      

      Si había algún consuelo por volver a esta rancia sala, era encontrarse con un guardia diferente, en lugar del que había pasado más tiempo deambulando por los pasillos en busca de bebidas calientes que vigilando. Sintiéndose demasiado agitado para sentarse, Yorke caminaba alrededor de la mesa y los taburetes.

      Al igual que Herbert Wheelhouse el día anterior, Douglas Firth entró por la puerta con su propia ropa. Había optado por unos pantalones de tweed y una camisa a cuadros abotonada hasta el cuello, de manera similar a como Yorke solía llevar la suya a veces.

      Ahí terminan las similitudes, pensó Yorke.

      Durante el trayecto hasta allí, había considerado varias formas de presentarse a Firth. Se había decidido por ser directo. Soy el DCI Michael Yorke. Soy el marido de Patricia, pero estoy aquí para hablar de una investigación que no está relacionada.

      —DCI Michael Yorke, supongo. —dijo Firth, acercándose a él—. El marido de Patricia. Vienes a hablar de Herbert, presumiblemente. Es salvaje lo que ha ocurrido. Absolutamente salvaje.

      A Firth le habían permitido acercarse lo suficiente como para que Yorke pudiese oler el café en su aliento. Miró al guardia indiferente, comprendiendo que la incompetencia era claramente contagiosa y que la prisión de Hancock se encontraba en medio de una epidemia.

      —Acertado en todo, señor Firth —dijo Yorke—. Por favor, siéntese.

      —Será un placer.

      Después de sentarse en taburetes uno frente al otro, Firth sonrió a Yorke. Era una sonrisa fuerte que arrugaba gran parte de su rostro envejecido. También era una sonrisa que Yorke no comprendía. Decidió no devolvérsela.

      —Eres la primera visita que he tenido en bastante tiempo —dijo Firth.

      —Señor Firth, no dispongo de mucho tiempo, así que, ¿podríamos...? —Yorke sacó una libreta del bolsillo de su chaqueta.

      —¿Cómo está mi hija?

      Yorke se dio cuenta de que tendría que ofrecerle algo para que la entrevista avanzara. —Pat está bien. Un poco conmocionada, como todos, por lo que ocurrió ayer, pero está bien.

      Sonrió de nuevo. —¿Y mi nieta?

      Yorke respiró hondo.

      —Beatrice, ¿verdad?

      —¿Y cómo sabes de mi hija si no tienes visitas? —dijo Yorke.

      —¡Vamos, Michael! Puedo llamarte así, ¿no? Somos familia.

      Yorke no respondió.

      —¡Puede que mi ex mujer y mi hija no quieran saber nada de mí, pero no estoy completamente aislado del mundo exterior!

      —Señor Firth, está usted en prisión —Yorke se inclinó hacia delante—. Es parte del paquete... estar aislado.

      La sonrisa de Firth desapareció. Se echó hacia atrás en su taburete y se frotó la barba blanca incipiente. Yorke escuchó el sonido del raspado. Quería que Firth hablara primero y estaba preparado para esperar. No tuvo que esperar mucho. —Les escribo cada semana.

      Yorke asintió.

      —Y nunca me responden ni vienen a verme.

      Yorke se contuvo de preguntarle por qué le sorprendía esto.

      —Imagina si te pasara a ti, Michael. —Se volvió a inclinar hacia delante—. Patricia... Beatrice... —Chasqueó los dedos—. Desaparecidas en un abrir y cerrar de ojos.

      Yorke golpeó su libreta con el bolígrafo, dando la más clara señal hasta el momento de que quería seguir adelante con esto.

      —¿Y Ewan Brookes? —dijo Firth.

      Yorke negó con la cabeza. —Realmente has hecho tus deberes...

      —¿Qué esperabas? Te casaste con mi única hija.

      —¿Debería preocuparme?

      —No lo sé. ¿Deberías?

      —Bueno, cuando un asesino convicto me revela mis datos personales, es difícil no sentir cierta preocupación.

      —Pero mira dónde estoy. —Firth extendió los brazos—. ¿Qué amenaza supongo para ti?

      Yorke miró al guardia que leía un periódico. Más de lo que probablemente te das cuenta.

      —¿Sabes lo que ese gilipollas drogadicto, Stirling, le hizo a mi hijo?

      —Lo sé.

      —¿Y me condenas por haberlo matado?

      —No estoy aquí para ofrecer mi opinión en un sentido u otro, señor Firth, de eso ya se encargaron los tribunales. Y es su estilo de vida tras el asesinato lo que más me preocupa.

      —¿De verdad cree que tuve elección en eso?

      Yorke se encogió de hombros.

      —Cuidé y mantuve a mi familia, Michael. Eso es todo lo que siempre quise y todo lo que siempre hice. Todavía hay dinero para ellos, si alguna vez lo necesitan. No es que vayan a aceptarlo. Lo he estado intentando durante años. Es toda una fierecilla, esa hija mía. Todavía me culpa por aquel accidente. Sé que lo hace. No la culpo, pero necesita saber que estoy aquí para ella. Mientras sepa eso, soy feliz.

      Yorke apoyó su bolígrafo contra el bloc de notas. —Una prisión de Categoría B para alguien que ha cometido dos asesinatos es inusual...

      —He sido un modelo de buen comportamiento, Michael. No soy la persona que crees que soy. Me trasladaron cuando supieron que no representaba un peligro. Mi vida en la banda quedó atrás hace mucho tiempo; ¡el director me deja dirigir la biblioteca de la prisión, por el amor de Dios! Cuando no tienes familia, la lectura lo es todo... y puedo decirte que Herbert siente lo mismo.

      Los ojos de Yorke se abrieron. —Bien. Hablemos más sobre Herbert.

      —De acuerdo —dijo Firth—. Porque es mi amigo, y por la brutalidad cometida por mis antiguos empleadores, soy todo tuyo.

      Al describir cómo conoció a Wheelhouse a principios de los ochenta, Firth reveló muchas de sus propias conexiones con la familia Young, mucho antes de que se convirtieran en el gigante Young Properties. Ninguna de esta información obsoleta era relevante o interesante. Algo que Yorke agradeció. La conexión entre Wheelhouse y Firth parecía, al menos en la superficie, obsoleta e irrelevante para la reciente ejecución de Janice Edwards.

      —Éramos buenos amigos. Compañeros de bebida, si lo prefieres. Edades similares, mentalidades similares, intereses similares.

      —¿Sabía que utilizaba a niños para vender drogas? —dijo Yorke.

      —Eso era lo único en lo que no estábamos de acuerdo...

      —Un desacuerdo bastante importante, ¿no le parece?

      Cuestionar su integridad fue el punto muerto definitivo de la conversación. Firth rápidamente llevó la entrevista hacia el presente.

      —Cuando me trasladaron aquí... como preso modelo, debo añadir...

      —Eso ya lo ha mencionado antes.

      —Sí, bueno. Llegué aquí en 2012 y ahí estaba él en la biblioteca. ¡Debían haber pasado más de veinticinco malditos años desde que le había visto! Una cara amistosa. Mucho mejor que a lo que estaba acostumbrado en la última prisión.

      —¿La prisión donde realmente debería estar?

      —Tu tono se está volviendo más duro, Michael.

      La conversación giró hacia la relación entre los dos ancianos. Yorke tomaba notas metódicamente. Todavía no había nada que sugiriera que existiera alguna conexión más allá de la lectura y ponerse al día sobre los viejos tiempos. Yorke podía sentir que empezaba a calmarse. —¿Conocía a su sobrina, Janice?

      —No, aunque hablaba mucho de ella... todavía lo hace, por supuesto.

      —¿No la conoció cuando ella le visitaba aquí?

      —Ya sabe que yo no recibo visitas. La televisión siempre está libre durante ese horario, así que siempre voy directo a ella. Prefiero leer, para ser honesto, pero es bueno darle un descanso al cerebro de vez en...

      —¿Herbert le ha explicado por qué Janice ha sido asesinada? ¿O al menos por qué él cree que ha sido asesinada?

      —Por supuesto que lo ha hecho. Aunque no hace falta ser un genio para entenderlo todo. Conozco a la misma gente que él, o al menos la conocía. Ha habido muchos cambios, eso sí. Cuando yo formaba parte de aquello, todo era bastante modesto; había mucho menos aislamiento como le gusta llamarlo a Herbert. La forma en que lo describe ahora hace que parezca un maldito imperio en lugar de un par de desarrapados intentando llegar a fin de mes.

      —Nunca fueron unos desarrapados —dijo Yorke.

      Firth sonrió. —Algunos no lo éramos. Te esforzabas en aquella época y las recompensas eran grandes. Por lo que Herbert ha estado diciendo, hoy en día a la gente se lo dan todo en bandeja de plata. ¡Se está convirtiendo en una aristocracia: tienes que nacer en ella! Oí que Buddy Young había vuelto a la escena desde que pusieron a su hijo Simon bajo tierra. Él sí que era alguien que se esforzaba... pero un esfuerzo con ese hombre no es bueno para tu salud. —Se rio—. Es un hombre con el que nunca querrías cruzarte. Te haría pedazos por ello.

      Yorke golpeó suavemente su bloc de notas. —Entonces, ¿no tiene ninguna conexión con Herbert, y esta tragedia, más allá de la amistad?

      —He sido un hombro sobre el que llorar. Literalmente. El hombre ha estado hecho un desastre emocional. No es fácil compartir celda con él en este momento...

      —Perdón... ¿son compañeros de celda?

      —Sí, desde hace más de un año.

      Yorke sintió que su corazón latía más rápido. Mantén la calma... significa poco... él está fuera del juego... no tiene conexión directa con este asesinato...

      —Señor Firth, usted...

      —Por el amor de Dios, te guste o no, llámame Doug.

      —De acuerdo, Doug. Dices que es obvio lo que le pasó a Janice, ¿podrías decirme a qué te refieres con eso?

      —Herbert ya te lo dijo. Don't fear the Reaper. En aquella época, cuando nos reuníamos, había un pequeño grupo con el que bebíamos regularmente. ¡Él ponía esa canción en la gramola dos o tres veces cada noche! No pasó mucho tiempo antes de que se ganara el apodo de Reaper. Para ser justos, es el nombre más inapropiado. No sería capaz de hacerle daño ni a una mosca.

      Menos mal que Jake no está aquí, pensó Yorke, ahora mismo estaría lanzando su taburete en dirección a Firth.

      —¿Y los otros del grupo? —dijo Yorke—. ¿Quiénes son y dónde están?

      —Todos están muertos.

      —Qué bien —dijo Yorke—. Menos mal, no querríamos tenerlos en nuestro radar...

      —En serio, todos han fallecido.

      —Incluso si eso pudiera ayudar a identificar al asesino de Janice...

      —No te estoy mintiendo, Michael. Además, todos en ese grupo querían a Herbert como a un hermano.

      —Romántico... sin embargo, ¿no es lógico que estén conectados? Ellos conocían el apodo. El apodo ha sido utilizado para atormentar a Herbert.

      —Todo el mundo conocía ese apodo. Y como dije antes, el aislamiento no era tan grueso en aquella época, los jefes habrían hablado con él, y habrían usado ese nombre.

      —¿Quiénes eran los jefes?

      —También se han ido, Michael. En serio. En este negocio, la gente cambia como el tiempo. Aunque hay un jefe que permanece... el de arriba. Él habría conocido su apodo, y tendría todas las razones para ordenar un golpe contra alguien a quien Herbert amaba.

      Yorke suspiró. —Déjame adivinar. Buddy Young.

      —Sí. Y buena suerte con ese. Si logras atravesar su muro de abogados para hablar con él, no conseguirás nada. Es un profesional curtido. Me sorprende que haya vuelto a las andadas. Antes de esto, había oído que estaba con un pie en la tumba y postrado en cama.

      —Debe haberse recuperado.

      Firth se encogió de hombros y sonrió. —Apuesto a que tiene una recaída cuando quieras hablar con él.

      Yorke se mordió el labio y miró del rostro sonriente de Firth al guardia. Este había terminado su periódico y tenía los ojos cerrados.

      Suspiró de nuevo y volvió a mirar a Firth. —Para alguien que quiere a la Parca como a un hermano, Doug, no eres muy comunicativo.

      —Te daré cualquier cosa relevante, Michael, pero me temo que sé muy poco.

      Bueno, al menos puedo decirle a Madden que no estás involucrado.

      —¿Y el dinero? —dijo Yorke—. ¿Qué ha hecho Herbert con todo?

      —¿No te lo dijo? —dijo Firth—. Desaparecido. Todo.

      —Venga ya —dijo Yorke—. ¿En serio? Cientos de miles.

      Firth se encogió de hombros.

      —¿Y tú? ¿Tu dinero?

      —Igual. Gastado... disfrutado... ¿qué puedo decir?

      —¿Desviaste algo?

      —Responder a preguntas como esa podría hacer que matasen a un familiar. Siendo que compartimos familia, ¿realmente quieres ir por ese camino, Michael?

      —No te estás tomando esto en serio, ¿verdad, Doug?

      —Intenta perder tu libertad, toda tu familia, y luego intenta ser un hombre serio. Es difícil.

      —No creo que haya desaparecido todo, Doug, y estoy dispuesto a comprobarlo.

      —Obviamente, me queda algo. Algo. Para los días difíciles, quizás una pensión, si alguna vez salgo.

      —¿Y dónde está?

      —Con mi contable. Un buen hombre. Él se encarga de mis asuntos financieros. Te lo mostrará si le visitas, pero como te dije, no hay nada por lo que emocionarse. Cuando muera, tú y Patricia quizás podáis liquidar vuestra hipoteca, pero poco más realmente.

      —¿Y Herbert? Seguramente guardó algo para los días difíciles, ¿no?

      Firth asintió. —Supongo que tanto da que te lo diga, lo descubrirás tarde o temprano de todos modos, y no es gran cosa.

      El corazón de Yorke comenzó a latir rápidamente de nuevo. ¿Era esto? ¿Era esta la conexión que lo comprometía todo?

      Firth dijo: —Compartimos el mismo contable.

      El mismo contable.

      Yorke sintió una oleada de náuseas.

      Dinero. Dinero desviado. Dinero sucio.

      Se frotó la frente palpitante con las palmas de las manos.

      —¿Estás bien, Michael? —preguntó Firth.

      No realmente. No ahora que el dinero estaba involucrado.

      El dinero conectaba todo, y ahora tenía que ir a decirle a Madden que estaba potencialmente comprometido.
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        * * *

      

      La diferencia entre tú y yo, Herbert, es que yo no hago nada de esto por mí mismo. La gente como tú son sanguijuelas. Tomar, tomar, tomar.

      Después de subir por el camino hasta la casa que una vez fue suya, después de mirar los gnomos de jardín que su Frank amaba reordenar, después de comprobar que el fajo de billetes seguía en el bolsillo de su chaqueta, y después de recordar haber matado a alguien en el salón de aquí no hace mucho tiempo, llamó a la puerta principal.

      Sheila abrió la puerta. Estaba en bata y con el pelo despeinado. No parecía contenta de verle. Aunque, cuando vivía aquí, nunca había parecido realmente contenta de verle.

      —Estoy ocupada —dijo.

      —¿Tienes a alguien contigo?

      Sheila sonrió. —¿En serio? ¿Es lo primero que se te ocurre?

      Jake no respondió.

      —No, no tengo a nadie. Solo estoy ocupada. Mírate cómo estás.

      —No duermo bien. El estudio está helado.

      —¿Y eso te impide ir a la barbería, o afeitarte? ¿Por qué estás aquí, Jake?

      —Pensé que tal vez podría ver a Frank.

      —No es tu día.

      —Eso suena a jerga de abogados. Pensé que habíamos acordado que esto fuera amistoso.

      —Así es.

      Sheila tenía la mano en el borde de la puerta, esperando para cerrarla. ¿Estaba paranoica pensando que él podría hacer algo, o simplemente quería deshacerse de él rápidamente?

      —Es pequeño. Necesita rutina.

      —Soy su padre. Verme debería ser rutina. Cinco minutos no harán daño.

      —Hoy no, Jake. —Empezó a cerrar la puerta.

      —Tienes a alguien ahí dentro, ¿verdad?

      —Precisamente por eso no es buena idea que entres. Estás completamente paranoico.

      Jake metió la mano en el bolsillo y le tendió el fajo de billetes de veinte libras.

      Sus ojos se abrieron de par en par. —¿Qué coño es eso?

      —Todo. Yo doy. No tomo.

      —¿Qué quieres decir con todo?

      —Solo tómalo, Sheila. Te quiero, y quiero a Frank. Dos certezas en este mundo. Dos cosas que nunca cambiarán. Tómalo.

      —¿De dónde lo has sacado?

      —Horas extra. No tengo mucho más que hacer.

      —Son muchas horas extra. ¡Son billetes de veinte libras! ¿Durante años han estado recortando las horas extra y ahora te las ofrecen sin más?

      —Sí.

      —¿Por qué no simplemente hacer una transferencia?

      —Solo tómalo, Sheila.

      —No lo tomaré hasta que sepa de dónde viene.

      Oyó llorar al fondo.

      —¿Frank?

      —Adiós, Jake. —Sheila cerró la puerta.

      Miró hacia la ventana del salón.

      Lacey empujó el cadáver de Simon Young con el pie. "¿Tu primer?"

      Miró el dinero en su mano.

      "Siempre supe que lo llevabas dentro", dijo Lacey.

      Lo metió por el buzón.

      Esto no es mío, Sheila, es tuyo. Me niego a ser como todos los demás. Me niego a ser como Herbert Wheelhouse, como Lacey Ray, como Luke Parkinson.

      Tomar, tomar, tomar.

      Se apartó de la puerta y regresó a su vehículo.

      Ese no soy yo.
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      LA JEFATURA DE WILTSHIRE RESPLANDECÍA.

      Olvídate de la prisión HMP Hancock, olvídate del estudio de radio salpicado de sesos, olvídate de la nube de ceniza que parecía un charco de flema sanguinolenta, la verdadera angustia, para Yorke, se encontraba en un despacho en esa tercera planta.

      La superintendente Joan Madden era inflexible con las normas. Un familiar cercano de Patricia se había visto involucrado en el caso. No había manera en este mundo de que Madden pasara por alto este asunto.

      Después de aparcar su coche, mostró su identificación en recepción y subió por las escaleras. Cualquier cosa que retrasara este trayecto era especialmente bienvenida. No tenía ninguna prisa por ser apartado de la Operación Tagline.

      Pero lo inevitable llegó muy rápido, como siempre parecía ocurrir y, antes de darse cuenta, estaba en el despacho, sentado frente a una jefa delgaducha con pómulos tan afilados que podrían abrir botellas de cerveza.

      Fue directa al grano; sabía lo de Douglas Firth. Yorke repitió todo lo que Firth le había contado. Luego se hundió en la silla, preparándose para un golpe devastador.

      —¿Así que está usted comprometido? —dijo Madden.

      Yorke asintió. —Supongo que sí, pero hasta que hablemos con George Johnson, el contable, creo que podríamos mantener una mente abierta. Puede que Firth no tenga ninguna conexión con la Operación Tagline.

      —¿Ninguna conexión? —Madden sonrió—. ¿Con dinero de por medio?

      —Todavía me aferro a esa posibilidad.

      Se levantó y se acercó a la ventana. Miró hacia el aparcamiento, donde Yorke había estado mirando hacia arriba minutos antes. —Cada día hago ejercicio. Cada día. Puede ser correr, nadar, pesas... cada día sin falta. Mi corazón late por debajo de cuarenta por minuto, igual que un atleta olímpico. Mi grasa corporal es inferior al diez por ciento. Tengo un entrenador personal y he leído innumerables textos sobre fitness, y la evidencia es abrumadora. Para mantener este nivel de forma física y peso, no necesito ejercitarme tanto como lo hago. No todos los días, y ciertamente no durante tanto tiempo. Pero incluso con toda esta evidencia científica documentada, no estoy dispuesta a cambiar. ¿Y por qué? Porque nada puede ser una certeza absoluta. Nada. Y no importa cuán pequeña sea la probabilidad. No importa cuán minúscula, jamás la aceptaría. ¿Entiende lo que le estoy diciendo, Michael?

      —Sí, señora, por supuesto —Yorke suspiró. No soy tonto—. Entonces, ¿a quién está pensando en traspasárselo?

      —A Luke.

      Yorke volvió a ponerse de pie. —¿Parkinson? ¡Está de broma! Con todos mis respetos, señora, ¿quiere encontrar a quien hizo esto?

      Madden sonrió. —Por supuesto que sí. Y en el proceso, me gustaría matar dos pájaros de un tiro. Siéntese, Michael, y se lo explicaré. No sea tan impetuoso, realmente no le queda bien. Me cae usted bien por todas las razones opuestas. Es tranquilo, sereno y autoritario, no es un animal salvaje.

      —¿Como Luke Parkinson?

      Madden sonrió de nuevo. —Como Luke Parkinson.

      —De acuerdo... entonces, ¿qué está pasando?

      —Si le dejara como investigador principal en este caso, habría algunas cejas levantadas en la comisaría. Usted podría estar comprometido. Probablemente lo esté. ¿Me preocupa? No realmente. Es el mejor que tengo, y no dejaría que interfiriera con su deber. Pero necesito tener cuidado con esas cejas levantadas. Así que, sigue en el caso, solo que no al mando. Al menos no en apariencia...

      —Perdone, señora, pero esto realmente no suena como usted. ¿Está pasando algo más aquí...?

      —Vamos, Michael. Todos tenemos una fachada. ¿Cómo sabe que esta no es la verdadera yo? —Sonrió—. Entonces, ¿quiere que continúe o prefiere que simplemente le quite del caso por completo?

      —No, disculpe, señora, por favor continúe.

      —El resultado de esta situación es inevitable. Luke es una bala perdida. En el centro de atención, no durará ni un día dirigiendo la investigación. Con usted vigilándole como un halcón, podemos estar seguros de ello. Al primer error, ya sea maltratando a un testigo, un comentario racista, una conducta sexual inapropiada o incluso olvidarse de presentar su maldito papeleo, le pondré a caer de un burro y le someteré a un expediente de competencia. Entonces, solo será cuestión de tiempo. Conseguiremos que le trasladen fuera de nuestra comisaría o, mejor aún, fuera del cuerpo.

      Yorke no podía creer lo que estaba oyendo. Negó con la cabeza.

      —¿Sus pensamientos?

      Yorke abrió los ojos. —¿Mis pensamientos? ¡Pensaba que a usted realmente le caía bien Parkinson!

      Ella le señaló con el dedo. —Ahí está esa fachada de nuevo.

      Yorke asintió. —Mantén cerca a tus amigos y a tus...

      —Exactamente. Lo mejor de todo esto es que se convierte en una situación beneficiosa para usted.

      —Continúe.

      —En un día o dos, cuando él esté fuera del caso, y usted con suerte haya demostrado que Firth no tiene nada que ver con la muerte de Janice Edwards, tendré que volver a ponerle a usted al mando.

      Yorke asintió. —¿Está segura de que esto funcionará?

      —¿No ha oído lo que dije sobre la probabilidad?

      —Sí, señora, pero seguramente aquí también interviene la probabilidad.

      —Sí, por su parte, Michael. No por la mía. Si quiere seguir en este caso, hará que funcione. Ahora vaya a reunirse con el Subcomisario Robinson de SEROCU. Está sentado en su despacho. Después, puede dirigir la reunión informativa. No soy lo bastante estúpida como para poner a Luke al mando hasta que SEROCU haya abandonado el edificio.

      Se volvió hacia su teclado y empezó a escribir un correo electrónico. No se molestó en despedirse.
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        * * *

      

      Douglas Firth se sentó junto a Herbert "El Segador" Wheelhouse en la litera de abajo. Firth acababa de relatarle toda la conversación que había tenido anteriormente con su yerno.

      —Mencionar a George era necesario, Herb. Seguro que ahora investigarán el dinero. Mejor ser abierto y sincero. Como te dije hace años, George es el mejor. No encontrarán nada fuera de lugar, y nos dejarán tranquilos a los dos.

      Wheelhouse no respondió. Había estado llorando intensamente y solo ahora recuperaba el aliento.

      La puerta de la celda se abrió. Gavin Harris estaba allí, mascando chicle.

      —Estamos ocupados —dijo Firth—. Vuelve a leer tu periódico.

      —Ya lo he terminado. Hargreaves quiere que vuestro módulo salga ahora al patio.

      Firth se puso de pie.

      —Entonces repetiré lo que acabo de decir. Estamos ocupados.

      —Y yo repetiré lo que acabo de decir —dijo Harris—. El director quiere que salgáis ahora.

      Firth dio un paso hacia él.

      —¿Para qué te pago exactamente?

      —Me pagas por lo que puedo hacer. Discutir con mi jefe es algo que no puedo hacer.

      Firth dio otro paso adelante, alzándose sobre el hombre más joven y diminuto. Se inclinó para hablarle al oído.

      —No existe el no puedo. ¿No te enseñaron eso en el colegio, pequeñajo? Ve y aprende a discutir con el director, o encontraré a alguien que pueda.

      Harris retrocedió un paso, mascando con la boca abierta.

      —Diez minutos.

      Salió de la habitación.

      —Los jóvenes ya no tienen ningún puto respeto —dijo Wheelhouse.

      —¿Como si nosotros hubiéramos respetado a alguien? —dijo Firth y sonrió—. Simplemente éramos mejores fingiendo.

      Firth se tomó un momento para mirar la fotografía enmarcada de Ian en la mesita de noche. Su hijo de cinco años abrazaba un balón de fútbol contra su pecho. Sí, le recordaba aquel día en que persiguió el balón hacia la calle, pero su hijo había amado el juego, lo adoraba. Era una fotografía apropiada, y una que le traía muchos buenos recuerdos en lugar de solo trágicos.

      Se agachó y recogió una copia de la obra Muerte de un viajante de Arthur Miller.

      —Yo era vendedor hace tiempo —dijo Firth.

      —Todavía lo eres, maldita sea —dijo Wheelhouse—, podrías venderle hielo a un esquimal.

      Firth sonrió.

      —Probablemente por eso Muerte de un viajante es mi lectura favorita.

      —Trata sobre un hombre egocéntrico, que no entiende que no es lo suficientemente bueno en lo que hace.

      —Precisamente —dijo Firth—. La tragedia de Willy Loman. ¿Qué mejor advertencia hay?

      —Cierto. Es una advertencia que deberíamos haber atendido mucho antes, supongo.

      —Siempre lo entendimos, Herb. Siempre supimos que no éramos lo suficientemente buenos, y nunca fuimos egocéntricos.

      —Es una pena que nuestras familias no estarían de acuerdo con nosotros en eso.

      Firth agitó la mano y se rio.

      —¡Ah! ¿Qué sabrán ellos?

      —Todo lo que quería era protegerlos, y he fallado... he jodidamente fallado. —Empezó a llorar de nuevo.

      Otra vez no, pensó Firth. Estaremos fuera en cinco minutos. La debilidad no es algo que quieras exhibir en ningún sitio, especialmente en prisión.

      Wheelhouse lo miró. Tenía la cara roja.

      —Necesito tu ayuda.

      Firth negó con la cabeza.

      —No... solo necesitas tiempo...

      —¡No! Necesito ayuda. Si los papeles estuvieran invertidos, pedirías lo mismo.

      —¿Qué exactamente?

      —Sabes qué, Doug.

      —No es buena idea. Todo tiene un precio. Sabes eso tanto como cualquiera.

      —Te pagaré lo que quieras.

      Firth se sentó a su lado y pasó el brazo por los hombros de su viejo colega.

      —No se trata del dinero. Nunca se trata del dinero. La mayoría no estaría de acuerdo, pero recuerda que somos mejores que Willy Loman.

      Wheelhouse lo miró a los ojos.

      —Si no es dinero, ¿entonces qué me costará?

      Firth levantó las cejas.

      —Bueno, ¿qué me costó a mí la venganza... al final? Todo. Mi libertad, mi familia...

      —Pero yo ya he perdido todo eso.

      Firth negó con la cabeza.

      —Nunca has perdido verdaderamente todo.

      —Ah, vamos, Doug, déjate de filosofías. Estoy en el ocaso de mi vida, y estoy en la cárcel. Si salgo de aquí, que probablemente no lo haré, será usando un jodido andador.

      Firth alcanzó la parte posterior de la cabeza de Wheelhouse y lo acercó hacia él. Sus frentes se tocaron.

      —Lo que quieras entonces, Herb. Lo que quieras.

      —Haz que ocurra, Doug. George puede encargarse del dinero.

      Con las frentes tocándose, Firth se vio obligado a levantar los ojos para encontrarse con los de Wheelhouse de nuevo.

      —Por favor, no digas que no te lo advertí. Todavía no conozco el verdadero coste de tu venganza, pero sí sé esto... si es contra Buddy Young, el coste será alto...
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        * * *

      

      A pesar de su complexión delgada, el apretón de manos del Subcomisario Jefe Riley Robinson fue uno de los más firmes que Yorke había experimentado jamás.

      —Gracias por recibirme, Inspector Jefe.

      —Gracias por su apoyo, señor, póngase cómodo, por favor.

      Robinson se desabrochó un botón del traje y se sentó en un sillón al lado del despacho de Yorke. Yorke acercó su silla de oficina y se sentó frente a él.

      —El apoyo es algo que todos necesitamos invocar en estos tiempos difíciles, Inspector Jefe.

      —Llámeme Mike, por favor, y sí, realmente espero que podamos apoyarle a usted también.

      —Iba a traer a alguien conmigo hoy. Louise... una inspectora muy competente. Desafortunadamente, la nube de ceniza le está causando problemas. —Se tocó el pecho—. Asma.

      Wendy, la asistente administrativa, los interrumpió con café. Era un refresco bienvenido para Yorke después de una larga noche rondando por el jardín, y una tarea agradable para Wendy debido a los elogios que recibió.

      —El café no sabe tan bien de donde yo vengo, se lo aseguro —dijo Robinson.

      Wendy sonrió.

      —Todo está en la cantidad de café molido y en el tiempo. Y nunca de una máquina. Siempre una cafetera de émbolo.

      —Si alguna vez le apetece un cambio de aires...

      Wendy se rio e hizo un gesto hacia Yorke.

      —¿Y dejar a este? ¿Qué haría sin mí?

      —No duraría ni una semana —dijo Yorke y sonrió.

      Después de que Wendy se marchara, Robinson continuó:

      —Hablé extensamente con su Superintendente esta mañana, y quería que repasara todo con usted otra vez. Eso es todo un cumplido: tiene muy buena opinión de usted.

      Yorke sonrió. La vida ciertamente estaba llena de sorpresas.

      Robinson tragó un sorbo de café y luego dijo: —¿Has oído hablar de Article SE?

      Yorke asintió. —Es el nombre que su departamento da a un sindicato de crimen organizado basado en el Sureste.

      —El crimen organizado ha estado evolucionando durante años, pero en mi carrera, nunca he visto nada parecido a esto. Article SE tiene mano en todo. Y cuando digo todo, es todo. No solo en las cosas obvias como la trata de personas, drogas y prostitución. Hemos descubierto una rama de la organización que importa ilegalmente alimentos como el pez globo y aletas de tiburón. El año pasado, cerramos un número récord de talleres clandestinos llenos de inmigrantes ilegales. Y el mes pasado, desmantelamos una red que utilizaba prostitutas para criar niños para la venta. Identificar la cúpula de esta organización ha sido imposible. Sabemos que el epicentro está en el Sureste, pero está creciendo a un ritmo notable.

      —¿Podría Young Properties ser la cúpula de la organización?

      Robinson negó con la cabeza. —Lo tienes al revés. Article SE ha absorbido a Young Properties. Esto se debe al último CEO, Simon Young. Un individuo despiadado y ambicioso. Después de hacer crecer su sucia empresa a alturas notables, Young estuvo feliz de dejar que se transformara en uno de los bultos cancerosos que crecen de la masa maligna que es Article SE.

      —¿Si no puedes con ellos, únete? —dijo Yorke.

      Robinson asintió. —Y gana más dinero en el proceso. Desde la muerte de Simon, su padre Buddy Young, un extorsionista muy chapado a la antigua, ha salido de su jubilación, y por lo que hemos podido averiguar, que es muy poco, parece que no está muy contento con el enfoque más moderno en el que todas estas facetas de corrupción trabajan en sinergia y él no es la figura principal.

      —Dices que no podéis llegar a la cúpula, pero seguramente, con toda la tecnología de vigilancia actual a vuestra disposición, deberíais estar encima de ellos...

      —Eso es lo que uno pensaría —dijo Robinson—. Pero, por desgracia, esta tecnología de la que hablas es un arma mejor para ellos que para nosotros. Sinceramente, llevo haciendo esto casi veinte años, y nunca he conocido a criminales tan escurridizos. Entras y cortas un brazo de esta organización, y otro brazo crece en otro lugar. No importa a quién pilles con las manos en la masa y quemes en una sala de interrogatorios, no te llevan a ninguna parte. Siempre saben tan poco, si es que saben algo. Hay capas y capas de ignorancia y desvíos. El mes pasado, seguimos una pista que nos tenía muy emocionados, y nos llevó directamente a un sacerdote...

      Yorke se encogió de hombros. —Los sacerdotes no siempre son inocentes.

      —Este lo era, llevaba muerto 60 años.

      —Ah —dijo Yorke—. Cabrones escurridizos.

      —Tendrían que estar ahí para ser escurridizos. Es más como niebla. Puedes ver a los capullos moviéndose, pero eso es todo lo que se te permite. Y si entras en la niebla, simplemente te pierdes.

      —¿O posiblemente algo peor? —dijo Yorke.

      —Sí... desafortunadamente, ha habido algunos incidentes de ese tipo. —Robinson apartó la mirada y suspiró—. Lo peor es la implicación rusa. Hay muchos rusos que saben muy poco inglés. También son bastante mercenarios. Trabajan por dinero sin conocimiento real de lo que están haciendo. Grandes soldados, pobres informantes. Lo que me lleva a por qué estoy aquí.

      Robinson levantó un maletín sobre su rodilla, sacó una carpeta marrón y se la entregó a Yorke. Extrajo un puñado de fotografías.

      En la primera fotografía, un hombre yacía desplomado en el suelo. Toda la mitad inferior de su cara estaba roja de sangre y tenía un agujero de bala en el centro de la cabeza. Yorke pasó a la siguiente fotografía. Clic. Un hombre con la cara ensangrentada ejecutado con un tiro en la cabeza. Yorke solo necesitó ver dos asesinatos más para captar el Modus Operandi.

      —Continúa —dijo Robinson—. Hasta los primeros planos.

      Yorke lo hizo. Cuando llegó al primero de ellos, se estremeció.

      Alguien había rebanado y cortado la boca de una de las víctimas. Sus labios estaban hechos jirones; algunas partes colgaban sueltas mientras que otras habían desaparecido por completo. Yorke podía ver los dientes ensangrentados de la víctima a través de los huecos. El asesino también había cortado desde las comisuras de su boca hasta la parte superior de sus mejillas, extendiendo la mutilación sangrienta más arriba en su rostro.

      Yorke miró a Robinson. —Vas a decirme que estas monstruosidades están relacionadas con nuestro caso, ¿verdad?

      —Espero que estemos equivocados, pero sí, creo que lo están —dijo Robinson, sacando de su maletín otro sobre marrón. Esta vez, Robinson sacó la fotografía él mismo y se la entregó a Yorke.

      Yorke miró una ficha policial de un hombre alto y bien constituido con la cabeza afeitada y un rostro aquilino y alargado. La pared contra la que se apoyaba y el mono carcelario eran blancos. Los únicos colores en la fotografía eran sus ojos y su boca roja. El resto de su piel era pálida y árida, y se difuminaba con la blancura circundante.

      —El cortador, supongo —dijo Yorke.

      —Un nombre más apropiado para esta bestia, estoy de acuerdo, pero no, él es El Bailarín.

      Yorke frunció el ceño. —¿El Bailarín?

      —Así es como lo llaman. El Bailarín. Cuando estaba en Rusia, antes de trabajar para Article SE, era un bailarín de ballet ruso. Su verdadero nombre es Borya Turgenev. Puede que te interese saber que su nombre se traduce como Luchador Enérgico.

      —No me interesa —dijo Yorke—. Solo me preocupa.

      —Debes estar preocupado, me temo. Borya es el sicario más prolífico de Article SE.

      —Entonces, si sabes quién es, ¿por qué no lo habéis atrapado aún?

      —El hombre es una sombra, Mike. Solo ha sido captado por una cámara una vez. Hace dos años, cuando salía de la residencia de una víctima, pasó por un parque local. Un chico de catorce años, haciendo novillos, estaba tomándose selfies con su novia. Borya apareció en una de esas fotografías. La madre del chico, que había echado un vistazo al móvil de su crío después de confiscárselo, nos alertó de la fotografía cuando difundimos una petición de información sobre comportamientos sospechosos en la zona. Borya estaba detrás de la joven pareja, mirándolos con los mismos ojos muertos que acabas de ver en la ficha policial. No tengo la fotografía a mano, pero realmente parecía siniestro. No tengo ni idea de qué le impulsó a detenerse y mirar, pero conseguimos nuestra primera imagen de él. Después, encontramos una coincidencia con un pasaporte que utilizó para entrar en el país hace cinco años. Los rusos nos han proporcionado algo de información sobre el hombre, pero no tanta como nos gustaría o necesitaríamos. Esa ficha policial es de cuando cumplió una breve condena. Al parecer, tuvo un desacuerdo con alguien con quien bailaba y actuaba. Nos ha costado averiguar el motivo. Quién sabe, tal vez le pisó los dedos durante la coreografía. En cualquier caso, el desacuerdo llevó a una experiencia cercana a la muerte para la víctima, y Borya cumplió una condena por lesiones graves. Estamos ante un verdadero monstruo, Mike. Ha habido muchos asesinatos en el sudeste durante los últimos cinco años. Todas las víctimas han sido hombres, y a todos les ha mutilado la cara. Sospechamos que está destrozando sus bocas para enviar un mensaje de parte de sus empleadores. Algo así como: si habláis, os destrozaremos la boca a vosotros también.

      —Encantador —dijo Yorke.

      —Solo es una teoría —dijo Robinson—. Podría estar haciéndolo simplemente porque le gusta.

      —No sigas —dijo Yorke—. Ya he conocido a personas así antes. No es agradable.

      —Y ahora te estarás preguntando cómo sabemos que todos los asesinatos fueron cometidos por Borya. Al fin y al cabo, cualquiera puede dejar una cara hecha trizas.

      —No estoy seguro de que yo pudiera —dijo Yorke con una mueca—. Pero continúa.

      —El sicario usa una pistola llamada Para Ordnance P-18 con silenciador. Un arma interesante basada en una pistola vintage de 1911. La balística ha confirmado que todas las balas de los treinta y ocho golpes coinciden.

      —Dios mío... treinta y ocho —dijo Yorke—. Su apodo en la prensa, El Segador, acaba de hacerse mucho más apropiado.

      —En realidad, Mike, ya son treinta y nueve golpes.

      Yorke suspiró. Sabía lo que venía.

      —Espero que no te importe, pero aceleramos la balística en tu nombre.

      —Él mató a Janice Edwards, ¿verdad?

      Robinson asintió. —Es la primera mujer a la que ha matado.

      Yorke suspiró.

      —Un pequeño consuelo que no le destrozara la cara, y solo le disparara por la espalda.

      Yorke suspiró. —Supongo que El Segador es todo un caballero.
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        * * *

      

      El brillante pico rojo destelló, y el pan desapareció.

      Con una mano enguantada, Borya lanzó un puñado de migas de pan al otro cisne; una hembra de plumas negras con un pico mucho más corto. Gorjeó, apreciando el gesto. Borya miró hacia atrás al macho, que ahora mantenía el cuello erguido con sus plumas levantadas en una exhibición agresiva.

      Borya mostró la bolsa vacía al macho y sonrió.

      —Por favor, mamá, mira, está dando de comer a los cisnes!

      Borya se giró a su derecha para mirar a un niño pequeño que lo señalaba. Estaba cogido de la mano de su madre.

      La madre frunció el ceño a Borya y luego señaló con la cabeza al cartel de No dar de comer a los cisnes.

      Borya miró fijamente a la madre. No con intención o ira. Solo con curiosidad. No estaba muy seguro de cuál era la respuesta correcta a su desafío.

      Como había hecho con el cisne, le mostró la bolsa vacía. Ella se encogió de hombros. Era implacable. Él sentía su desafío pero no lo entendía.

      —Lo siento —dijo.

      Ella se encogió de hombros otra vez. —No es bueno para ellos.

      Ella no se aplacaría. No se dejaría controlar.

      No se dejaría vencer.

      Tomó aire profundamente y sintió el momento.

      Todo estaba en silencio. Quieto.

      Paz.

      Escupió en el suelo a sus pies y se alejó.
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        * * *

      

      Borya observó al hombre sentarse. Se movía sin gracia. Sin elegancia. Nunca podría ser bailarín.

      También era tímido y tembloroso. Sus gafas no le ajustaban correctamente y continuamente se le deslizaban por la nariz.

      —¿Vas a pedir un café? —dijo.

      Borya negó con la cabeza. Desenvolvió otro Chewit, se lo metió en la boca y enrolló el envoltorio en una pequeña bola apretada. Dejó el envoltorio junto a otro sobre la mesa.

      —Te están llamando El Segador.

      Borya miró al hombrecillo inquieto y siguió masticando.

      —Quizás deberías intentar ser más... más discreto.

      Borya tragó. —No conozco esa palabra.

      El hombre tosió y sus gafas se deslizaron hasta la punta de su nariz. Se las empujó hacia atrás. —Más sutil.

      —De nuevo, no conozco tu vocabulario. Entrego mensajes. Entregué. ¿Siguiente? —Extendió su mano enguantada.

      —Sí... —El hombre hurgó en su mochila y le entregó una carpeta.

      Borya examinó la carpeta. Notó que la madre y el niño del río de antes entraban en la cafetería. Ella lo fulminó con la mirada.

      Él respetó su combatividad pero la ignoró. Miró de nuevo la fotografía del hombre; luego, dejó la carpeta.

      —¿Un policía?

      El hombre se encogió de hombros. —No lo sé. Como tú, yo solo entrego.

      —Hmm —dijo Borya y comenzó a desenvolver otro Chewit—. No es discreto ni sutil, ¿verdad?

      Los ojos del hombre se abrieron de par en par.

      —¿Cuándo? —Borya se metió el Chewit en la boca.

      —Esta noche.

      —¿Tan pronto?

      —Sí.

      —Hmm. —Borya masticó.

      —Yo solo entrego el mensaje.

      —Ya lo has dicho —Borya asintió, se levantó, recogió la carpeta y se alejó.
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      LA SALA DE INVESTIGACIÓN estaba tan abarrotada como de costumbre.

      Era inevitable que la primera persona en la que se fijaran los ojos de Yorke fuera Luke Parkinson; e igualmente inevitable que tuviera una sonrisa burlona plasmada en la cara.

      Así que es consciente de que este es mi canto del cisne y que él tomará las riendas más tarde.

      Yorke estuvo tentado de devolverle la sonrisa, pero resistió el impulso. Este hombre se merecía una gran sorpresa. Cuanto más grande, mejor.

      Al fondo de la sala, Joan Madden entretenía a su invitado especial de SEROCU. El propio Yorke no podía recordar una sola ocasión en que ella hubiera sido entretenida. Sin embargo, ahí estaba Robinson, sonriendo. Yorke estaba asombrado por la capacidad de Madden para mostrarse cordial con otros VIP. No había límites para el talento de su jefa.

      La mano de Yorke se posó sobre el hombro de Jeremy Dawson. Un operativo del Sistema de Investigación de Casos Importantes del Ministerio del Interior que había estado con ellos en las buenas y en las malas. Yorke se inclinó hacia él.

      —Enhorabuena por haberte casado.

      —Gracias, señor, fue estupendo.

      —Vi las fotografías que enviaron la semana pasada. Ese pastel con forma de portátil fue un bonito detalle.

      Dawson dio unas palmaditas a su portátil.

      —Basado en este mismo. Así es como nos conocimos.

      Jeremy se había casado con otra operativa de HOLMES 2 que conoció durante el caso de Christian Severance.

      —Lo sé, Jeremy, estuve allí —Yorke sonrió.

      Mientras Yorke retrocedía hacia la pizarra en la que Operación Tagline estaba garabateada con letras negras y puntiagudas, recorrió la sala con la mirada en busca de caras amistosas, como siempre hacía antes de una reunión. Tras una punzada inicial de tristeza por las ausencias de Topham y Gardner, ofreció una sonrisa a Jake, y luego a Willows y Pemberton. Los dos detectives que realmente habían dado un paso al frente en los últimos meses y le habían ofrecido un sólido refugio para su confianza. Yorke había observado que últimamente no se llevaban muy bien, pero se alegró de verlos enfrascados en una conversación y parecía que estaban superando lo que fuera que les molestaba. El humor seco de Pemberton solía ser un buen antídoto contra las tendencias extremadamente mordaces de Willows, así que tenerlos en la misma página solo podía ser beneficioso.

      Yorke comenzó la reunión, presentó a Robinson y luego pasó de imagen en imagen en la pizarra, recapitulando los acontecimientos del día anterior. Mientras hacía esto, pensó en Borya Turgenev y en su apodo, el Bailarín, y un extraño pensamiento se instaló en su mente. Todos bailamos, ¿verdad? Cada día. Bailamos.

      Ante las cejas levantadas, informó a su equipo sobre la conexión del padre de Patricia con la Operación Tagline, sentando las bases para el posterior ascenso de Parkinson. Incluso con este trabajo previo, la elevación de Parkinson seguiría siendo una sorpresa para todos los presentes en la sala, incluso para aquellos que realmente apreciaban al idiota. Había muchos más colegas dignos de promoción. Pero este era el plan maestro de Madden, ¿y quién era él para cuestionarlo?

      —El contable, George Johnson, es adonde vamos a dirigirnos ahora tanto yo como la sargento detective Willows. Él gestiona el dinero de Firth y Wheelhouse. Y todos sabemos, por experiencia, que donde hay dinero, las respuestas no suelen estar muy lejos.

      Observó a Parkinson sonreír. En cualquier otro día, habría hecho un comentario. Algo así como: ¿No te preocupa que el padre de tu mujer esté relacionado con este asesinato?

      Por eso Madden le habría advertido que no hiciera esto antes de la reunión. Si se atrevía a pronunciar una sola palabra controvertida en este encuentro, podía despedirse del mayor ascenso de su carrera. Ella había comprado su silencio.

      Yorke dio a Willows la oportunidad de informar sobre su entrevista con el autor Matthew Peacock, antes de discutir brevemente el circo mediático que estaba creciendo alrededor de su nuevo generador de titulares, El Segador.

      —¿Vamos a decirles que El Segador es en realidad el apodo de Herbert Wheelhouse? —preguntó Jake.

      —Podríamos hacerlo —dijo Yorke—, pero dudo que marcara alguna diferencia. Un asesino llamado El Segador es un excelente cebo para sus medios de comunicación, dudo mucho que tengan prisa por cambiarlo.

      Ahora era el momento de presentar la participación de SEROCU.

      —Ya no dependemos solo del testimonio de Herbert Wheelhouse de que el crimen organizado está detrás del asesinato de su sobrina, Janice. Hoy SEROCU nos ha traído pruebas más concluyentes. Voy a dejar que el Subcomisario Robinson os presente estas pruebas. También os presentará a un nuevo sospechoso.

      Hubo murmullos por toda la sala mientras Robinson se acercaba al frente. Tardó unos diez minutos en cubrir todo lo que había discutido con Yorke anteriormente en su despacho, incluyendo la organización paraguas en la sombra Article SE, y su sicario más confiable, Borya Turgenev. Optó por no mostrar esas fotografías de los crímenes de Borya, pero no omitió ningún detalle necesario de su informe. Cuando terminó, Yorke repartió copias de la foto policial de Borya.

      —El puto Bailarín —Yorke oyó susurrar a Parkinson a uno de sus acólitos—, suena a maricón.

      Robinson continuó proporcionando a todos información sobre los antecedentes de Borya. —Tuvo una educación privilegiada. Por privilegiada, me refiero únicamente a la riqueza. Su difunto padre formaba parte de un sindicato ruso y tenía vínculos con redes de prostitución que trasladaban mujeres de Ucrania a Rusia. Así que no hay nada privilegiado en crecer en una familia moralmente corrupta. Hemos insistido para obtener más información sobre su familia —los Turgenev— y su historia, pero la mayoría de la información está clasificada por los rusos. Su crianza protegida le llevó a grandes oportunidades. La danza fue una de ellas. A mediados de sus veinte años, ya era un bailarín de ballet bastante conocido. Tuvo un papel protagonista en el famoso ballet El Cascanueces, que siempre agotaba entradas en Moscú. Era todo un nombre importante, podría haber llegado lejos en su vida. En cambio, optó por una pelea con otro bailarín y acabó pasando la segunda mitad de sus veinte años en la cárcel; de ahí viene esa ficha policial que acabo de repartir. Según nuestras fuentes en Rusia, cuando salió de la cárcel, hace más de diez años, desapareció. La siguiente información disponible que tenemos es un registro de su llegada a Heathrow con un visado. Fue hace cinco años, así que el visado ha caducado.

      Willows tenía la mano en el aire. Robinson asintió hacia ella. —¿Cómo consiguió un visado un hombre con antecedentes penales y vínculos conocidos con el crimen organizado?

      —Una pregunta que hemos planteado a nuestra embajada en Rusia más de una vez. La persona que concedió el visado hace mucho que no está. Y quiero decir que hace mucho que no está. Un año después de conceder este visado, desapareció. Es una pista que hemos seguido incansablemente, sin éxito.

      —Entonces, ¿Borya podría haber cambiado su identidad? —dijo Jake.

      —Con toda seguridad —dijo Robinson—. Hay más también. Pero primero, ¿puedo añadir que cualquier cosa que mencionemos en esta sala es estrictamente confidencial? Esta operación permanecerá en el cuartel general de Wiltshire mientras tengamos acceso sin restricciones a la investigación, y vosotros sigáis siendo receptivos a nuestras instrucciones y apoyo. Con el personal y el conocimiento del área que tenéis disponible, podemos realmente ayudarnos mutuamente. Pero debéis estar advertidos. Si la información transmitida en esta sala empieza a filtrarse a la prensa, o si el aspecto político de esta investigación comienza a calentarse, cosa que bien podría ocurrir, tendremos que tomar el control completo del caso. Me gusta ser transparente. Queremos trabajar con vosotros, y no queremos condescender, pero como podéis ver, estamos tratando con una situación muy delicada.

      Hubo un asentimiento colectivo de los doce ocupantes de la sala, y murmullos de acuerdo.

      —Creemos que Borya está siendo apoyado por Rusia. No basamos esta suposición en la falta de apoyo para obtener un perfil de él, porque esa reticencia a ayudar es bastante común con Rusia. Basamos nuestra creencia en el hecho de que Borya ha asesinado a cuatro antiguos oficiales del GRU.

      —¿Ex espías rusos? —dijo Willows sin levantar la mano.

      Robinson asintió. —El santuario y la protección que les ofrecimos en el Reino Unido no funcionó para ellos.

      Yorke había escuchado la historia antes en su oficina, pero se encontró pensando lo mismo que había pensado antes. Parece que ninguna cantidad de santuario y protección puede detener a Borya.

      Jake levantó la mano. Robinson asintió en su dirección. —Entonces, ¿no solo trabaja como sicario principal para este Article SE, sino que también trabaja para el Gobierno ruso silenciando a espías que les traicionan?

      Robinson alzó las cejas.

      Yorke intervino en este punto. —Por muy descabellado que pueda parecernos todo esto, debéis recordar todos que el Subcomisario Robinson vive estos escenarios a diario. Las pruebas que nos ha presentado hoy son convincentes.

      Robinson asintió. —Y ahora todos podéis entender la necesidad de que todo permanezca estrictamente confidencial.

      Todas las miradas se dirigieron a Yorke. Podía ver la misma pregunta en cada rostro. ¿Y ahora qué?

      Sabiendo que esta sería la última vez que daría órdenes en un tiempo, Yorke presentó su plan de acción con vigor extra. De nuevo se movió alrededor de la pizarra, señalando información relevante, incluyendo el hecho de que Borya Turgenev ejecutó a Janice Edwards de una manera más humana que a sus otras víctimas —si pudiera haber alguna humanidad en el asesinato. En lugar de señalar las tareas adjuntas a la pizarra, fue repasando cada oficial, individualmente, personalizando su tarea.

      —Al final del día, no importa quién sea o de dónde venga. Borya Turgenev ejecutó a una mujer inocente a sangre fría. Debe enfrentarse a la justicia. Y para eso, debemos hacer lo que mejor sabemos hacer. Debemos atraparlo.
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        * * *

      

      Todos salieron de la sala de incidentes excepto Yorke y Robinson.

      —Pareció ir bien —dijo Yorke.

      —Todo lo bien que puede ir cuando se trata del gran cinismo británico.

      —Sí, le pido disculpas, puede haber mucho de eso en esta sala.

      —Puede haber mucho de eso en cualquier sala, incluida la sala de donde vengo. —Sonrió—. Rápidamente desarrollas una piel gruesa en mi trabajo. Lo curioso es que, cuando lees sobre espías y demás en un periódico sensacionalista, todo el mundo lo acepta como un hecho, pero cuando lo presentas con pruebas sólidas, todo el mundo levanta una ceja.

      Yorke quería escabullirse antes de que se hiciera público que le habían pedido apartarse como SIO de la Operación Tagline. —Me voy a reunir con uno de mis oficiales en el aparcamiento, vamos a investigar al contable de Wheelhouse y Firth, George Johnson. Puede acompañarnos si quiere.

      —Debo volver al cuartel general para una reunión sobre un posible informante de Article SE. Antes de que te hagas ilusiones, he tenido muchas de estas reuniones antes y raramente llegan a mucho, pero debo estar vigilante. Algún día algo saldrá bien. Además, estoy harto de George Johnson. Lleva las cuentas de muchos de estos cabrones. Antes de irme, sin embargo, Mike, quiero hablar contigo sobre algo más...

      —Claro, señor.

      —Hay más sobre Borya Turgenev de lo que ya te he contado. Al no conocer a mi audiencia, no quería ser demasiado contundente. Quería dejar esta última pieza para ti para que puedas decidir cómo utilizar mejor la información.

      Yorke asintió. —Mi equipo... ha pasado por mucho en el pasado. No creo que se asusten fácilmente.

      —Aun así. Pensé que sería prudente mencionártelo primero a ti, y no tuvimos tiempo de discutirlo en nuestra reunión anterior.

      —De acuerdo, señor, soy todo oídos.

      —Borya Turgenev es el peor con el que me he encontrado, y no solo por sus treinta y nueve asesinatos o sus comportamientos sádicos hacia sus víctimas. Ya le dije antes que los Turgenev eran una familia criminal prominente. Eran. Antes de que Borya dejara Rusia, los exterminó. Hasta el último de ellos. Disparó a sus padres y los mutiló, les sacó los ojos, creo. Disparó a sus tres hermanos, a sus esposas, a su sobrino de tres años y a su sobrina de ocho. También visitó a sus dos tíos. Ambos también prominentes en el sindicato. Habrían recibido a Borya con los brazos abiertos, y eso habría sido lo último que hicieron. Los informes sugieren más mutilación facial. Parece que Borya estaba experimentando, refinando sus gustos y desarrollándose. Como había sido razonablemente famoso en el pasado por su danza de ballet, los medios rusos lo apodaron El Bailarín —Robinson suspiró—. El Segador en el Reino Unido y El Bailarín en Rusia. ¿Cuál prefiere usted?

      —Ambos me llenan de pavor —dijo Yorke—. ¿Cómo demonios logró este monstruo salir de su país y entrar en el nuestro?

      —Buena pregunta. Los rusos afirman que se había marchado antes de que descubrieran los cuerpos. ¿Ocho cuerpos? Tonterías. Sospechamos que le dejaron salir. Si fuera un hombre de apuestas, apostaría a que le encargaron eliminar a su propia familia y luego le permitieron trasladarse al Reino Unido para perseguir a ex agentes del GRU. Article SE claramente tiene vínculos con los rusos. Han ofrecido a Borya un buen hogar y han ganado un soldado leal a cambio.

      —Y la conspiración crece.

      —Sí. Bienvenido a mi mundo. Escuche, Mike, debe mantenerse en contacto constante conmigo. Si, por cualquier razón, no puede comunicarse, debería contactar con mi oficina. Tengo fe en sus habilidades investigativas y en su equipo, y por eso permitimos que esto continúe. Matar a Janice Edwards será su perdición. Creo que usted puede acercarse a Borya más que nadie antes, pero él es peligroso, increíblemente peligroso, así que siga enviándome actualizaciones. De todas formas, debería estar de vuelta aquí a primera hora de la tarde.

      Yorke estrechó la mano de Robinson, fue al baño, se detuvo para tomar un vaso de agua en el enfriador, descendió en el ascensor y se reunió con Willows en el aparcamiento para ir a cazar a un sicario ruso.
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        * * *

      

      Había un banco en el jardín trasero del objetivo. Borya decidió sentarse un rato. La propiedad era independiente y las vallas altas, así que no se preocupaba por ser visto.

      El objetivo vivía solo y estaría fuera el resto del día, si no la mayor parte de la noche. Su trabajo para la policía de Wiltshire exigía tal dedicación. Pero, si el oficial regresaba temprano a casa, por cualquier motivo, Borya no estaría en desventaja.

      Acarició el contorno de su pistola a través de su chaqueta de cuero. Él nunca estaba en desventaja.

      Sintió gotas de lluvia y miró hacia los cielos oscuros. ¿Podría ser este el episodio de clima turbulento que muchos deseaban? ¿Un fin a la nube de ceniza? Nadie lo deseaba más que aquellos que perdían dinero por la industria de aviación paralizada. No es que el clima turbulento fuera garantía de cielos despejados. El volcán en Islandia seguía en erupción, y había habido casos en el pasado donde los volcanes habían permanecido activos durante más de doce meses. Si continuaba, los vientos del noroeste seguirían trayendo la oscuridad hacia aquí.

      Borya dejó caer su cabeza hacia atrás y permitió que el cielo le escupiera en la cara.

      No quería que la furia terminara nunca. Era un símbolo de fuerza y poder.

      Las fisuras volcánicas de la bestia ardiente yacían bajo una gruesa capa de hielo glacial. La lava, a más de 1000 grados centígrados, estaba llena de gases presurizados. Formaba una interacción explosiva con el hielo. La ceniza y el humo se disparaban a 30.000 pies en el aire.

      No se apaciguaría. No se dejaría controlar.

      No se dejaría vencer.

      Borya respiró hondo y sintió el momento.

      Todo estaba tranquilo. Inmóvil.

      Paz.

      Borya se puso de pie. Era hora de entrar en la casa.

      Siempre le gustaba conocer a su víctima antes de silenciarla para siempre.
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      LAS OFICINAS DE GEORGE JOHNSON no eran lo que cabría esperar de un contable al servicio de los ricos y corruptos. Yorke supuso que su capacidad para mantener un perfil tan bajo, prácticamente inexistente, era lo que le hacía tan empleable.

      Su despacho estaba situado encima de una licorería. Había un cartel de liquidación en el escaparate.

      —Creo que nunca he visto una liquidación de alcohol antes —dijo Willows.

      —Yo tampoco —respondió Yorke, apagando el motor del coche.

      Willows señaló la imponente urbanización cercana. —Esperarías que se vendiera rápido por aquí.

      —A decir verdad, probablemente se vendería más rápido si estuviera al lado de la comisaría —Yorke apagó el motor.

      —Sí, hay mucho estrés en ese lugar.

      Yorke asintió. —Y yo sería el primero en la cola... bueno, al menos tú y Lorraine parecéis haber enterrado el hacha de guerra.

      Willows se sonrojó.

      —Lo siento —dijo Yorke—. Simplemente noté que os habíais enfadado por algo... dime que me calle si me he pasado de la raya...

      —Nos besamos.

      Fue el turno de Yorke de sonrojarse. —Ah... vale, lo siento, me estoy metiendo en algo que realmente...

      —Solo nos besamos. No significó nada. Para ella, de todos modos. Ya pasó.

      Yorke asintió. —Siempre es difícil cuando trabajáis juntas. Puedo darte ejemplos reales de eso...

      —Ella tiene pareja. Debería haberlo sabido. Simplemente habíamos tomado unas copas y fue uno de esos impulsos. ¿Sabes?

      Yorke asintió de nuevo. —Sí, impulsos. Sé todo sobre ellos.

      —¿Entramos entonces?

      Yorke abrió la puerta del coche. Antes de salir, miró hacia atrás. —¿Estás bien?

      —Bien. Ya pasó, ¿recuerdas?

      —Si alguna vez quieres hablar de ello...

      —Ya lo hicimos.

      —Sí, claro —Yorke salió del coche. Sintió las primeras gotas de lluvia. Extendió la palma de la mano—. ¿Crees que despejará la nube?

      Willows se encogió de hombros.

      Antes de que tuvieran la oportunidad de llamar, George Johnson abrió la puerta junto a la licorería en quiebra. Habían llamado con antelación, y él había estado esperando al pie de las escaleras, evidentemente ansioso por guiarlos arriba. Una práctica común entre contables y abogados de dudosa reputación. No querría dar a las fuerzas del orden ni un segundo de libertad en sus instalaciones. Desde el momento en que cruzaran su umbral, todo estaría bajo sus términos. A menos que Yorke consiguiera una orden judicial. Pero Johnson estaría empeñado en evitar eso. Yorke se preparó para un festival de zalamerías.

      Johnson estaba sin afeitar, necesitaba un corte de pelo y su traje había conocido días mejores. Yorke quería comentar que intentar mantener un perfil tan bajo podría realmente despertar sospechas, pero se lo guardó.

      Johnson los condujo por unas escaleras mal alfombradas y los llevó a su despacho desordenado. Había montañas de papeleo por todas partes.

      Después de que se sentaron, Willows no pudo contenerse. —¿Cómo atrae a los clientes potenciales aquí?

      Yorke miró hacia abajo, reprimiendo una sonrisa.

      —¿Te refieres al desorden? —Johnson habló rápidamente. Levantó una pila de papeles de una de las sillas de oficina para que Yorke pudiera sentarse.

      —Entre otras cosas —dijo Willows, mirándolo de arriba abajo antes de levantar una ceja.

      —¿Has oído alguna vez la expresión de que el desorden de un hombre es el orden de otro? —Le devolvió el gesto alzando una ceja.

      —No, no la he oído.

      —Es porque me la acabo de inventar. Pero es cierta.

      —Discutible.

      Yorke puso una mano en el brazo de Willows. Si no era Jake, era Willows. Ambos sabían cómo irritar a un entrevistado. De nuevo, echó de menos a Gardner. —Vayamos al grano. Estoy seguro de que el señor Johnson está muy ocupado.

      —Siempre tengo tiempo para asuntos importantes como estos.

      Yorke y Willows se sentaron.

      —¿Té? ¿Café? —dijo Johnson.

      —No, gracias —dijo Yorke—. Solo me gustaría hablar con usted sobre los dos hombres de los que le avisé por teléfono.

      —¿Herbert y Douglas?

      —Sí.

      —Han sido mis clientes durante años —se colocó detrás de su sillón giratorio con las manos en el respaldo.

      —Somos conscientes de eso —dijo Yorke—. Esperábamos que pudiera compartir alguna información.

      —Por supuesto. Soy un libro abierto —hizo girar su silla.

      —¿Podría sentarse, por favor, señor Johnson? —dijo Willows.

      —Puedo, pero me inquieto mucho. Tengo un diagnóstico de TDAH. Me tomé el Ritalin hace diez minutos, pero puede tardar un poco en hacer efecto. Es una pena que la cocaína sea ilegal. Aunque no lo crean, un poco de eso realmente calma la hiperactividad.

      Yorke realmente no sabía cómo responder a esto, así que no lo hizo. —Explíqueme sus funciones con Herbert y Douglas.

      —Lo que cabría esperar —dijo Johnson, deslizándose en su asiento—. Contabilidad y declaraciones de impuestos. Me tienen supervisando gastos y presupuestos.

      —¿Cómo funciona eso cuando están en prisión? —dijo Yorke.

      —Sus ingresos ahora provienen de intereses de una o dos inversiones, y varios planes de pensiones. Equilibrar sus libros es mucho más fácil que antes.

      —¿Cómo es eso?

      —Bueno, antes ganaban de múltiples inversiones. Y cuando digo múltiples, son múltiples.

      —¿Y usted tiene registros de todas esas inversiones?

      —Por supuesto. No estaría haciendo bien mi trabajo si no los tuviera —Johnson estaba tamborileando con los dedos sobre su escritorio mientras hablaba.

      —¿Puede preparar una lista de todas esas fuentes? —dijo Yorke.

      —Por supuesto, pero toda esta información ya está disponible para usted en Hacienda. Cualquier cosa que yo le proporcione coincidirá exactamente con sus registros. No soy abogado. No existe ningún acuerdo de confidencialidad. Ofrezco total transparencia a la oficina tributaria, y le ofrezco total transparencia a usted. Lo tendrá antes del final del día.

      Yorke miró los dedos golpeteando de Johnson. El hiperactivo contable captó la indirecta y se detuvo.

      —Despiértame el apetito —dijo Yorke—. Háblame sobre algunas de estas múltiples inversiones.

      —Así, de memoria, Riley's Running Shoes, Prior's Electricians, Luigi's Pizza, Prime Lighting... hay más. Muchas más.

      —¿Y cuando estas empresas crecieron, Herbert y Douglas te declararon sus ingresos? —preguntó Willows.

      —Sí. Es mi deber informar de evasión fiscal, así que me aseguré de que fueran muy minuciosos.

      —¿Era Young Properties una de sus fuentes? —dijo Yorke.

      Johnson se rió. —¡No creo que estuvieran utilizando mis servicios si tuvieran acciones en esa empresa! No, todas sus inversiones eran en pequeños negocios.

      Yorke podía oír el golpeteo de los pies del contable. ¿Cuándo iba a hacer efecto esa medicación?

      —Las siguientes preguntas son realmente importantes, señor Johnson, ¿tengo toda su atención?

      Johnson sonrió. —Contrario a la creencia popular, inspector, el TDAH no se trata de falta de atención, sino de las dificultades para regularla. Si estoy interesado, tiene usted toda mi atención. Y créame, estoy interesado en esta conversación. —Acompañó su afirmación al ritmo de sus pies golpeando el suelo.

      —¿Herbert y Douglas invirtieron alguna vez en la misma empresa?

      Tap-tap. —No que yo recuerde, pero como he dicho, tendrá esa lista de todas sus inversiones para el final del día.

      —Herbert y Douglas debieron tener mucho dinero para invertir en todas estas empresas. ¿De dónde salió?

      Tap-tap. —Ya habían hecho su dinero mucho antes de venir a mí. Tendría que buscar más atrás, me temo.

      —Usted gestiona ahora todos sus gastos. ¿En qué se lo están gastando?

      Tap-tap. —No mucho. Mantenimiento de sus propiedades. Herbert había estado dando dinero a Janice antes de... la tragedia.

      —¿Hay mucho dinero?

      Tap-tap. —No es para tomárselo a broma. A todos nos gustaría estar en el extremo receptor de esa herencia.

      Yo podría estarlo, pensó Yorke. —¿Cómo se sentiría si le dijera que sospechamos que Douglas y Herbert están involucrados en el crimen organizado?

      Tap-tap. —No mucho.

      —¿Incluso si le dijera que sospechamos que Janice Edwards fue asesinada por los empleadores de Herbert por desviación de fondos?

      Johnson dejó de golpear. —Suena muy rebuscado.

      —Has dejado de golpear —dijo Willows.

      —¿Perdón?

      —Has dejado de golpear con los pies.

      —El Ritalin debe de haber hecho finalmente su magia.

      Yorke olió sangre. —¿Le preocupa de alguna manera, señor Johnson, que los empleadores de Herbert puedan venir aquí a buscar el dinero desviado?

      Johnson se reclinó en su silla. Su expresión se ensombreció. —¿Necesito un abogado?

      —No sé qué necesita, señor Johnson, ese es el problema. Y sin más información, no estoy más cerca de averiguar qué.

      Johnson se pasó una mano por el pelo desaliñado. —Realmente no sé qué decirle.

      —Bueno, veamos si esto ayuda, señor Johnson. ¿Ha oído hablar de El Bailarín?

      Johnson palideció. —Un mito... no existe.

      —Oh, claro que existe —dijo Yorke—. Se le busca en relación con el asesinato de Janice Edwards.

      Johnson parecía que estaba a punto de vomitar.
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        * * *

      

      De camino de vuelta a la central, Yorke contactó por teléfono con Robinson en SEROCU.

      —George Johnson, vaya —dijo Yorke—, no estoy seguro de que los haya más sucios que él.

      —Oh, los hay, créame.

      —¿Es real lo del TDAH? No se está quieto.

      —¿Utilizó esa carta, eh? No estoy seguro. Creemos que da vueltas en círculos para hipnotizar a su entrevistador y hacerle creer que todo está bien.

      —No funcionó. Y desde luego no está todo bien. Se ha blanqueado mucho dinero sucio a través de pequeños negocios durante las últimas dos décadas.

      —Multiplica eso por miles y tendrás una idea de la escala a la que nos enfrentamos.

      —No te envidio tu trabajo.

      —O lo amas o lo odias. Como el Marmite. Como puedes ver, tener cabeza para los números viene bien. Entonces, ¿conseguiste algo útil?

      —Está aterrado por El Bailarín. Está alegando ignorancia sobre cualquier irregularidad en los negocios de sus clientes.

      —A pesar de su obvia conexión con la organización más corrupta desde la familia Corleone. Es ridículo.

      —Va a enviar una lista de todos los negocios en los que Wheelhouse y Firth han invertido. Cuando llegue, veré qué puedo sacar en claro.

      —Mándamela a mí también. Podría ser buena idea que yo realizara una segunda entrevista, especialmente ahora que está nervioso. Podemos presionarle de muchas maneras.

      —Suena como un plan, pero ha cerrado el chiringuito. Cree que está en la lista negra. Ha huido a casa de su madre.

      —Mejor aún. Podríamos intentar que llegara a un acuerdo. Lo has hecho bien, Mike.

      —Nadie lo habrá hecho bien hasta que Borya esté fuera de circulación.

      —Es cuestión de tiempo. Estamos trabajando en algunas cosas aquí de las que te pondré al día más tarde.

      Tras colgar, Yorke subió la velocidad de los limpiaparabrisas. La lluvia caía ahora con más fuerza; la nube de ceniza estaba recibiendo su primera prueba seria. Miró a Willows. Ella miraba por la ventana, sumida en sus pensamientos.

      Yorke se preguntó si estaría pensando en George Johnson, el corrosivo contable, o en ese beso que había compartido con Lorraine Pemberton.
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        * * *

      

      Con guantes quirúrgicos puestos, Borya hojeó un ejemplar de QX que había encontrado en la cama de su objetivo.

      No sentía ningún interés sexual por los hombres desnudos, pero tenía curiosidad por observar sus cuerpos tonificados. Prefería la definición muscular al volumen, así que pasó las páginas hasta encontrar la foto de un hombre rubio con las piernas abiertas sobre el capó de un coche deportivo. Borya calculó que tenía un 5% de grasa corporal. El hombre era esbelto.

      Miró otras imágenes, evitando cualquier cosa demasiado sexual, y luego dejó la revista a un lado. La mayoría de los hombres estaban afeitados, pero no lo suficientemente afeitados para su gusto. No cambiaría su propio cuerpo por ninguno de los suyos.

      Junto a la cama de su objetivo había una fotografía enmarcada de su familia. Aparecía junto a su esposa y sus hijas gemelas frente a la Ópera de Sídney. Por el perfil de su objetivo, Borya sabía que una de sus hijas gemelas había muerto de meningitis hacía cuatro años. También sabía que la tragedia había destruido el matrimonio. Su hija superviviente y su esposa habían emigrado a Sídney, Australia, de donde procedía la familia de ella.

      Dejando al objetivo de Borya sumido en un gran dolor.

      Sintió el comienzo de una erección, así que colocó la fotografía boca abajo. Era momento de concentrarse, no de distraerse.

      Pasó más tiempo explorando la casa, adaptándose a su zona de muerte y aprendiendo más sobre su objetivo. Descubrió que el hombre condenado tenía asma, disfrutaba del ciclismo, le encantaban las películas de acción (probablemente por los héroes musculosos), era miembro de una web de contactos gais, leía cómics y una vez tuvo un terrier.

      También descubrió que tomaba altas dosis de antidepresivos.

      Dolor. Mucho dolor.

      Ignorando otra repentina oleada de excitación, Borya cogió una bombilla de cristal que el objetivo había dejado junto a la lámpara del salón. La sostuvo y tuvo una idea. Una idea que enseñaría a su objetivo a tirar la basura y mantener una casa limpia.

      Una última lección antes de que el hombre atormentado muriera. Sí, eso sonaba bien.

      Borya dejó la bombilla y comenzó a desvestirse.
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      EN EL PASILLO que conducía a su despacho, Yorke se topó con Parkinson. —¿Me estabas esperando?

      —No, Mike, pero me gustaría una actualización sobre el contable.

      —Puede que ahora supervises Tagline, Luke, pero ¿podrías dirigirte a mí correctamente?

      —¿Podría tener un informe sobre el contable, por favor, señor?

      —Por supuesto —Yorke le puso al día.

      —¿Para cuándo podría tener el informe mecanografiado, señor? —dijo Parkinson.

      —Probablemente para el final del día.

      —¿No podría ser antes?

      —Esperaba ponerme en contacto con Wheelhouse de nuevo antes de que el contable envíe sus datos.

      —No es necesario —dijo Parkinson—. He asignado a Moss y Blanks. ¿Podría redactar el informe, por favor? Puede presentarlo en la reunión de mañana por la mañana. Me marcho temprano. Tengo algo que investigar antes de irme a casa.

      —¿Algo en concreto?

      —Me gustaría mantener esto en silencio hasta que dé sus frutos.

      —Interesante estilo de liderazgo.

      —¿Cómo dice?

      —Bueno, los mejores líderes actúan con transparencia.

      —¿Según quién?

      —Según yo. Este departamento tiene un historial de éxitos.

      Parkinson hizo todo lo posible por parecer aburrido. —Le informaré, señor, si la pista lleva a alguna parte. ¿El informe, por favor? —Sonrió y se alejó tranquilamente por el pasillo.

      Vete a la mierda, tus días están más que contados.
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        * * *

      

      Había un expediente en el escritorio de Yorke que no estaba allí antes. Cuando lo abrió y miró en su interior, sus manos comenzaron a temblar.

      Era una declaración firmada por el difunto Tom Davies, el hombre injustamente condenado por asesinar a la hermana de Yorke, Danielle. Yorke nunca había visto la declaración antes.

      Sintió que la habitación daba vueltas. Respiró hondo para intentar calmarse.

      En la declaración, Davies admitía que la sobredosis de drogas le había sido forzada por el verdadero asesino, William Proud. Proud había pretendido matar a Davies para facilitar la incriminación. Proud no esperaba que su chivo expiatorio se recuperara.

      Yorke se desplomó en su silla.

      Esta declaración nunca había sido registrada oficialmente, pero alguien había guardado una copia. ¿Quién? ¿Sería la misma persona que la había dejado en su escritorio?

      Sin embargo, descubrir eso era el menor de los problemas de Yorke. La cuestión más urgente era la firma del oficial interrogador al pie de la declaración.

      Yorke se llevó las manos a la cabeza.

      Parkinson estaba relacionado con la muerte de su hermana.
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        * * *

      

      Yorke siguió a Parkinson.

      En las películas, Yorke siempre se preguntaba cómo era posible que el perseguido nunca se percatase del perseguidor. Consciente de esto, Yorke estaba preparado para confrontar a Parkinson abiertamente si era descubierto. Aun así, si era posible, sería mejor averiguar adónde se dirigía este vil hombrecillo.

      Al entrar en Tidworth, Yorke tuvo que admitir que debía haber algo de verdad en las persecuciones que había visto en las películas, porque Parkinson aún no se había dado cuenta de su presencia a pesar de llevar más de treinta minutos en la carretera.

      Pasaron por delante del Rising Sun, un pub de mala fama plagado de drogas y prostitución. Dudaba que sirvieran una buena pinta de Summer Lightning allí. Dudaba que sirvieran una buena pinta de nada.

      Parkinson giró por una calle sórdida que resultaba familiar para Yorke. Estaba llena de casas de estilo eduardiano. Algunas eran ocupas que albergaban hasta siete u ocho personas. La última vez que Yorke había estado allí fue durante el caso de Christian Severance, entrevistando a trabajadoras sexuales.

      ¿Qué andas tramando, Parkinson?

      Más adelante, Parkinson se detuvo junto a una casa con las ventanas tapiadas. Yorke pasó de largo, girando la cabeza para no ser descubierto. Por el retrovisor, Yorke vio cómo Parkinson pasaba de largo la casa tapiada y optaba por la propiedad contigua.

      Yorke aparcó y miró por el espejo lateral. Una joven recibió a Parkinson y le dejó entrar.

      ¿Estás viendo a prostitutas, Parkinson?

      Si ese era el caso, la misión de Madden para sacarlo del cuerpo iba a ser más rápida y fácil de lo que habían anticipado inicialmente.

      Yorke preparó su teléfono para tomar fotografías cuando Parkinson saliera. No sabía exactamente cómo podría utilizar las fotografías, pero presentárselas a Joan Madden sería un buen punto de partida.

      Parkinson solo estuvo dentro cinco minutos. Técnicamente, tiempo suficiente para tener sexo, pero Yorke lo dudaba. Era el tipo de individuo que querría sacar el máximo provecho de su dinero al explotar a alguien.

      Yorke tomó una ráfaga de fotografías a través del espejo lateral, antes de cambiar la configuración de la cámara para grabarlo mientras pasaba conduciendo. Fácilmente podría haber sido descubierto en ese momento, pero valía la pena el riesgo. Este metraje era oro puro.

      Después de que Parkinson desapareciera de vista, Yorke salió de su vehículo. Las lluvias de antes habían cesado, pero el cielo seguía cubierto por la nube de ceniza, y la oscuridad del anochecer no estaba lejos. Sentía como si estuviera vadeando entre tinieblas mientras se acercaba a la casa. Este era un lugar de explotación y tragedia. Lo había visitado una vez antes, y esperaba que las revelaciones ocultas tras esa puerta no fueran tan inquietantes como entonces.

      La misma joven que había recibido a Parkinson le abrió la puerta. Iba muy maquillada y mascaba chicle. —¿Puedo ayudarle?

      Él le mostró su identificación. —Inspector Jefe Yorke, señorita. ¿Podemos hablar?

      Ella mascó con más fuerza. —No entiendo. Acabo de ver al otro.

      —Perdone, ¿qué es lo que no entiende?

      —¿Lo sabe? —Alzó las cejas—. ¿Por qué se necesitan dos de ustedes?

      —¿Dos de nosotros para qué?

      Ella dejó de masticar. —¿Por qué dijo que estaba aquí?

      —Solo para hablar.

      Se apartó y le dejó entrar. La última vez que había estado en uno de estos burdeles-okupas esperaba encontrar miseria antes de descubrir pulcritud y orden. Esta vez solo había una diferencia. Venía con el aroma picante de ambientador cítrico.

      —¿Cómo te llamas? —preguntó Yorke.

      —Helen —Entraron en la sala de estar—. Escuche... yo hago lo que me dicen.

      —¿Quién te lo dice?

      Sacó un pañuelo del bolsillo y escupió el chicle en él. —Realmente no quiero hablar con usted. Creo que debería volver en otro momento.

      Estos burdeles eran un proyecto de larga duración de la Brigada de Vicios. Vicios trabajaba con una organización benéfica llamada Second Chance para ayudar a las trabajadoras. Esta industria estaba siendo gestionada y contenida, en lugar de ser destrozada. Yorke no sería el favorito del mes si se volvía destructivo aquí.

      —Señora, no quiero molestarla. Sé lo que ocurre aquí, y no estoy aquí para crearle problemas a usted o a quien sea que trabaje. Solo quiero que me diga por qué mi compañero estaba aquí hace unos momentos.

      Caminó hasta una papelera en la esquina de su habitación y dejó caer el chicle envuelto en el pañuelo. —Por dinero. Eso es todo lo que sé. Mi jefa me lo da, y yo se lo doy a su amigo cuando viene.

      No es mi amigo. —¿Con qué frecuencia viene?

      —Una vez a la semana. O él, o otro tipo.

      Yorke sintió que su corazón aceleraba el ritmo. —Descríbame a ese otro tipo.

      —Grande. De aspecto fuerte. Mucho más agradable que éste. Es educado conmigo, ¿sabe?

      Había muchos hombres educados y de aspecto fuerte en la policía.

      —Con la cabeza rapada. A veces habla conmigo. Ha estado teniendo problemas matrimoniales.

      Yorke sintió el sudor deslizándose por su espalda.

      Respiró hondo. No podía soportar dar cabida a estos pensamientos. No con todo lo demás que estaba pasando. No ahora mismo. —¿Para qué es el dinero?

      —Realmente no lo sé. Honestamente. Me dicen que pague. Eso es todo.

      —¿Cuánto?

      —De nuevo, no lo sé. No miro dentro del sobre.

      —Voy a necesitar el nombre de tu jefe.

      Ella palideció. —Me lo prometió.

      —Lo sé. Y le prometo que no voy a ir a por él.

      —Mi jefe es una mujer.

      Yorke alzó las cejas. —¿Su nombre?

      —Mierda... Amy.

      —¿Apellido?

      —Honestamente no lo sé. Viene aquí. Se hace llamar Amy.

      Mierda.

      —¿Cuándo viene?

      —Casi todas las mañanas.

      Yorke se dio cuenta de que tendría que ponerse en contacto con Vicios para identificar y encontrar a la proxeneta conocida como Amy. Entonces, podría obtener la aclaración completa de lo que creía que ya sabía.

      Parkinson estaba en la nómina del crimen organizado.

      ¿Article SE?

      Nada sorprendería a Yorke en este momento.
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        * * *

      

      Inclinándose desde su sofá, Parkinson colocó su botella de cerveza en el suelo. Luego contó el dinero tres veces. No podía haber margen de error. Las vidas, principalmente la suya propia, dependían de ello.

      Amy había desviado dos mil de los beneficios declarados. Este sobre era exactamente mil libras más pesado; su participación del cincuenta por ciento. Como de costumbre, sus empleadores, escondidos en sus grasientas oficinas, no se darían cuenta de nada.

      Contó sus mil libras en billetes de cincuenta y las dejó a un lado. Luego metió el resto del dinero de su empleador en un sobre y lo selló.

      Cogió su botella del suelo, echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y apuró el resto en cuatro tragos.

      Respiró hondo y abrió los ojos.

      Había un hombre desnudo de pie en su habitación.
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        * * *

      

      Yorke sabía que debería haberlo comunicado inmediatamente. Nadie estaría más ansioso por escuchar estos acontecimientos que Madden.

      Pero había un par de preguntas que quería que le respondieran antes de entregar a Luke Parkinson a una investigación interna; lo más importante, ¿quién le había empleado para desempeñar un papel tan fundamental en incriminar a Tom Davies con el asesinato de Danielle?

      Aparcó frente a la casa de Parkinson y apagó el motor.

      Cerró los ojos y recordó la advertencia de Proud la noche que Yorke lo había confrontado en la cervecería.

      Hay un cabrón corrupto cagando en el mismo retrete que tú.

      Increíble. Había estado hablando de Parkinson. No era de extrañar que ese gilipollas viscoso hubiera sido uno de los primeros en llegar a la escena aquella noche. Debió de haber suspirado aliviado para sus adentros cuando se enteró de que Proud yacía muerto al pie de una escalera con el cuello roto.

      Yorke sabía que no podía permitir que su confrontación con Parkinson se desarrollara de la misma manera que con Proud. Profesionalmente, no se recuperaría de ello otra vez.

      Pero tenía que saberlo. Mirarle a los ojos, solo una vez, y obtener la verdad, antes de que el gusano desapareciera en el sistema para siempre.

      Otra cosa le molestaba también.

      Un hombre grande, de aspecto fuerte. Problemas matrimoniales. Educado.

      No podía ser Jake. Simplemente no podía serlo. Al menos Parkinson podría tranquilizarle respecto a eso.

      Miró la casa. La luz de la sala delantera estaba encendida.

      Yorke abrió la puerta del coche.
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        * * *

      

      El corazón de Parkinson golpeaba contra su caja torácica.

      Si se ponía de pie, estaría muerto antes de erguirse completamente. Una pistola con silenciador le apuntaba desde apenas un metro de distancia.

      Y mientras Parkinson temblaba, Borya "El Bailarín" Turgenev estaba firme como una roca.

      El hombre de aquella foto policial distribuida anteriormente por Robinson era inconfundible. Los ojos demoníacos drenaban el color de todo lo que le rodeaba.

      No tenía ni un pelo en el cuerpo. Masticaba lentamente algo.

      —¿Por qué estás aquí? —dijo Parkinson.

      Borya dio un paso hacia delante, de modo que ahora estaba a solo medio metro de distancia. Se crujió el cuello y tragó lo que estaba comiendo.

      Un Chewit, pensó Parkinson, recordando la escena del crimen en Radio Exodus. El asesino come Chewits.

      —¿Has terminado de contar? —dijo Borya. Su acento ruso era fuerte.

      —Sí —respondió Parkinson, intentando que el miedo no se notara en su voz—. Está todo ahí. Puede llevárselo con usted si quiere.

      —Lo haré —dijo Borya, levantando la otra mano. Sostenía una bombilla—. Después.

      —Creo que ha habido un error. He sido leal...

      —No hay error. Solo certeza.

      —En serio, no he hecho nada malo. —Alcanzó el sobre—. Mire, cuente el dinero. Ahí tiene su certeza.

      Borya negó con la cabeza. —Certeza como tu hijo muerto. Certeza como la mujer que te odia.

      Parkinson entrecerró los ojos. Sintió una oleada de ira pero la contuvo. —Sea lo que sea lo que cree saber...

      —O puedes considerarme a mí como certeza. Estoy ante ti, sin ocultar nada. Mis intenciones son claras. —Extendió la bombilla—. Quiero que te metas esto en la boca.

      Parkinson tragó saliva y luego negó lentamente con la cabeza.

      —Cógela y métela en tu boca.

      —No entiendo...

      —Contaré hasta tres.

      Parkinson volvió a negar con la cabeza.

      —Uno... dos...

      —¡Vale! —Parkinson cogió la bombilla. Su mano temblaba mientras la giraba, de modo que el casquillo bayoneta quedara hacia él; luego, se la metió en la boca.

      —No —dijo Borya—. Métela del otro lado.

      Parkinson retiró el casquillo bayoneta. —¿Cómo? No puedo meter la bombilla... eso es...

      —Puedo ayudarte si quieres.

      Eso desde luego no era una opción. Temblando con fuerza, Parkinson giró la bombilla hacia su boca y comenzó a empujar. A mitad de camino, arqueó las cejas para sugerir que eso era lo mejor que podía hacer. Cuando Borya dio un paso adelante, Parkinson lo hizo mejor. Golpeó el casquillo bayoneta varias veces con la palma de su mano, y la bombilla entró completamente.

      Con la boca estirada al máximo, las comisuras le ardían. Pronto se partirían y le escocerían durante días. Miró fijamente a Borya. Debía parecer ridículo. Como un jodido pez globo. La expresión del ruso no cambió. Si le divertía la humillación de Parkinson, estaba haciendo un gran trabajo ocultándolo.

      ¿Y ahora qué?

      Borya dio otro paso adelante, hasta que estuvo a distancia de tocarlo. Parkinson notó que Borya tenía el principio de una erección. Estaba bien dotado, y la falta de vello púbico acentuaba aún más el tamaño.

      ¿Esperaba una felación? Imposible con una bombilla en la boca. Pero era una idea interesante, no obstante... ¿podría salir de esta situación con sexo? Era una moneda poderosa. Tampoco era contrario a la idea. El gran ruso tenía una complexión maravillosamente tonificada, y la falta de vello, incluidas las cejas, le hacía parecer más suave y brillante que cualquier persona que hubiera visto antes.

      Podía sentir la pistola de Borya apoyada contra la coronilla de su cabeza. Sujetada por una mano ancha.

      Al no mantener la pistola apuntándole, Parkinson se preguntó si Borya había sacrificado su iniciativa. El policía podría golpearle en los genitales y derribar al asesino. Podría ser su única oportunidad.

      Parkinson, en cambio, optó por la otra opción y alzó la mano. La bajó por los músculos abdominales irregulares y vio cómo el ruso cerraba los ojos y tomaba una respiración profunda. Continuó su viaje, acariciando su entrepierna suave y brillante, y luego acarició el tronco de su pene semierecto.

      Parkinson sintió crecer su propia erección, y si no fuera por la bombilla forzada en su boca, estaría mordiéndose el labio inferior de anticipación.

      Su corazón seguía golpeando en su pecho, pero ahora su adrenalina provenía de la excitación en lugar del miedo.

      Había vencido al Bailarín, el temido asesino, con sexo.

      Parkinson levantó la otra mano para extraer la bombilla, para poder meter a su manipulado, nuevo amante en su boca.

      La mano vacía de Borya se lanzó y agarró la muñeca de Parkinson antes de que pudiera alcanzar la bombilla. Su agarre era firme. El policía se estremeció.

      Los ojos del asesino se abrieron. Su rostro de repente parecía tan lleno de color y vida, mientras que todo lo demás a su alrededor parecía estéril y perdido.

      Parkinson intentó alejarse, pero el hombre fuerte intensificó su agarre. Gimió. El asesino comenzó a presionar hacia abajo sobre la coronilla de su cabeza. Parkinson sintió el acero de la pistola clavándose en su cuero cabelludo. Su cuello comenzó a arder mientras la pura presión se hundía en sus huesos. Estaba siendo aplastado hasta morir.

      Viendo los músculos aserrados elevarse del cuerpo del gigante, Parkinson deseaba desesperadamente gritar a este monstruo, pero su boca estaba taponada.

      Estaba seguro de que su columna vertebral comenzaba a astillarse.

      La rodilla de Borya se alzó bruscamente. Parkinson sintió el impacto en su barbilla y una sensación de estallido entre su lengua y el paladar duro.

      Su boca ya no estaba estirada, pero de repente estaba llena de cristales. Estaba a punto de escupirlo todo cuando la rodilla volvió a golpear.

      Y otra vez.

      El dolor en su boca era verdaderamente nauseabundo. Era una sensación de ardor profundo.

      Borya soltó la muñeca de Parkinson y lo agarró por la parte inferior de la mandíbula, de modo que tenía su cabeza aprisionada entre sus dos grandes manos. Comenzó a apretar como un torno.

      Parkinson no podía creer que siguiera vivo. El monstruo estaba a punto de reventarle el cráneo.

      Ahora, Borya manipulaba la mandíbula inferior del policía de lado a lado, moliendo fragmentos de vidrio más profundamente en la carne blanda y cálida de su lengua, mejilla y encías.

      La boca de Parkinson se sentía como si estuviera llena de piedras.

      Borya se apartó.

      Parkinson escupió el cristal, la sangre y los restos de su boca en el suelo.
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        * * *

      

      Después de que Yorke saliera del coche, su teléfono comenzó a sonar. Era Patricia, así que volvió a entrar y respondió. —Hola Pat... ¿todo bien?

      —Por supuesto. Solo quería comprobar a qué hora volvías.

      —Me he desviado con algo, y puede que me retrase, pero no voy a volver a la central, así que iré directamente a casa después, ¿vale?

      —No tienes que pedir mi permiso.

      —Han sido un par de días duros, y quiero que sepas que pronto estaré de vuelta contigo.

      —Nada me gustaría más. He ido a ver a mi madre hoy.

      —¿Cómo está Jeanette?

      —No muy bien después de contarle lo de papá.

      Yorke suspiró. —Bueno, todavía no hay confirmación de que esté involucrado. Aún estoy tratando de descartarlo—. Consideró contarle sobre cómo le habían relevado del puesto de SIO para Parkinson, pero optó por no hacerlo. Era una larga historia y inevitablemente llevaría al papel de Parkinson en la muerte de su hermana. Solo quería entrar en su casa y aclararlo con él. —¿Le dijiste que no se preocupara?

      —¿Alguna vez has intentado decirle a mi madre que no se preocupe por algo?

      —Buen punto. ¿Beatrice y Ewan están bien?

      —Bea parece un poco pachucha. De hecho, ha dicho una nueva palabra: Dalsy.

      Yorke soltó un bufido. —Así que puede decir Mamá y Ewan, y ahora puede pedir analgésicos. ¿Debería ofenderme porque no diga Papá?

      —Los analgésicos son importantes...

      —Cierto.

      —Ewan ha estado arriba con Lexi un par de horas.

      —¿Con la puerta abierta?

      —Esta vez no.

      —Pat...

      —No te preocupes, Mike, no están manteniendo relaciones.

      —¿Cómo puedes posiblemente saber eso?

      —Simplemente lo sé. Intuición maternal. Pero algún día tendrán relaciones...

      —Ahora no —dijo Yorke—. Mi cerebro ya se siente empapado.

      —Bueno, mientras esa conversación esté en el radar...

      —Lo está —Yorke se preguntó si poseía tal radar—. Pero tengo que irme.

      —¿Para la misión secreta que te desvió?

      —Sí. Tengo ganas de verte.

      —Yo también.

      —Ah... ¡y ve a abrir esa puerta!

      —Sí, señor.

      Yorke colgó y salió del coche de nuevo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Borya observaba a su objetivo retorciéndose en el suelo en un charco de su propia sangre y carne. Estaba gimiendo, llorando y muriendo desangrado al mismo tiempo. Una sinfonía perfecta.

      Antes de esta fase final, sus objetivos normalmente luchaban con la creencia de que no podían ser vencidos. Y siempre fracasaban espectacularmente.

      Este objetivo había sido más desafiante. En lugar de luchar, había intentado seducirle con su cuerpo y, por un brevísimo momento, casi lo había conseguido.

      Casi.

      Alcanzó detrás de la lámpara junto al sofá, cogió un cúter que había escondido allí antes y sacó la hoja. Luego se arrodilló y inmovilizó al objetivo presionando con fuerza sobre su frente.

      —Primero, el mensaje que me pagan por entregar. Tomaste de alguien de quien no deberías haber tomado.

      Su objetivo intentó suplicarle, pero su lengua estaba prácticamente destruida, y sus inútiles palabras burbujeaban con saliva ensangrentada.

      —Ahora, mi mensaje.

      Borya colocó la hoja del cúter contra la comisura de su boca y la arrastró hacia arriba por su cara cerca de la oreja. Su mejilla se abrió.

      Escuchó el profundo gemido gutural antes de abrir el otro lado.

      Borya se echó hacia atrás, golpeó a su objetivo en el estómago y observó cómo toda su cara se abría cuando jadeaba por aire.

      De niño, Borya había estado fascinado por los juegos de unir puntos. Le encantaba la forma en que todo se unía con paciencia y control. Su bolígrafo traía orden y organización al caos de los puntos.

      Cuando miraba la boca de un objetivo, veía de nuevo esos juegos de unir puntos. El desorden, la desorganización, el caos.

      Así que puso la hoja en el labio superior de Luke Parkinson y, con paciencia y control, unió los puntos.
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        * * *

      

      Yorke abrió un paraguas y, mientras cruzaba la calle, se dio cuenta de que iba a tener que esforzarse para controlar su temperamento. Nada le daría mayor placer que atizarle a Parkinson y luego interrogar al idiota mientras se curaba una nariz ensangrentada. Pero Yorke ya había actuado por impulso y pasión en el pasado; casi le había costado su trabajo y su cordura. Era mejor aproximarse más formalmente. Tenía las pruebas, después de todo. Tenía la declaración firmada en la comisaría y un vídeo de Parkinson saliendo del burdel-okupa. También tenía el nombre de un proxeneta que probablemente lo delataría con poca presión. Los días de Parkinson estaban contados. Simplemente tenía que decírselo y luego obligar al policía corrupto a darle algo de paz sobre lo que le había ocurrido a Danielle todos esos años atrás.

      Al principio del camino que llevaba a la casa de Parkinson, la puerta principal se abrió, la luz resplandeció y alguien salió al porche.

      No era Parkinson.

      Yorke se detuvo y metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta para sacar su identificación. El hombre, que era incluso más alto que Jake, bajó del porche y se situó en el camino. Luego empezó a moverse con determinación. Yorke sintió cómo la adrenalina le recorría las entrañas. Levantó su identificación. —DCI Yorke. Estoy aquí para ver a Luke Parkinson. ¿Quién es usted, por favor?

      El hombre avanzaba decidido. Rápidamente. Una ráfaga de viento cargado de lluvia hizo que su chaqueta abierta de cuero se agitara a su alrededor como una capa.

      —¡DETÉNGASE AHÍ! ¡SOY UN OFICIAL! —Las palabras murieron en su garganta cuando reconoció al asesino de la foto policial que Robinson le había mostrado antes.

      Yorke sintió el golpe en un lado de su cabeza. Un puñetazo duro y aplastante que venía de un ser humano increíblemente bien entrenado. Todo destelló, y sus piernas cedieron, pero mientras caía de rodillas, Yorke soltó el paraguas y logró asestar un firme golpe al estómago de su agresor. Era como golpear una pared de ladrillos. No tuvo que esperar mucho para descubrir que su golpe había tenido poco impacto. Borya se inclinó, agarró la parte delantera de la chaqueta de Yorke y lo lanzó al jardín. Aterrizó sobre su brazo, que inmediatamente quedó entumecido. Todo el aire fue expulsado de su cuerpo. Rodó sobre su espalda, jadeando por oxígeno, y vio al asesino parado sobre él con una bota levantada en el aire, planeando aplastarle el cráneo.

      Yorke clavó su propio pie con bota en la rodilla del bastardo. No hubo un crujido tranquilizador, pero tuvo más impacto que su esfuerzo anterior, y el asesino cayó sobre su otra rodilla.

      Yorke se arrastró hacia atrás sobre el jardín embarrado, limpiándose la lluvia de los ojos.

      Borya venía de nuevo, moviéndose con gracia y elegancia como un águila en picada, en lugar de un pesado torpe. Yorke sabía que estaba envuelto en una pelea que era muy poco probable que ganara.

      Esperando la bota del asesino de nuevo, Yorke se cubrió la cara, pero Borya en cambio se arrodilló mientras cargaba y lanzó un puñetazo circular. Yorke logró ajustar su posición mientras llegaba el golpe, de modo que impactó en su hombro en lugar de en su cabeza. Le ardió, y un entumecimiento descendió ahora también sobre su brazo derecho.

      —¡Para, Borya! Se acabó. Vienen más agentes. No querrás empeorar...

      El siguiente golpe de Borya dio en el blanco. Sintió una explosión en la mejilla. Fue arrastrado hacia el inevitable destello, pero logró abrir los ojos justo a tiempo para ver descender el segundo golpe, más feroz.

      Agradeció la tierra blanda en la que se hundió su cabeza. Un suelo sólido le habría fracturado el cráneo.

      Cuando Yorke abrió los ojos, esperaba ver de nuevo un puño descendiendo, pero simplemente vio a Borya mirándole desde arriba, brillando bajo una cortante sábana de lluvia.

      El tiempo dificultaba ver lo que Borya estaba haciendo. Yorke se limpió los ojos con la manga y entonces sintió que sus órganos internos se derretían.

      El psicópata sostenía un cúter.

      Yorke dio una patada y logró, por segunda vez, alcanzar al asesino. Dónde, no podía estar seguro, ya que la lluvia y los fuertes golpes habían convertido su visión en papilla. Pero tuvo impacto. El hombretón cayó encima de él, con el cúter por delante.

      La suerte, más que la habilidad, permitió a Yorke agarrar la muñeca del asesino y amortiguar el impacto de la hoja extendida. Pero su suerte solo llegó hasta cierto punto. El cúter se hundió en su cara.

      Con ambas manos, Yorke empujó la muñeca de Borya, pero el hombre era demasiado fuerte, y la hoja permaneció enterrada en su mejilla.

      Si cedía a la presión, Borya le cortaría la cara en tiras. Se aferró con todas las fuerzas que le quedaban, pero ya empezaba a cansarse. Así que tomó la única opción disponible. Era una opción aterradora, pero preferible a que le arrancaran la cara.

      Soltó la muñeca de Borya y giró la cabeza bruscamente hacia la izquierda. Pillado por sorpresa, el ruso se desplomó hacia delante. La hoja le quemó al recorrer su mejilla, posiblemente abriéndola, antes de abandonar su rostro y clavarse en la tierra a su lado. Gritando de agonía, Yorke logró dar su primer golpe de verdad y le dio fuerte en la nariz.

      Yorke no era un luchador, y no lo disfrutaba, pero estaba orgulloso de ese golpe. Lanzó otro. Esta vez, le alcanzó al cabrón en la garganta.

      Borya se llevó ambas manos al cuello y cayó hacia atrás, ahogándose.

      Sabiendo que solo tendría segundos antes de que Borya se recuperara y volviera a la carga, Yorke ignoró el dolor punzante de su cara y rodó hacia un lado. Luego logró ponerse de rodillas, y después de pie. Todo el tiempo, podía oír a El Bailarín jadeando por aire detrás de él.

      Ya en pie, Yorke se dio la vuelta y corrió hacia el muro del jardín. Era de piedra, a la altura de la cintura y a solo unos metros. Saltándolo llegaría a la calle iluminada por farolas. Entonces alguien llamaría a los servicios de emergencia. Se estremeció ante la última parte del plan: volver y contener al demonio ruso hasta que llegaran.

      Si la suerte le había ayudado parcialmente momentos antes, ahora le abandonó por completo. Cuando Yorke alcanzó el muro, resbaló en un charco de barro y cayó de cara al otro lado. Su mano ya estaba en su rostro para apartar el pelo empapado por la lluvia, así que el hormigón no impactó directamente contra su nariz. Aun así, le dolió como el infierno. Al igual que las otras heridas que Borya ya le había infligido. Intentó darse la vuelta...

      Un golpe demoledor impactó en sus costillas.

      Yorke levantó la cabeza del hormigón y empezó a toser. Estaba justo debajo de una farola, así que podía ver la sangre goteando de su boca. Rezó para que viniera del corte en su mejilla, y no de una lesión interna.

      El siguiente golpe en sus costillas aterrizó con un crujido, y fue lo suficientemente potente como para darle la vuelta y dejarle boca arriba. Miró hacia arriba al imponente ruso que le estaba pateando.

      A Yorke no le quedaba mucho tiempo. Su visión ya no nadaba por la lluvia sino por el daño catastrófico que este monstruo le estaba infligiendo. Había un vacío que se cernía dentro de su conciencia; era tan tentador, pero si se dirigía hacia él, seguramente sería su fin...

      Todo brilló. Neumáticos crujieron. Las patadas cesaron.

      A Yorke le costaba respirar y casi cada parte de su cuerpo ardía, pero se obligó a abrir los ojos y dejó caer la cabeza hacia un lado para ver quién había interrumpido a El Bailarín.

      Yorke vio a un anciano con una mata de pelo blanco pegada a la cabeza por la lluvia. Venía en esta dirección.

      —No... no... ¡Atrás! —Yorke quería gritar pero apenas podía pronunciar las palabras.

      El hombre, que debía tener unos setenta años, iba elegantemente vestido con traje. Tenía una expresión preocupada. —¿Necesita ayuda? ¿Está bien?

      Yorke intentó advertirle de nuevo. —Corra... llame a la policía... —De nuevo, sus palabras no lograron atravesar el aguacero.

      —Ayúdenos —dijo Borya—. Le ha atropellado un coche.

      El hombre estaba en forma y era ágil. Corrió hacia Borya.

      —No... ¡vuelva a su coche!

      Borya tenía los brazos detrás de la espalda. Yorke podía ver el cúter en sus manos. Debía haberlo recuperado del suelo antes.

      Había preparado la hoja triangular.

      El buen samaritano llegó hasta Borya y le miró. —¿Ha llamado a una ambulancia?

      —Sí. Dijeron un par de minutos. Debería llegar en cualquier momento.

      —Por favor... —dijo Yorke—. Aléjese...

      —¿Qué dice? —El hombre rodeó a Borya y se acercó a Yorke—. La ayuda está en camino, joven, no se preocupe.

      —Aléjese...

      El hombre se arrodilló. —Mis oídos ya no son lo que eran. Me llamo Alfie... espere... —Yorke vio cómo se le agrandaban los ojos—. Su cara...

      Alfie giró la cabeza y miró de nuevo a Borya, que también se había girado para que el cúter permaneciera oculto tras su espalda. —¿Qué le ha pasado?

      —Un coche... ya se lo he dicho.

      —¿De verdad? ¿Cómo se llama?

      —No le conozco. Solo le encontré así.

      —Esto no ha sido un coche, hijo. Su cara. Ha recibido una paliza terrible.

      —Corra... corra...

      Aún arrodillado, Alfie volvió la cabeza. —¿Correr, ha dicho? ¿Por qué? Tranquilícese, joven. Estamos aquí para ayudarle.

      —Es él.

      Yorke vio cómo la comprensión aparecía en el amable rostro de Alfie. El anciano se levantó, y Yorke rezó para que ahora siguiera el consejo que desesperadamente había intentado darle.

      Alfie se dio la vuelta y pasó junto a Borya. Yorke miró al asesino y le vio sonreír.

      La hoja relampagueó y abrió un profundo corte desde el hombro derecho de Alfie hasta su cadera izquierda. Gritando, el anciano arqueó la espalda y se tambaleó hacia delante.

      —¡NO! —Luchando contra el dolor, Yorke apretó los dientes y se forzó a sentarse. Miró hacia arriba y vio al monstruo sonreír de nuevo antes de estrellar su bota contra la ya destrozada cara de Yorke, enviándolo de nuevo hacia atrás.

      Cuando Yorke abrió los ojos, Alfie se había vuelto hacia ambos. Se balanceaba sobre sus pies, mirando al enorme ruso. —Por favor...

      Yorke extendió la mano para agarrar la pierna del asesino, pero su mano se cerró en el aire. —Para...

      Borya hundió la hoja en el lado del cuello de Alfie. Cuando la arrancó, la sangre brotó por todas partes. La mano del anciano voló hacia su cuello. La sangre manaba entre sus nudillos.

      Borya continuó apuñalando al hombre moribundo.

      Es una puta representación.

      Yorke extendió la mano y volvió a aferrar el aire vacío. Sintió lágrimas en los ojos y un dolor blanco abrasador que desgarraba su cuerpo gravemente dañado.

      El ruso hundió la hoja en la parte inferior del estómago de Alfie, justo encima de la ingle. Al borde de la muerte, el pobre hombre se inclinó hacia el arma y miró a su asesino con los ojos entrecerrados.

      Borya cortó hacia arriba, hasta la barbilla de Alfie, abriéndolo en canal.

      Alfie se desplomó en el suelo junto a Yorke. Sus ojos seguían entreabiertos. Yorke podía sentir su respiración entrecortada en la cara. Seguía vivo.

      —Lo siento... —dijo Yorke.

      Alfie cerró los ojos.

      Yorke miró a Borya, que estaba guardando el cúter retraído en el bolsillo interior de su chaqueta de cuero. Se llevó la mano a la espalda y sacó su pistola de donde la había metido en el cinturón.

      Era el turno de Yorke para morir.

      Yorke intentó, sin éxito, incorporarse. Apenas podía respirar, y no le sorprendería que sus costillas estuvieran rotas y hubieran perforado sus pulmones.

      El ruso se inclinó sobre él y presionó el arma silenciada contra su frente.

      Yorke cerró los ojos. Rara vez había pensado mucho en la forma de su propia muerte, pero en las pocas ocasiones en que lo había hecho, esta no había figurado entre las principales posibilidades.

      Cerró los ojos y esperó el vacío...

      Cuando no llegó, abrió los ojos. Borya le miraba desde arriba, todavía sonriendo. Luego, se dio la vuelta y se alejó.

      Yorke cerró los ojos de nuevo⁠—

      —Eh, Mike...

      Yorke intentó forzarlos a abrirse de nuevo, pero le resultaba difícil.

      —Mike... ¡vamos, chaval!

      Los abrió ligeramente, la luz se filtró.

      —¡Imagina el Summer Lightning, chaval, eso te hará reaccionar! —El acento era marcadamente irlandés.

      Yorke abrió completamente los ojos y se centró en el rostro familiar de Kenny. Un bebedor empedernido de más de setenta años, al que le erigirían un monumento fuera de cada pub de Salisbury cuando finalmente falleciera.

      Por un momento, Yorke esperó haber soñado todo lo que acababa de ocurrir. Pero cuando dejó caer la cabeza hacia la derecha, vio el cuerpo de Alfie y los faros de su coche aún en marcha.

      Sin embargo, no había rastro de Borya.

      Afortunadamente.

      —Es una suerte que haya cambiado mi local de bebida, o no habría pasado por aquí. The Cloisters acaba de subir sus precios —dijo Kenny.

      Yorke quería responder pero no tenía energía. Cambias de establecimiento más veces que comidas calientes tomas, Kenny.

      —Apreciarás esta. Esta noche voy a un clásico, Mike. Deacons. Y antes de que te preocupes, he llamado a una ambulancia. —Kenny sostuvo su teléfono en el aire—. Puede que sea un viejo, pero sé usar la tecnología como el mejor.

      Kenny se arrodilló junto a Yorke y le tomó la mano. —Te han dado una buena paliza esta noche, colega, pero la mayoría de las cosas tienen arreglo.

      Yorke respiró profundamente. Era agonizante y su pecho crujía, pero quería hablar, y fue capaz de emitir una sola palabra con su aliento entrecortado. —Alfie...

      —Me temo que eso no tiene arreglo. —Kenny apretó su agarre en la mano de Yorke.

      Yorke podía ver las lágrimas en los ojos de Kenny. Era lógico que conociera a Alfie. Kenny conocía a todo el mundo.

      —Es difícil creerlo ahora cuando ves a un viejo frágil como yo, chaval, pero cuando era joven a finales de los sesenta, recibí algunas palizas cuando comenzaron los disturbios en Irlanda. —Con la mano que sostenía el teléfono, se golpeó el pecho—. Y cada vez, me levantaba más fuerte. Nada detiene a gente como nosotros, Mike. Mírame ahora. Todavía en pie. Fuerte como un roble.

      Bebes como un cosaco, Kenny... Yorke intentó sonreír, pero su cara ardía demasiado.

      Yorke oyó la ambulancia.

      —Y cuando te levantes, Mike, serás más fuerte por ello.

      Yorke sintió que la oscuridad volvía a reclamarlo.

      —Y que Dios se apiade del monstruo que te hizo esto.
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      DOUGLAS FIRTH PULSÓ enter en su teclado y luego selló el nuevo libro.

      PROPIEDAD DE LA BIBLIOTECA DE HMP HANCOCK. FECHA:

      Garabateó la fecha, añadió sus iniciales, cerró la cubierta y se recostó en su silla.

      —¿Todo listo? —dijo Wheelhouse.

      —Sí. Tres meses de duras negociaciones con el director, y voilà, ciento dos libros nuevos, registrados y listos para leer —señaló la pila en el carrito—. Y ahora te toca a ti. Las estanterías esperan.

      —¿Por qué siempre me toca el trabajo de mierda?

      —Se llama ser el segundo al mando. Una posición honorable.

      Wheelhouse se rio.

      —Vale. Nunca llegué tan alto fuera.

      —Exactamente —dijo Firth—. Te he empoderado.

      Wheelhouse cogió un libro y se quedó ahí un momento más.

      —¿A qué esperas? —dijo Firth.

      Wheelhouse levantó la mirada; su expresión se había transformado en una seria.

      —Está en marcha.

      —Han pasado dos días, Doug, te he dado espacio. No lo he mencionado.

      —¿Acaso llorar hasta quedarte dormido cada noche no cuenta como mención?

      Wheelhouse desvió la mirada.

      —Lo siento, Herb.

      —Se pasaron de la raya, Doug. Nosotros nunca nos comportamos así. Nunca nos metíamos con las familias. Los que pagaban eran los que merecían pagar. Ella era inocente.

      Firth suspiró y se puso de pie. Colocó las manos en los hombros de Wheelhouse.

      —Está arreglado. Quizás hoy, quizás mañana, quizás pasado. La venganza llegará. No se puede precipitar. Hay un orden natural para estas cosas... tú más que nadie lo sabes.

      —No hubo nada natural en lo que le pasó a Janice.

      Firth asintió pero no respondió. Señaló los libros de nuevo.

      —Pongamos estos en las estanterías, viejo amigo.

      El guardia de la prisión Gavin Harris entró en la biblioteca.

      —Nunca te imaginé como un gran lector —dijo Wheelhouse.

      —¿Quizás ha venido a aprender? —dijo Firth.

      Harris se acercó a ellos, masticando chicle con la boca abierta.

      —Me pondré a trabajar, mientras tú le das algo de cultura a este hombre —dijo Wheelhouse, girándose y tomando las asas del carrito. Se rio por lo bajo mientras lo empujaba por el primero de los tres pasillos.

      Firth se sentó en su silla, se reclinó y miró al guardia cabreado.

      —Tranquilo tigre, solo es una broma.

      —Los servicios por los que me pagas, Firth, no incluyen el ridículo.

      Firth negó con la cabeza.

      —Te has levantado con el pie izquierdo esta mañana, ¿verdad? ¿Puedo ayudarte, Harris?

      —¿Ayudarme? Esa es una interesante inversión de roles.

      —Mira, Harris, no estoy de humor ahora mismo —cogió una vieja copia de Robinson Crusoe, localizó la cinta marcapáginas que estaba unida al lomo, y lo abrió por la página en la que estaba—. Está a punto de domesticar a sus cabras. Aparte de las que va a matar y comerse, claro —bajó la vista hacia su libro.

      —George ha desaparecido —dijo Harris.

      Firth enrolló la cinta marcapáginas en un dedo.

      —Probablemente haya ido a casa de su madre.

      —No es lo que he oído. He oído que tu contable infestado de pulgas se ha esfumado.

      —Volverá —Firth cogió unas tijeras sin punta de su caja de papelería—. Siempre vuelve.

      —¿Y si no lo hace, quién me pagará? —Harris había dejado de masticar y se cernía sobre Firth intentando parecer amenazante.

      —Regresará —Firth cortó la cinta marcapáginas.

      Se oyó un estrépito. Harris miró alrededor para ver qué era. Firth ni se molestó. Ya lo sabía. El torpe de Wheelhouse había dejado caer una pila de libros nuevos.

      Cuando Harris se volvió, Firth tenía la cinta marcapáginas extendida entre dos puños apretados.

      —Ya no los hacen como antes. Fuertes, como un alambre para estrangular.

      Harris dio un paso atrás.

      —¿Eso es una amenaza?

      Firth abrió las manos y dejó que la cinta flotara hasta la mesa. Luego volvió a su libro.

      —George volverá, Harris. Ahora déjame en paz antes de que decida dejar de pagarte de todas formas.
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        * * *

      

      —Así que, vaya, sigue ocurriendo —dijo Willows.

      —Sí —dijo Pemberton desde el otro lado de la cama—, y el morreo que nos tuvo a todos nerviosos la otra noche de repente parece mucho ruido y pocas nueces.

      —Bueno, no voy a estresarme por eso... Me encantó joder.

      —Palabra apropiada —dijo Pemberton, girándose de lado para poder pasar las yemas de los dedos por los pechos de Willows—. Pero aquí hay un problema.

      Willows asintió, pero estaba demasiado ocupada disfrutando del contacto físico como para hablar.

      —Para mí —dijo Pemberton, moviendo ahora su mano al cabello de Willows.

      —Estamos juntas en esto.

      —Pero yo soy la que tiene pareja, ¿recuerdas?

      —Lo sé...

      Pemberton suspiró.

      —Sería fácil para mí mentir. Decir que lo que le pasó a Mike realmente nos ha sacudido, nos ha dejado vulnerables, y esto es un mecanismo de afrontamiento. Pero estoy harta de no decir la verdad.

      —¿Que es? —el corazón de Willows latió más rápido esperando la respuesta.

      —Que nos gustamos...

      —¿Cuánto? —Willows arqueó una ceja.

      Pemberton se mordió el labio inferior.

      —Mucho.
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        * * *

      

      Yorke miró por la ventana del hospital.

      La nube de ceniza seguía sin marcharse. No parecía tan oscura como antes de la lluvia, pero continuaba allí, persistente, y se necesitaría más agua para limpiarla aún más. Había previsión de precipitaciones para el día siguiente.

      Cerró los ojos y volvió a ver el momento en que el asesino sonriente se alejaba de él.

      Perdonándole la vida.

      ¿Por qué? ¿Quería que se sintiera derrotado?

      Tic. Así era.

      ¿Quería que se sintiera devastado por no poder evitar el asesinato de Alfie?

      Otro tic.

      Vislumbró su reflejo en la ventana del hospital. Tenía los ojos hinchados y amoratados, y un gran vendaje cubría el lado derecho de su cara, justo debajo del ojo. El corte había sido profundo y dejaría una cicatriz significativa. Pero podría haber sido mucho peor.

      —Borya realmente tiene algo con las caras —Yorke intentó no mover demasiado la boca al hablar. No solo resultaba increíblemente doloroso, sino que amenazaba con soltar los puntos. En consecuencia, sus palabras salieron como un murmullo. Pero seguiría así durante un tiempo, así que cualquiera que lo escuchara tendría que acostumbrarse.

      Se volvió hacia Madden y Robinson, que estaban sentados junto a su cama de hospital.

      El pez gordo de SEROCU asintió.

      —¿Qué ha dicho el médico?

      —Que mis futuros nietos pensarán que es guay.

      Robinson sonrió.

      —Es una pena que la mayoría de la gente la mire con horror —dijo Yorke.

      —La gente como nosotros recoge heridas de guerra —dijo Madden—, es lo normal. El hecho de que estés vivo es un milagro, ¿de verdad vas a preocuparte por una cicatriz?

      Esa era Madden. Pragmática y directa al grano.

      —Supongo que no, señora. En el mejor de los casos, tendré un ligero daño nervioso. Con toda probabilidad, mi habla debería volver a la normalidad, y la cicatriz se desvanecerá con el tiempo.

      —Me alegra oírlo —dijo Madden—. Desafortunadamente, las heridas de Parkinson no se desvanecerán con el tiempo... Decidí no traer las fotografías de él conmigo, Mike. La gente siempre dice que es diez veces peor si lo dejas a tu imaginación, pero en este caso, eso simplemente no es cierto. Tu imaginación no es capaz de crear nada peor que esto.

      —Vi las fotografías de las últimas víctimas de Borya.

      Robinson suspiró.

      —El Bailarín se está volviendo más ambicioso. Disfrutando más.

      —Es irreconocible —dijo Madden.

      Yorke sintió un picor bajo el vendaje de su cara. Levantó la mano para rascarse pero se contuvo en el último momento.

      —Animal depravado. ¿Parkinson fue definitivamente disparado después?

      —Definitivamente después —dijo Madden.

      Yorke suspiró. No había habido amor entre él y Parkinson, y era de los corruptos más corruptos, pero la manera de su muerte le estaba revolviendo el estómago.

      —Necesito volver al trabajo.

      —Mírate, Mike —dijo Madden. Sin sonrisa, sin simpatía, solo una constatación de hechos.

      —Parece peor de lo que es... —Hizo una mueca al volver a la cama. Se dio cuenta de que no estaba ayudando a su argumento.

      —Te has roto algunas costillas —dijo Madden.

      —Fisurado. No roto. Los órganos internos no corren peligro por bordes irregulares. Estoy listo.

      —Estás siendo ridículo —dijo Robinson—. Me pasó eso mismo en las costillas jugando al rugby hace años... vas a estar con dolor durante meses. Y eso es solo el daño físico. Dios sabe qué te habrá hecho presenciar ese asesinato.

      —Sí —dijo Madden—. Te vas a casa, Mike. Ya te he dado la baja. No vine hoy para traerte uvas, vine a decirte que la Operación Tagline ya no existe; hemos transferido la investigación completamente a SEROCU.

      Robinson asintió.

      Yorke frunció el ceño.

      —¡Somos más que capaces, ¿sabes?! —dijo Robinson.

      —Lo entiendo —dijo Yorke—. Es solo que...

      —¿Te gustaría terminar lo que empezaste?

      —Sí.

      —Entiendo eso, compañero. Pero escucha. La muerte de Janice está conectada con el Article SE. Te dejamos seguir dirigiéndolo, no solo por cortesía, sino porque estabas en posición privilegiada para potencialmente acelerar la investigación. Desafortunadamente, esa aceleración ha llevado ahora a la muerte de un agente de policía, sería negligente dejar que esto continuara.

      —Luke provocó su propia muerte. No tuvo nada que ver con Janice Edwards. —Yorke volvió a hacer una mueca. Tanto sus costillas como su cara dirigían una orquesta de dolor. Iba a tener que esforzarse más para mantener la emoción fuera de su voz.

      —Tuvo todo que ver con el Article SE. —Robinson suspiró e inclinó hacia delante—. Voy a ser franco contigo. —Hizo una pausa. Su nuez de Adán subió y bajó mientras tragaba saliva. Claramente no quería ser franco—. Sabíamos lo de Luke Parkinson desde hace mucho tiempo.

      A pesar del dolor, Yorke dejó que su cuerpo se tensara.

      —¿Cuánto tiempo?

      —Mucho tiempo —interrumpió Madden—. Estás recibiendo detalles, pero tendrás que aceptar que deben permanecer confidenciales.

      —¿Así que tú también lo sabías? —dijo Yorke. Volvió a hacer una mueca.

      Madden asintió.

      —¿Que estaba involucrado en la muerte de Danielle? ¿Mi hermana?

      Tanto Madden como Robinson se miraron.

      —¡Joder! —Yorke se cruzó de brazos. Inmediatamente se arrepintió. El movimiento repentino hizo que su pecho magullado sintiera como si fuera a implosionar.

      —Entiéndelo desde nuestro punto de vista, Mike —dijo Robinson—. ¿Qué habrías hecho si te hubiéramos dicho que Luke Parkinson era un empleado de larga duración de la familia Young?

      —¿Detenerlo?

      —Precisamente —dijo Robinson—. Y a menudo, en estas situaciones, esa no es la mejor línea de acción. Normalmente ganamos más vigilando a un policía corrupto que simplemente sacándolo del juego.

      —No parece correcto —dijo Yorke.

      —No, no lo parece, por eso nos corresponde a nosotros tomar esas decisiones. Mantener a Parkinson libre nos ha dado más rendimiento. No era el más cuidadoso de los agentes corruptos. Hemos desmantelado innumerables operaciones gracias a sus comportamientos descuidados. Es el menor de dos males.

      —No hay nada menor en que mi hermana no recibiera la justicia que merecía. Y no hay nada menor en la condena de un hombre inocente que luego se suicidó en la cárcel.

      —Lo siento, Michael, de verdad lo siento, pero ya ha terminado todo, y si te sirve de consuelo, identificamos a Parkinson años después del incidente con tu hermana.

      —¿Pero os disteis cuenta de que había estado involucrado?

      Hubo una pausa mientras Robinson y Madden se miraban de nuevo.

      —Sí —dijo Robinson—. También sabíamos lo de William Proud. Era un activo valioso en la rama de tráfico de drogas de los Young. Parkinson facilitó la exoneración de Proud y el encuadre de Tom Davies.

      —Y utilizó a Harry, mi mejor amigo, para ayudarle a hacerlo.

      —Sí. Butler fue cómplice. ¿Pero creo que ya lo descubriste?

      —Sí, después de años culpándole por dejar escapar al verdadero asesino, me lo confesó justo antes de morir, que le habían amenazado para que lo hiciera. Aunque no me dijo que fue Parkinson.

      —Lamento estas experiencias, Mike, de verdad. Probablemente amenazó a Butler con la familia Young. Eso habría puesto a cualquiera bajo mucha presión.

      Yorke suspiró y pensó en el rostro sonriente de su hermana.

      ¿Era esto el cierre entonces? Después de todos estos años de dolor, ¿finalmente había llegado? Y si realmente era el cierre, y no otra falsa alarma, ¿cómo se suponía que debía sentirse ahora?

      Desde luego no era alivio.

      —Parece que Parkinson subestimó a la familia Young —dijo Yorke.

      —Los Young son solo una pequeña parte. Desde el Article SE, el crimen organizado ha crecido a un ritmo asombroso. Parkinson no estaba solo; la mayoría de este país está subestimando a esta entidad.

      —Bueno, después de conocer a su asesino de confianza, no voy a subestimarlos más. ¿Habéis avanzado en la captura de Borya desde que me tienen postrado aquí?

      —Es más escurridizo que sus malditos empleadores —dijo Robinson—. Emerge, mata y desaparece sin dejar rastro.

      —Siempre hay un rastro —dijo Yorke.

      —Estoy de acuerdo contigo. Y lo encontraremos. Y esta es una persona a la que no vigilaremos. Lo detendremos. Lo detendremos muerto, si es necesario.

      —Por lo que he aprendido de él —dijo Yorke—, creo que esa será vuestra única opción.

      —Hay una cosa más, Mike, antes de dejarte con tu familia —dijo Madden—. No he sido completamente sincera contigo sobre la razón por la que Parkinson fue ascendido. No estábamos simplemente exponiendo sus debilidades. SEROCU creía que al aumentar su perfil, al ponerlo en el centro de la investigación y, por tanto, de los medios, se volvería más valioso para el Article SE. Estos cabrones se sienten atraídos por el poder.

      —¿De verdad crees que habría funcionado?

      —Sí —dijo Robinson—. Personas de más arriba en el Article SE se habrían expuesto y habríamos estado allí para atraparlos. Pero los hábitos de Parkinson de quedarse con dinero, y una visita de Borya, mataron ese plan antes de que comenzara.

      —Vi a ese lunático partir por la mitad a un anciano inocente —dijo Yorke.

      —Lo siento por ti, Mike —dijo Robinson—. Y lo siento por Alfie Marshall y su familia. Pero lo atraparemos.

      —¿Entonces, eso es todo? —dijo Yorke—. ¿Caso cerrado?

      —Habrá justicia para Janice, Alfie Marshall y Parkinson, aunque este último no lo merezca mucho, pero tu papel en todo esto ha terminado. Quiero que te tomes un mes, posiblemente más, para recuperarte. Y luego quiero a mi mejor agente de policía de vuelta en la jefatura. ¿Entendido?

      Yorke asintió. —No del todo, señora, pero ¿qué opción tengo?

      —Ninguna —dijo Madden—. Y si la experiencia me ha enseñado algo con los años, Mike, es que es mucho mejor no tener elección. Es simplemente mucho más sencillo así.
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        * * *

      

      Borya optó por un peso que estaba más allá de sus posibilidades.

      Y luego lo dominó.

      Cada repetición individual era suave, cada ardor estaba controlado, y cada rugido era contenido.

      Después de dejar caer la barra sobre el soporte y recuperar el aliento, giró las piernas fuera del banco, se puso en pie de un salto y se contempló en el espejo.

      Su cuerpo ondulaba.

      Entonces, sus ojos vagaron hacia la única imperfección.

      Justo debajo de su rodilla izquierda. Un moretón ovalado. Administrado por el DCI Yorke. Un moretón que le había hecho cojear durante los últimos dos días.

      En el calor de la batalla, Borya había sido consciente del golpe propinado por el oficial, pero no había sido consciente del daño causado por él.

      Aun así habría dejado vivir al oficial para que sintiera la derrota. Como oponente, había sido el mejor que había encontrado en este país. La mayoría sucumbían rápidamente. El DCI Yorke había continuado luchando y habría luchado hasta la muerte si fuera necesario.

      Borya creía que los luchadores honestos merecían vivir tanto sus derrotas como sus éxitos. Tenían derecho a sentir el dolor del fracaso, así como las alegrías del logro. Borya no podía pensar en nada más apropiado en este mundo.

      Sin embargo, Borya no apreciaba el daño en su pierna.

      En absoluto.

      Se sentía mancillado. Cualquier daño a sí mismo. Cualquier marca. Debía provenir solo de él.

      Miró su mano derecha. Ya estaba envuelta en un Kumpur, una tira de tela usada por los boxeadores. Una protección adecuada.

      Respiró hondo y sintió el momento.

      Todo estaba en silencio. Quieto.

      Paz.

      Rugió y estrelló su puño contra el espejo de cristal. Una telaraña se expandió desde el punto de contacto.

      Nada de sangre. Solo dolor en los nudillos.

      Perfecto.
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      ESTA NO ERA la primera vez que Yorke veía a Jake desde su experiencia cercana a la muerte, pero sí era la primera vez que lo veía sin la cabeza llena de analgésicos.

      Jake estaba observando las coloridas flores en la mesita de noche mientras Yorke terminaba su última comida hospitalaria. Patricia y Ewan vendrían a recogerlo en menos de una hora.

      —¿Las flores son de Madden? —preguntó Jake.

      Yorke sonrió. —Me dijo que pasó una eternidad seleccionando las flores más interesantes. Me las entregó con la promesa de iluminar mis días oscuros lo mejor que pudiera.

      —Mierda... estaba bromeando.

      —Yo también, son de Emma.

      Jake se rio. —Bueno, es obvio que tiene más tiempo libre estos días si ha conseguido armar un ramo como ese.

      —Todo el mundo tiene más tiempo libre que nosotros, Jake.

      Jake se sentó y conversaron como si no hubieran hablado en mucho tiempo.

      En realidad, Yorke consideró, no lo habían hecho. No apropiadamente. No como mejores amigos.

      Yorke puso al día a Jake sobre sus experiencias como padre primerizo, mientras Jake le contaba a Yorke sobre una mujer que había conocido en Tinder y con quien había compartido dos citas.

      Parecían dos amigos de la infancia distanciados, desesperados por ponerse al día sobre el viaje de la vida lo más rápido posible, no fuera que las obligaciones vitales los separaran de nuevo repentinamente.

      Y todo esto con una sombra tan espesa como la nube de ceniza que se cernía sobre las cabezas de ambos.

      Un hombre grande y fuerte. Problemas matrimoniales. Educado.

      Las palabras de la joven en el piso okupa-prostíbulo. La trabajadora sexual que entregaba sobres de dinero a policías corruptos.

      Policías corruptos que acababan muertos.

      —Jake... estoy preocupado.

      Jake se acercó y dejó que su gran mano se posara cuidadosamente sobre su hombro, para no ejercer demasiada presión sobre su frágil amigo. —Son tiempos turbulentos, Mike. Pero SEROCU se ha hecho cargo del caso ahora. Hicimos lo que pudimos, y ahora solo necesitamos respirar hondo y dejarlo ir.

      Yorke bajó la mirada y tomó esa respiración profunda por razones diferentes. —No estoy preocupado por el caso; estoy preocupado por ti.

      Jake retiró su mano y se recostó en su silla. —¿Otra vez con esto? No tienes que...

      —No es solo esto otra vez, Jake. Es más ahora. Mucho, mucho más.

      —Me has perdido...

      —¿En qué estás metido? —Yorke levantó la mirada hacia su mejor amigo.

      Jake desvió la mirada. —No sé de qué hablas.

      —Parkinson... ¿Sabes por qué lo mataron?

      —Por supuesto... ¿no lo sabe todo el mundo? Quiero decir, no es realmente información que puedan mantener oculta cuando Article SE y su infame sicario están involucrados.

      —Tú y Parkinson erais cercanos.

      —¿No hablamos ya de esto? Éramos compañeros. Ambos fumábamos...

      —La gente habrá notado lo cercanos que erais... no solo yo.

      —La gente nota muchas cosas que no significan gran cosa.

      Yorke se volvió apartando la mirada de Jake y contempló la ventana; fuera, el día seguía oscuro.

      —La prostituta que entregaba sobres a Parkinson me dijo que había otro oficial. —Evitó volver a mirar a Jake. No quería ver su reacción. Estaba desesperado por que esto no fuera cierto—. Mencionó a alguien grande y fuerte. Y educado.

      —Podría ser un millón de personas.

      —Con problemas matrimoniales, dijo.

      Hubo un momento de silencio. —Eso tampoco lo reduce significativamente.

      Pero el silencio, aunque momentáneo, había estado ahí, y Yorke ahora sabía.

      Yorke volvió a mirarle a los ojos. —Jake, quiero ayudarte. Te lo pregunto ahora, como mejor amigo, y no como oficial, ¿estás metido en esto?

      —No...

      —No puedo seguir preguntándote. En algún momento, tendré que hacer mi trabajo.

      Jake suspiró y se tomó un momento para pensar. Finalmente, dijo: —Ha terminado. Cualquier cosa que pudiera haber sucedido, ya ha sucedido. Y está acabado. Te lo puedo asegurar.

      —Necesitas hablar conmigo.

      —¿Quién crees que puso ese expediente en tu escritorio?

      Yorke sintió que se le revolvía el estómago; no se había visto venir eso.

      —Siempre estaré de tu lado, Mike. Siempre.

      —Jake, necesito saber cuán involucrado estás. Hasta dónde llega esto para ti. No puedo protegerte de otro modo.

      Jake se puso en pie. —Se acabó, Mike. Tienes que confiar en mí.

      —No es suficiente, Jake. Tienes que...

      La puerta se abrió, y una enfermera sonriente entró en la habitación. —Siento interrumpir, pero este caballero necesita su medicación.

      —Ya me iba, señora —dijo Jake. Puso su mano en el hombro de Yorke otra vez—. Te veré luego, colega.

      —Jake, quédate. Necesitamos terminar esto.

      Pero Jake no escuchó. Se dio la vuelta y se marchó.
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        * * *

      

      Vanessa notó a un joven sonriéndole desde el final del pasillo de Deportes y Juegos.

      Estaba acostumbrada a la atención masculina. Sabía que estaba muy por encima de la media y algo más.

      Pero también sabía que los jóvenes estudiantes eran como perros en celo, así que la atención no le hacía sentirse especial. Si cualquiera de sus compañeras estudiantes estuviera aquí hoy, estarían recibiendo las mismas miradas.

      A pesar de esto, su interés se había despertado más de lo habitual esta tarde.

      No porque la mirada persistente le llegara en la Biblioteca Pública de Southampton, porque ¿cuándo ha detenido eso a los hombres? Una biblioteca o un bar, ¿qué más daba? Ambos eran mercados de carne en lo que a ellos concernía. No, lo que despertó su curiosidad fue que no le reconocía en absoluto.

      Era estudiante de tercer año de Filología Inglesa y gozaba de cierta celebridad debido a su riqueza y conexión con un gran imperio empresarial. Conocía a todo el mundo. Se ocupaba de conocer a todo el mundo. Janice, su mejor amiga, a menudo se refería a ella como la socialité más prominente de Southampton. La respuesta del West Country a Kim Kardashian.

      Sin embargo, aquí había un joven, muy atractivo cabe añadir, al que simplemente no reconocía. Sí, algunas personas se escapaban de su red social, pero nunca alguien tan guapo como este. De ninguna manera. Incluso si ella lo hubiera pasado por alto, alguien de su círculo social cercano lo habría identificado entre la multitud y le habría alertado de su existencia. Entonces, ¿quién era él y por qué la miraba?

      La primera planta de la biblioteca estaba tranquila hoy, y nadie más estaba buscando un libro sobre deportes y juegos.

      Su deporte era el bádminton. Sabía dónde estaba, habiendo consumido la mayoría de los libros de esa estantería ya. El misterioso desconocido investigaba un deporte en la estantería justo enfrente.

      Antes de dirigirse por el pasillo para este emocionante encuentro, necesitaba primero un rápido chequeo. Se ocultó tras el final del pasillo y puso en acción su espejo de bolsillo.

      Ninguna mancha de maquillaje fuera de lugar. Ni una pestaña descolocada.

      Perfecta.

      Giró hacia el pasillo.

      Más adelante, el desconocido de pelo oscuro se había absorto en un libro y ya no la miraba. Se movió lentamente, acariciando con la mano los libros de las estanterías, deseando que levantara los ojos una vez más, al menos, antes de que ella entablara conversación.

      Debió de haber oído sus pensamientos. Le mostró sus ojos de nuevo, sonrió y le guiñó un ojo.

      ¡Joder, qué descarado!

      Apartó la mirada. ¿Esperabas una sonrisa de vuelta? No es tan fácil ahora, ¿verdad? Soy diferente a las otras chicas... Te haré trabajar para ganarte la cena.

      En su estantería favorita, echó un vistazo a la de él. Hockey.

      Alcanzó un libro que ya poseía. Una breve historia del bádminton. Después de hojear hasta una página sobre el origen de los volantes, se apoyó contra la estantería, de lado, y fingió leer.

      Podía oír sus respiraciones fuertes y profundas. También podía oler su aftershave. Era más fuerte de lo que estaba acostumbrada en sus parejas, pero no le molestaba.

      Después de esperar pacientemente a que él hiciera su movimiento, tomó el asunto en sus propias manos y dejó caer el libro.

      Él se lanzó a por el texto. Luego, se lo estaba ofreciendo, y estaban mirándose a los ojos.

      Sus ojos eran grises con matices azulados. Ella bajó la mirada hacia Una breve historia del bádminton. Él tenía tatuajes coloridos en el dorso de las manos, que desaparecían bajo su manga y, presumiblemente, subían por su brazo.

      Tomó el libro y miró hacia arriba de nuevo, notando que los mismos tatuajes coloridos se elevaban ligeramente por encima de su cuello abotonado.

      —Gracias —dijo ella—, me gustan tus tatuajes. Son coloridos.

      —Gracias —dijo el hombre. Tenía un fuerte acento extranjero—. Todos en mi familia tienen los mismos tatuajes. Desde los dieciséis años, nuestros cuerpos enteros están tatuados.

      Vanessa se sintió decepcionada. No era fan de los tatuajes. Y uno de cuerpo completo definitivamente no tenía atractivo para ella. Era un punto muerto. Decidió que había tiempo para una muestra más de cortesía antes de hacer una salida rápida. —¿De dónde eres?

      —San Petersburgo. No estudio aquí. Estoy visitando a familiares.

      Ella asintió. —Bueno, espero que tenga una agradable estancia... vale, ya tengo lo que necesito. —Levantó el libro frente a ella—. Una breve historia del bádminton.

      Él le mostró su libro. —Hockey sobre hielo. Hay mucho hielo en Rusia.

      Ella dio un paso hacia un lado. Él también dio un paso hacia el lado, bloqueando su camino. —¿Le gustaría quedarse y hablar?

      —Voy a encontrarme con mi novio...

      —Ah —dijo el joven—. He malinterpretado...

      —Está bien, es...

      —La vi mirándome.

      Vanessa arqueó una ceja. —¡No puede hablar en serio!

      Él se giró de lado y señaló hacia el final del pasillo. —Desde allí. Estaba mirando fijamente.

      ¡Qué caradura! —Lo siento, chaval, pero creo que fue al revés.

      El joven se volvió para dejar su libro en la estantería junto a ellos. Ella notó que tenía una cinta roja enrollada en los nudillos de la mano. —No, Vanessa, estabas... ¿cómo se dice?... haciéndome ojitos.

      —¿Cómo sabes mi nombre? —Su estómago de repente se sintió como si estuviera lleno de piedras.

      —Y esos ojos, Vanessa. Me encantan esos ojos.

      Extendió la mano y suavemente le tomó del brazo, y con la otra mano, dejó que la cinta cayera de sus nudillos, hasta que colgaba suelta entre su pulgar e índice.

      —¿Qué es eso? —Su voz temblaba.

      —¿Esto? —Hizo un gesto hacia la cinta colgante—. Solo un viejo marcapáginas.

      Ella dio un paso lateral para liberarse de su agarre y se movió rápidamente hacia delante. Él le permitió pasar. Casi suspiró aliviada, pero el aliento se le quedó atrapado en la garganta.

      Literalmente.

      Sus manos volaron a su cuello, y arañó el material que lo envolvía con fuerza.

      Tenía que ser esa cinta roja.

      Quería gritar pero no podía emitir ningún sonido. Sus ojos comenzaron a aguarse, y su boca se llenó de un sabor amargo. Toda su cabeza palpitaba.

      Se lanzó hacia atrás, pero su agresor era demasiado fuerte. Su pecho comenzó a arder, y la parte frontal de su cabeza sentía como si fuera a explotar.

      Todo se alejaba de ella; se estaba encogiendo hacia atrás hacia el suelo.

      Ya no podía sentir la sensación de sus dedos en la cinta pero sabía que estaban allí.

      Cuando la oscuridad apagó su visión, Vanessa se preguntó, por el más breve momento, si seguía viva.
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        * * *

      

      —Pobre Robin Crusoe.... ¿Dónde has estado?

      Firth sonrió recordando su momento favorito del libro. Crusoe había pasado meses enseñando al loro a repetírselo, y finalmente lo había conseguido.

      Crusoe, a diferencia del señor Hyde, en otra obra literaria que Firth había releído recientemente, nunca se dejó llevar por los instintos animales, nunca se convirtió en una bestia a pesar de su aislamiento en aquella isla. Se mantuvo consciente de sí mismo en todo momento. Registraba obsesivamente todas sus actividades diarias en un diario, incluso cuando realmente no le ocurría nada digno de mención. Y ahora, ahí estaba, enseñando a la propia naturaleza a expresar su autoconciencia. A través de un loro.

      Firth era como Crusoe. Nunca se dejaría llevar por el instinto y el desorden.

      Deslizó el marcapáginas de cinta roja entre las dos páginas y cerró el libro.

      Douglas Firth era, y siempre sería, muy consciente de sí mismo.
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      Mike se preocupaba. De verdad lo hacía. Aférrate a eso, Jake. Maldita sea. Aférrate a eso.

      Al darse cuenta de que uno de los amados gnomos de jardín de su hijo se había caído durante las fuertes lluvias, Jake fue a rescatarlo. Devolvió el gnomo, un pescador, a su posición vertical, para que pudiera seguir pescando en el barro.

      Miró dentro de su bolsa de plástico los regalos envueltos. Puede que Sheila hubiera rechazado el dinero el otro día, pero tendría que estar seriamente malhumorada para rechazar estos regalos para Frank.

      Mientras llamaba a la puerta, recordó que su futura exmujer pasaba la mayor parte de su vida en un estado de mal humor, y admitió que, con toda probabilidad, tendría que llevarse estos regalos de vuelta a casa.

      La madre de Sheila abrió la puerta. Se había cortado su larga melena blanca en un bob, y casi no la reconoció, pero entonces habló, y sus recuerdos de una mujer con una lengua que goteaba arsénico regresaron de golpe.

      —No está aquí.

      —¿Dónde está?

      —Fuera.

      No hacía falta ser un genio para deducir de qué lado de la familia había heredado Sheila su tono abrasivo.

      —Tengo algunos regalos para Frank. Hay un tren eléctrico, una tableta infantil, con protección y configurada con aplicaciones educativas, y un par de DVDs.

      Ella extendió la mano.

      —Dámelos, entonces.

      —¿Quizás podría ver a Frank yo mismo? Me gustaría darle estos regalos personalmente.

      Jake pudo ver cómo temblaban las comisuras de sus labios. Siempre estaba tan llena de ira.

      —No es tu día.

      —A Sheila no le importaría. Es mi hijo...

      —Le importaría.

      Jake puso la bolsa en su mano.

      Sintió como si le hubieran encendido una cerilla en el estómago.

      —Nunca te caí demasiado bien, ¿verdad?

      —Intenta no tomártelo como algo personal. No hay muchos hombres que sean lo suficientemente buenos para mi hija.

      —Fuimos felices... una vez... te olvidas de eso.

      —No lo he olvidado, Jake. Me mordí la lengua durante muchos años.

      —¡Una mierda te la mordiste!

      Ella se encogió de hombros.

      —Como he dicho, me mordí la lengua. Ella podría haberlo hecho, debería haberlo hecho mucho mejor. Y las cosas que trajiste a esta casa...

      —¿Qué quieres decir?

      —¿Qué crees que quiero decir, Jake?

      Por supuesto, ella lo sabía todo.

      —Lo mejor que podrías hacer por Sheila, y por tu hijo, es simplemente desaparecer. Marcharte. Tu hijo todavía es pequeño. Dale una oportunidad. Aléjale de tu veneno.

      De repente, sintiéndose mareado, Jake dio un paso atrás. Cerró los ojos y vio a Lacey dando golpecitos con el pie al cadáver de Simon Young.  Vio que su boca se movía, y leyó sus labios: "¿Tu primero?"

      —Por fin es feliz, Jake. Déjala en paz. Está con un buen hombre. Un reputado cirujano. Deja que tu hijo tenga el padre que se merece.

      Cerró la puerta. Jake se arrodilló, respirando profundamente.

      Esto no ha terminado, Jake. Tienes a Mike. Tienes a tu hijo. Independientemente de lo que ella diga, lo tienes a él. Aférrate a eso. Aférrate a Mike. A Frank.

      Se levantó, y el fuego encendido momentos antes en su estómago, de repente se avivó. Se dirigió hacia el gnomo pescador y lo lanzó. Se estrelló contra el muro del jardín.

      Mientras se alejaba, volvió a leer los labios de Lacey. "Siempre supe que lo llevabas dentro".
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        * * *

      

      Puede que no fuera su hijo biológico, pero Yorke seguía viéndose reflejado en Ewan. Se habían vuelto muy cercanos con los años y tenían mucho más en común de lo que habían pensado al principio. Por ejemplo, a ambos les gustaba afrontar las situaciones con calma y claridad, y se esforzaban desesperadamente por encontrar fortaleza en los demás incluso en los días en que su propia resistencia parecía gravemente mermada.

      Debido al estado de las costillas de Yorke, abrazarse quedaba descartado, así que en su lugar juntaron las cabezas por un momento. Después plantó un beso en la frente de su hijo para rematar.

      Yorke miró a Lexi.

      —Gracias por aguantarle.

      Para Yorke, ella parecía diferente a muchas chicas de su edad. Llevaba largos vestidos florales y chaquetas de punto abotonadas. Era delgada como un palo, más que esbelta, y Yorke se preguntaba por sus hábitos alimenticios. Además, estaba su torpeza social. Muchos padres probablemente no la considerarían la pareja perfecta para su apuesto chico de ojos azules.

      Yorke la adoraba. Al igual que Patricia. Ewan estaba más contento de lo que había estado en años. Su deuda con esta joven era incalculable.

      —Es un placer para mí —sonrió, sonrojándose. Se ajustó las gafas—. Él también tiene que aguantarme a mí.

      Patricia se acercó por detrás de Lexi y puso sus manos sobre sus huesudos hombros.

      —¿Cómo podría alguien en su sano juicio creer eso?

      Ewan miró a los tres por turno.

      —Perdón, ¿quién de aquí está en su sano juicio?

      —Buen punto —dijo Yorke—. Y no lo estaremos hasta que salgamos de este lugar.

      —Mike, baja la voz —dijo Patricia—. ¡Les ofenderás! Acaban de tratarte.

      —Sí, y ahora estoy mejor. Y agradecido. Pero otro día de comida de hospital y telebasura podría haber echado por tierra todo su buen trabajo. Venga, el último en llegar al coche paga la pizza.

      —¿Mejor, eh? Entonces, ¿quién llevará tus bolsas, dime? —dijo Patricia.

      Yorke se encogió de hombros.

      —Bueno, quizás mejor sea una exageración. ¿Un poco mejor?

      —No te preocupes, tía Pat —dijo Ewan—, yo cogeré la más pesada. El tío Mike tiene que guardar energías para abrir su cartera.

      —Eso sí que me encantaría ver —dijo Patricia.

      Después de recibir el alta del hospital y bajar en el ascensor hasta el aparcamiento, el teléfono de Yorke sonó. Miró la pantalla y vio que era Willows. —Adelántate. Tengo que atender esto.

      La feroz expresión facial de Patricia casi lo catapultó de vuelta al ascensor.

      —Tres minutos. Máximo —ofreció una expresión de disculpa y luego se llevó el teléfono a la oreja.

      —Ni siquiera sabes dónde estamos aparcados —dijo Patricia.

      —El último coche a la izquierda —dijo Ewan.

      Patricia dirigió su mirada feroz hacia Ewan.

      —Ups. Vamos —Ewan agarró la mano de Lexi, y se adelantaron.

      Yorke contestó al teléfono. —¿Collette?

      —No sé si debería estar haciendo esta llamada.

      —Bueno, ya es tarde para preguntártelo, ya la has hecho.

      —Es cierto... aun así...

      —Si tengo que usar las palabras andarse y rodeos en la próxima frase, Collette, creo que vas a oír a un hombre adulto llorar. Han sido un par de días difíciles.

      —Sí señor, lo siento señor.

      Patricia le estaba haciendo señas para llamar su atención. —Perdona Collette, un segundo.

      Tapó el micrófono de su teléfono.

      —Siempre te doy espacio, Mike. Siempre. Acepto quién eres. Pero hoy no. No estás en condiciones. No me hagas usar mi rango. Tres minutos y se acabó. ¿Vale?

      Yorke sonrió y le lanzó un beso. —Voy a comprar pizza, ¿recuerdas?

      Ella atrapó el beso, se dio la vuelta y se alejó. Él volvió a la conversación con Willows. —Aunque la Operación Tagline haya sido inmolada, y a mí me hayan jubilado, estás a punto de contarme algo sensacional, ¿verdad?

      —Ha habido un asesinato. En Southampton.

      —¿Quién?

      —Una estudiante de inglés de veintiún años. Estrangulada. En realidad, el forense dice que fue con garrote. Ya sea con alambre o algún tipo de material resistente. En una biblioteca, señor. ¿Puede creerlo? En una maldita biblioteca.

      Yorke resistió la atracción del crimen. Resistió el impulso de hacer lo que mejor sabía hacer. —¿Por qué me cuentas esto, Collette? Es asunto de Southampton.

      —Señor, es asunto de SEROCU.

      Yorke sintió el pulso en el centro de su cabeza. —¿Perdón?

      —La víctima, Vanessa, era una Young.

      El pulso se convirtió en palpitación. —¿Es una Young?

      —La nieta de Buddy por su única hija, Bethany.

      La palpitación se convirtió en martilleo. —¿Qué más sabes?

      —Tengo una amiga íntima en Southampton. Me dijo que hubo habilidad en esta ejecución. Fue un encargo, Mike. Pero entró y salió pavoneándose de la biblioteca y le han grabado las cámaras.

      —¿Borya?

      —No. Mucho más joven. No hay coincidencias en el sistema.

      —Otra persona que no existe. Otro producto del Article SE. —Yorke respiró hondo, tratando de calmar la agonía que crecía en su cráneo.

      —Tenemos que apartarnos ahora, señor —dijo Willows.

      —¿Entonces por qué demonios me llamas para contármelo?

      —No lo sé.

      —¡Joder, Collette, normalmente tienes respuesta para todo!

      —Esta vez no.

      —La sobrina de Herbert Wheelhouse acaba muerta porque él estaba desviando dinero de la familia Young. Ahora, la nieta de Buddy Young acaba muerta. Y otro fantasma. Un asesino que desaparece.

      —No son coincidencias, ¿verdad?

      —No, no lo son, Collette. Pero esto ya no es asunto nuestro, y estoy seguro de que Robinson ya habrá llegado a la misma conclusión que nosotros. Estará visitando al contable George Johnson mientras hablamos. Johnson confesará que Wheelhouse financió el asesinato de la nieta de Buddy, Vanessa, y todo quedará resuelto.

      —Suena correcto, señor.

      —Bien... pero no pareces muy convencida...

      —Porque no lo estoy.

      —Por Dios, Collette. ¿Por qué? —Se agarró la frente.

      —Por esa vieja expresión que siempre usas. Si alguien te dice que está lloviendo, siempre deberías salir a comprobarlo.

      Yorke suspiró. —Escucha, si voy, Madden y Robinson me despellejarán vivo, y luego mi mujer me desentrañará.

      —Bonitas imágenes.

      —Declaraciones de hechos... está bien, Collette... quiero que vayas a ver a Johnson ahora. Entrevístale. Averigua si sabe algo, y si es así, infórmame y yo iré con el rabo entre las piernas a Robinson para orientarle por el camino correcto.

      —Lo haré, señor.

      —¿Y Collette?

      —¿Sí, señor?

      —No vayas sola.

      —Por supuesto que no. Veré si Pemberton está libre.
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        * * *

      

      Las máquinas que mantenían con vida a Buddy Young zumbaban y ronroneaban.

      El viejo encogido estaba recostado sobre tres almohadas; su pelo había desaparecido; su cabeza estaba moteada de manchas hepáticas; y su piel amarillenta colgaba de huesos encogidos.

      Walter Divall, el lugarteniente de mayor confianza de Buddy, no podía creer que este hubiera sido el Enemigo Público número uno. La edad realmente era despiadada. Mucho peor que una bala. Walter de repente se sintió satisfecho con la forma en que había elegido vivir su vida. Irse temprano como resultado de su profesión sería una bendición disfrazada.

      Habían pasado más de dos horas desde que Walter había dado la noticia a su jefe postrado en cama. Su hermosa nieta, Vanessa, la única luz que aún brillaba en su existencia en decadencia, se había ido.

      Y no solo se había ido.

      —Arrancada del mundo como una mala hierba. Exterminada como una plaga. Borrada como una mancha —Buddy había tecleado estas imágenes en un pequeño teclado situado bajo su mano derecha. A pesar de estar marchita, esta mano todavía podía teclear. Apenas. La otra mano ya era una garra artrítica. Los altavoces junto a las máquinas de soporte vital emitieron la voz robótica.

      —Lo siento, señor. Se ocuparán de ello —había respondido Walter.

      Ahora, dos horas después, Walter regresó con una pequeña bolsa con cordón que estaba húmeda de sangre.

      Los ojos de Buddy Young se entrecerraron. Aparte de los dedos de la mano que presionaban el teclado, sus ojos eran la única manera de saber realmente que seguía vivo. Eran los mismos ojos que su difunto hijo, Simon, había heredado. Ojos pétreos. Ojos que parecían atravesar a cualquier persona que quedara atrapada en ellos.

      En este caso, esa persona era Walter. Y tenía que admitir que lo estaba disfrutando bastante. Le hacía sentirse vivo. Sonrió para sus adentros.

      —Era como pensábamos —dijo Walter.

      Un destello cruzó los ojos de Buddy, que se quedó mirando fijamente la bolsa con cordón que Walter tenía en la mano.

      Quiere ver... ¡el viejo enfermo quiere contemplar su trofeo!

      Walter accedió y abrió la bolsa empapada bajo el rostro de Buddy. Los ojos del anciano se agrandaron, y su mascarilla de oxígeno se empañó. El monitor también mostraba cómo su ritmo cardíaco se aceleraba.

      Buddy continuó escribiendo mientras inspeccionaba la bolsa. —Qué precisión. Le has arrebatado su conexión con el mundo.

      Walter asintió. —Como pediste.

      La escritura era lenta, y la tensión de esperar la voz robótica resultaba palpable. —Es un destino peor que la muerte. Cortar esa conexión.

      —Estoy de acuerdo.

      —Cierra la bolsa.

      Walter obedeció.

      Mientras Buddy tecleaba su mensaje, Walter observaba el dormitorio de su jefe. No era precisamente la habitación en la que esperarías que un hombre muy acaudalado pasara sus últimas horas. Papel pintado floral y muebles voluminosos de los años 60 y 70. Era ciertamente muy tradicional, y probablemente mantenía al anciano tranquilo. Era el mundo en el que había crecido. Si Walter se encontrara alguna vez en la posición de Buddy, ciertamente no optaría por lo tradicional. Gastaría ese dinero. Y lo gastaría a lo grande. Preferiría ser asfixiado por la extravagancia que ahogarse en lo ordinario.

      —Sabes lo que tienes que hacer a continuación. —La voz sustituta de Buddy salió con una ráfaga de estática. Walter se sobresaltó.

      Comprarte un altavoz nuevo, pensó.

      —Por supuesto, señor.

      Walter esperó mientras Buddy tecleaba el siguiente mensaje. Se movía a la velocidad del segundero de un reloj. Resistió el impulso de golpear el suelo con el pie y se mantuvo rígido, esperando que el mensaje fuera una despedida para poder liberarse de la monotonía.

      No lo era.

      —Debes utilizar al mejor otra vez.

      —¿Con tan poca antelación, señor? No creo que...

      Buddy no necesitaba interrumpir con sonido. Solo necesitaba sus ojos.

      Walter esperó pacientemente el impaciente mensaje de su empleador. —Paga el doble entonces.

      Walter quería poner en duda esa opción, pero se conformó con un asentimiento. No quería alterar a su jefe, ni tampoco quería aguantar otra serie de mensajes.

      —Le informaré cuando esté hecho, señor.

      Walter estaba a punto de darse la vuelta para marcharse cuando Buddy golpeó la palma de su mano contra el teclado. No fue con fuerza, pero bastó para impedir que Walter se girase. Escribió su mensaje y luego señaló la bolsa con cordón en la mano de Walter.

      —Esta vez, eso no será suficiente. Esta vez, me traes todo.
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        * * *

      

      Nada de niños. Su regla número uno.

      Desde su coche, aparcado al otro lado de la calle, Jake fotografió al anciano ruso que salía de su casa con su hija de visita. Ella tenía veintitantos años, así que su política de no-niños no corría peligro, y todavía podría dormir algo por las noches.

      Sus fotografías tendrían marca de fecha y hora, pero decidió ser extra cauteloso. Miró su reloj y garabateó en una pequeña libreta. Sus empleadores valoraban la precisión por encima de todo. Sus movimientos posteriores estarían alimentados por la exactitud de Jake. Los errores costaban vidas.

      Luke Parkinson lo había aprendido por las malas.

      El frágil hombre ruso tenía dificultades para caminar, por lo que su hija, que había nacido y se había criado en Inglaterra tras la huida de su padre de Rusia, lo sostenía erguido.

      Jake tomó más fotografías de la hija ayudándolo a entrar en su coche y, de nuevo, diligentemente, anotó los horarios. Luego, repasó su libreta.

      Esto había ocurrido a la misma hora cada semana durante los dos meses anteriores. No al segundo, por supuesto. Ni siquiera al minuto. Pero definitivamente dentro de un margen de quince minutos.

      No era la forma más emocionante de pasar la tarde de tu día libre, pero pagaba muy bien.

      Sin embargo, durante la última hora sentado en el coche esperando este evento recurrente, Jake había llegado a algunas conclusiones.

      No estaba hecho para ser policía.

      Desde luego no estaba hecho para ser padre, o marido.

      Y seguía creyendo —aunque la evidencia se acumulaba en sentido contrario— que no estaba hecho para ser un criminal.

      Después de entregar estas fotografías hoy, regresaría a su habitación para recuperar el dinero que había ahorrado hasta ahora. La mayor parte lo deslizaría por el buzón de Sheila. Un pequeño porcentaje se lo llevaría consigo. Era hora de empezar de nuevo.

      Siguió a la familia rusa hasta su bistró favorito en la ciudad. Desafortunadamente para ellos, eran personas de rutina. Esto facilitaría el siguiente paso a sus empleadores. Jake no sabía qué se planeaba para ellos, pero sospechaba que no era nada bueno. ¿Qué había hecho este hombre tan mal en su vida pasada para merecer un escrutinio tan peligroso?

      Jake aparcó frente al bistró y tomó fotografías de ellos entrando en el restaurante. Escribió de nuevo en su cuaderno y miró la semana anterior. Podría estar esperando más de dos horas. Con toda seguridad podría escabullirse y regresar más cerca de la hora, pero esas no eran sus instrucciones. Desviarse de lo que se le había pedido que hiciera era peligroso.

      Así que se acomodó, sacó su teléfono móvil, fue a sus fotografías personales y desplazó las imágenes de Frank.

      Jake se detenía, de vez en cuando, para limpiarse las lágrimas de los ojos.
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      CON MANO TEMBLOROSA, Firth sostenía la fotografía enmarcada de su hijo.

      Golpeando la ventana... el rastro de sangre en la carretera... su puño atravesando el cristal... Patricia a su lado... su mano aún abierta... la mano con la que había estado cogiendo la suya solo momentos antes...

      Firth volvió a poner la fotografía sobre el escritorio.

      ¿Fue entonces cuando te perdí a ti también, Patricia? ¿Cuando aparté mi mano? ¿Corté la conexión?

      Se sentó junto a su escritorio de lectura y pasó la mano por la cubierta de Robinson Crusoe.

      La autoconciencia era importante. Ayudó a Crusoe a superar su calvario de veintiocho años. Ser consciente te ayudaba a cambiar y adaptarte. Potencialmente para mejor. Crusoe había abandonado el ateísmo para convertirse en un cristiano piadoso. A lo largo de toda su vida, de toda su terrible experiencia, Firth también había cambiado y se había adaptado.

      Se levantó y caminó hacia la cama de Wheelhouse. En ese momento estaba durmiendo. Hubo un instante, antes en la biblioteca, cuando la emoción había sobrepasado a Wheelhouse, y los guardias le habían dado permiso para regresar a su litera y tomar un hipnótico recetado.

      Firth se sentó en el borde de la cama, acariciando el pelo de Wheelhouse, considerando todas las formas en que había cambiado y se había adaptado.

      Lo más importante que había aprendido desde la muerte de su único hijo era que la balanza debía equilibrarse. Que no podías tener una cosa sin la otra. Lo bueno venía con lo malo. Para recibir había que dar. Para amar había que odiar.

      El mundo estaba equilibrado y desequilibrarlo en una dirección era un esfuerzo inútil.

      Se inclinó y besó la frente de Wheelhouse. Este anciano aún no había aprendido esto. Este pobre y dulce anciano al que el mundo había condenado.

      —¿Interrumpo algo? —dijo Harris desde detrás.

      Wheelhouse se giró para mirar al guardia. —Solo algo que nunca podrías entender.

      —Oh, lo entiendo perfectamente —dijo Harris y sonrió—. De todos modos, buenas noticias... está hecho.

      Firth volvió a mirar a Wheelhouse. Has conseguido lo que querías, Herb. Espero que te haga feliz. Pero el equilibrio debe y será restaurado.

      —También tienes una visita.

      Firth se puso de pie. —No ha tardado mucho.

      Harris sonrió de nuevo. —Nunca tarda demasiado, ¿verdad?
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        * * *

      

      Otro guardia escoltó a Firth para ver a su visitante. Harris eligió quedarse en su celda.

      Wheelhouse roncaba suavemente desde la litera inferior mientras Harris se movía por el reducido espacio, tocando y hurgando.

      Libros... fotografías... cartas... bolígrafos... papel... ropa...

      Siempre le fascinaba a Harris ver una vida encerrada en un espacio tan pequeño. Minimalismo en su grado extremo. Algunas de las personas más felices que conocía eran reclusos. Se preguntaba si realmente había verdad en la filosofía de que cuanto menos posees, más feliz eres.

      Se sentó en el borde de la cama de Wheelhouse. En el mismo lugar donde Firth había estado sentado momentos antes.

      A diferencia de Firth, sin embargo, optó por no acariciar a Wheelhouse. En cambio, sacó el chicle de su boca, lo hizo una bola y lo presionó contra la arrugada frente de Wheelhouse. No se pegó realmente, pero como el anciano estaba boca arriba, se mantuvo en su sitio.

      Harris sonrió, volvió a ponerse de pie y miró al anciano. —Has sido un chico muy, muy malo, Segador. De verdad que sí.
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        * * *

      

      Patricia abrió la puerta de su casa. Yorke se colocó junto a ella y le pasó un brazo por la cintura. —Te llevaría en brazos para cruzar el umbral, pero me preocupa que mi última costilla pudiera ceder.

      —Olvídate de tu costilla —dijo Ewan desde detrás de ambos—, si vosotros dos seguís así, mi estómago va a estallar.

      Yorke oyó a Lexi susurrar a Ewan: —Ve con calma. Solo están felices de verse el uno al otro.

      —Esto es Ewan siendo comedido —dijo Yorke—. Hay un nivel de bromas en esta casa que a menudo sobrepasa los límites aceptables.

      Patricia y Ewan ayudaron a Yorke a llegar al sofá. Se acomodó con un gemido. Patricia fue a la cocina a preparar una taza de té.

      —¿Le gustaría ver algo en la televisión, señor Yorke? —dijo Lexi.

      —Mike, por favor. Y no, he tenido suficiente televisión en el hospital para toda una vida. Solo voy a trastear con mi móvil y navegar por internet. Quizás echar una siesta.

      —Nosotros nos vamos arriba. ¡Disfruta de tu navegación! —Ewan hizo comillas con los dedos alrededor de la palabra navegar.

      —¿Qué quieres decir?

      —Es que hace tiempo que no oigo navegar.

      —Vale, listillo, si eso es tan arcaico, ¿qué término usas tú?

      Ewan se encogió de hombros. —¿Mirar? ¿Usar?

      Yorke sonrió. —Qué aburrimiento. Entonces definitivamente gano puntos por intentar sonar más interesante.

      —¡Lo que tú digas!

      —Vamos —dijo Lexi, tomándole la mano—. Deja que el señor... perdón... Mike descanse.

      Yorke sonrió nuevamente. —El hijo que nunca tuve.

      Ewan negó con la cabeza. —¡Todo el mundo en esta casa siempre te dice que descanses y nunca haces caso!

      —Cierto —dijo Yorke—. Pero creo que nunca lo habían dicho con tanta sinceridad. Te lo agradezco, Lexi.

      Ella se sonrojó.

      Mientras Ewan y Lexi subían las escaleras, Yorke pensó en su conversación con Patricia de hace varios días.

      No te preocupes Mike, no están teniendo relaciones... intuición de madre.

      Entonces, ¿por qué la intuición de padre sugería lo contrario?

      Probablemente había un fuerte argumento de que la intuición de padre no era más que paranoia, pero seguía molestándole de todos modos.

      Su móvil vibró en el bolsillo de su chaqueta.

      Willows.

      Fue a por su teléfono tan rápido que sus costillas le enviaron un agudo recordatorio de su fragilidad. Gimió, y casi soltó una palabrota en voz alta cuando vio que solo era un recordatorio de su banco de que acababa de entrar en números rojos otra vez.

      Suspiró, cerró los ojos, se preguntó si Willows estaría bien, y decidió llamarla, pero se quedó dormido antes de tener la oportunidad.
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        * * *

      

      En el sueño de Yorke, podía ver a su hermana Danielle otra vez, y disculparse por el tiempo que le había llevado descubrir la verdad. —Es que nunca parecía estar ahí para encontrarla. Busqué tanto, y durante tanto tiempo.

      —Es lo que mejor hacen. Mienten... y ocultan.

      —Lo sé... pero siempre he sido tan bueno derribando muros. Pero no esta vez... no cuando más importaba para mí... y para ti.

      Danielle estaba en las sombras, así que no podía verle la cara. A menudo hacía esto en sus sueños. La última vez que la había visto había sido en la morgue con la mitad de su rostro quemado.

      Ya era bastante difícil imaginarla ahora sin ese daño, así que las sombras eran buenas. Le ayudaban a recordarla como era antes.

      —Has perdido tanto, Mike. Una hermana, un mejor amigo. Incluso las personas más cercanas a ti maniobraron a tus espaldas. Pero ahora tienes las respuestas. Acepta esta paz. Sigue adelante.

      A pesar de ser un sueño, Yorke sintió el golpe en el riñón. Le dejó sin aliento y le impulsó hacia adelante, hacia las sombras.

      Afortunadamente, Danielle había desaparecido antes de que pudiera chocar contra ella y contemplar, una vez más, sus terribles heridas.

      Se giró para ver quién le había golpeado en el riñón.

      Era el gigante.

      Borya.

      —¿Hora de seguir adelante, policía? —Borya sonrió con la misma sonrisa que había usado justo antes de partir en dos a un hombre inocente—. ¿O tiempo para un último baile? —Extendió el cúter.

      A pesar de su tamaño monstruoso, se movió rápido y con gracia, como una gacela. Yorke cerró los ojos y sintió cómo le cortaba la misma mejilla otra vez. El dolor era insoportable, pero se mantuvo firme. Si Borya quería bailar de nuevo, esta vez no lo haría desde una posición horizontal.

      Abrió los ojos. El ruso había desaparecido. En su lugar, estaba Janice Edwards. Sus ojos y su piel eran grises, y parte de su frente estaba ausente donde la bala había salido. —Se olvidarán de mí.

      —No lo harán.

      —No importo. Igual que Danielle no importaba. Igual que tú no importas.

      —Atraparán a Borya. Te harán justicia.

      —¿Con lo que él sabe, Michael? ¿Con todo lo que ha visto y hecho para el Article SE? ¿Crees que quieren que esté en prisión o muerto? Un hombre así ya se ha ido. Y bajo tierra, no ofrece nada a SEROCU en cuanto a justicia. No hay justicia para ninguno de nosotros, Michael.

      —Es la misma historia de siempre, Michael —dijo Alfie.

      Yorke miró el amable rostro del anciano. Intentó no bajar la mirada. Sabía lo que había allí. Sabía que a Alfie lo habían abierto como a una calabaza. Era una de las peores cosas que había visto jamás. —Creedme, ambos, esto terminará. Todo termina. Y cuando lo haga, tendréis vuestra justicia.

      —No te creemos, Michael —dijo Janice.

      —Pues deberíais, porque a diferencia de algunos de mis colegas, yo no miento. En realidad, nunca lo he hecho.

      Yorke despertó sudando y agarrándose las costillas. Tenía la boca seca, así que estiró el brazo hacia la mesa donde Patricia le había dejado una taza de té. Estaba frío, pero se lo bebió igualmente. Le hizo sentir mejor.

      Entonces llamó a Willows porque, sí, todo terminaba, pero Yorke realmente quería asegurarse de que terminara bien.
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        * * *

      

      Wheelhouse estaba despierto cuando Firth regresó.

      —¿Dónde has estado? —Parecía y sonaba aturdido.

      —En la biblioteca —mintió—, para terminar el trabajo que tú empezaste. ¿Estás seguro de que solo tomaste una de esas pastillas, Herb?

      —Sí, ¿por qué lo preguntas?

      —Por varias razones. Una de ellas es que tus ojos parecen estar mirando en direcciones diferentes.

      —Muy gracioso. Lo siento, Doug, por tener otra crisis. No dormí anoche. Me siento mejor después de esa siesta.

      —Bueno, nadie lo diría viéndote así —dijo Firth, sentándose en el borde de la cama—. Escucha, Herb...

      —Ya está hecho, ¿verdad?

      Firth suspiró y asintió.

      Wheelhouse apartó la mirada, mordiéndose el labio, sumido en sus pensamientos. —Ahora ese cabrón sentirá lo que yo siento. Entenderá cómo es.

      Firth se levantó y se acercó a la fotografía de su difunto hijo. —Me alegro de que te haya dado algo de paz, Herb. —Recordó el momento en que clavó a Geoff Stirling contra la pared de un puesto con la bayoneta de su padre. A mí nunca me dio paz.

      —¿No sufrió, verdad?

      Firth se volvió para mirar a Wheelhouse. La excitación en el rostro de su viejo amigo ya estaba disminuyendo.

      —Creo que sí —dijo Firth—. Si hicieron lo que pedí.

      —Ahh —dijo Herb y bajó la mirada—. Cierre, ¿eh?

      Firth le sonrió. Qué poco sabía el pobre hombre. —Y entonces se abre otra puerta.

      —En efecto —dijo Wheelhouse, se recostó, puso las manos detrás de la cabeza y cerró los ojos.
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        * * *

      

      Con guantes puestos, Jake metió el sobre que contenía la memoria USB llena de fotografías y registros escaneados por el buzón de la casa abandonada en Tidworth.

      El abandono era una artimaña. Este lugar estaba muy activo.

      Sintiéndose manchado, pero sabiendo ahora, sin la más mínima duda, que esta sería su última vez, respiró aliviado.

      Sin embargo, había algo más que le gustaría saber.

      Dio varias vueltas a la manzana y luego regresó a la misma calle. Aparcó tres coches más atrás de la puerta principal de la casa abandonada. Estaba entreabierta. Alguien ya le había visto marcharse y había entrado en la casa para recoger la entrega.

      No esperaba reconocer a la persona que recogía estas entregas, y cuando salió, deseó haber dejado las cosas como estaban.

      La curiosidad le había llevado a una sorpresa terrible.

      —Mejor fuera que dentro, joder —se dijo Jake, arrancando el coche—. Hora de coger el dinero y largarse.
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      EL OFICIAL DE ENLACE FAMILIAR Bryan Kelly permanecía en el salón del DCI Yorke con expresión preocupada. —Quería ver si necesitaba algo.

      —Bueno, Bryan, lo que necesito para empezar es que quites esa expresión de tu cara. Pensaba que habías venido a ofrecer apoyo, no paranoia.

      Las grandes mejillas de Bryan se sonrojaron. —Lo siento, señor, pero tiene usted muy mal aspecto.

      Yorke se sintió culpable. Normalmente no solía saltar así a la gente. No iba con él. —Tengo peor aspecto del que en realidad siento, amigo. Gracias por pasarte, pero no hace falta que te quedes.

      Bryan, que tenía buenas intenciones, pero cuya carrera hasta la fecha era como un huevo pasado por agua, metió la mano en su bolsillo interior. Sacó una tarjeta. —Me iré si me promete dos cosas.

      Vaya, pensó Yorke, esos tropiezos en tu carrera realmente te han fortalecido el carácter.

      —Como te has tomado la molestia de ver si estaba bien, te concederé una de tus promesas.

      —Dos serían mejor, señor...

      —No te pases, Bryan. Una promesa cuando normalmente no tendrías ninguna es, de hecho, una posición fantástica en la que encontrarte.

      —Vale... bueno, allá voy... hace un tiempo sufrí de estrés. Después de que la cagara en el caso de Sarah Ray. ¿Se acuerda?

      Yorke asintió. —Te drogó y escapó.

      —Sí. Pensé que no volvería viva. Cuando lo hizo, creí que la ansiedad desaparecería. No fue así. —Agitó la tarjeta en su mano—. Michelle... mi psiquiatra me ayudó a aceptar el error que cometí. Me ayudó con el TEPT. Lo que le ha pasado a usted, señor... bueno, ser atacado de esa manera... ver lo que vio...

      —Sí, Bryan, capto la idea.

      —Bueno, prométame que la llamará.

      Yorke reflexionó sobre el sueño que había tenido antes, donde Borya le atacaba de nuevo, justo antes de intercambiar cortesías con las dos víctimas del ruso. Probablemente Bryan tenía razón. Podría haber algún tipo de TEPT en perspectiva. Aun así...

      —¿Y la otra promesa, Bryan?

      —Déjeme venir a ver cómo está esta noche. He pasado por esto antes... con víctimas que han experimentado traumas similares. Puede que no quiera hablar conmigo ahora, señor, pero para la noche, la situación podría ser diferente.

      —Dudo que esta situación particular vaya a cambiar mucho —dijo Yorke, estirándose en el sofá con una mueca.

      —Dijo que haría una de las dos promesas...

      —Vale... vale... haré la segunda promesa. Me encantaría verte para tomar un té esta noche, Bryan.

      —Estupendo, señor. —Bryan sostuvo la tarjeta en el aire—. ¿Y esto? ¿Michelle? Por favor, piénselo...

      Yorke sonrió. —Déjala en la repisa de la chimenea, Bryan, nunca se sabe. Sin duda Pat me estará presionando con algo similar durante las próximas semanas.

      —Es porque nos preocupamos por usted, señor.

      —Lo sé, Bryan, y lo agradezco.
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        * * *

      

      Se cogieron de las manos, y Willows lo agradeció porque nunca había visto nada como esto antes. Entonces, el contable mutilado se tambaleó hacia delante, y Pemberton empezó a apartarla de allí.

      Parecía que había pasado una eternidad desde que la señora Johnson les había abierto la puerta a Willows y Pemberton, y no había habido nada en la actitud de la anciana viuda que sugiriera que esta atrocidad les estaba esperando arriba. La señora Johnson era sorda. Por suerte, Pemberton tenía un hermano con problemas de audición, así que pudo comunicarse con la madre de George mediante señas. La señora Johnson les reveló que había recibido dos visitantes una hora antes. —Clientes —señaló—. Les leí los labios. Eran muy educados.

      En este caso, ser sorda era una bendición. La señora Johnson debió de permanecer ignorante durante toda la tortura de su hijo. Willows se la imaginó tomando tranquilamente una taza de té mientras trabajaban a su hijo de mediana edad en el piso de arriba.

      Ahora mismo, Willows agradecía que Pemberton hubiera indicado por señas a la señora Johnson que no se molestara, que no era necesario prepararles una bebida, y que desde luego no hacía falta que se cansara acompañándolas arriba.

      Porque entonces habría visto a su hijo con los ojos extirpados.
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        * * *

      

      Las horas levantando pesas le habían dado a Borya Turgenev un impulso de energía. En lugar de agotarle, el ejercicio intenso siempre le alimentaba. Uno de sus compañeros bailarines, en una vida anterior basada en la frivolidad de la amistad, había dicho que Borya era como una batería que se cargaba sola; cuanto más duramente bailaba, más extremos se volvían sus movimientos, hasta que no solo superaba a los que le rodeaban, sino que desafiaba la lógica en los patrones que entretejía.

      Ahora necesitaba liberarse.

      Miró su reloj y vio que su visitante no llegaría hasta dentro de cuarenta y cinco minutos. Entonces, sacó del armario detrás del sofá de cuero el tarro de cristal que contenía los ojos de sus padres flotando en formaldehído. Lo colocó sobre la mesa de centro y empujó el sofá hacia atrás.

      Mientras se sentaba en la silla de madera, sintió su erección presionando con fuerza contra la parte delantera de sus pantalones cortos. Excitado por las endorfinas de su entrenamiento, no era sorprendente. Se bajó los pantalones para liberarse. Estiró el brazo hacia el mando a distancia y subió las luces al 100%.

      Miró los globos oculares que flotaban en el líquido amarillento. Los nervios ópticos aún colgaban tras ellos. Recordó cómo había usado el pulgar y el índice para extraerlos de las cabezas de sus padres y rememoró la sensación del bisturí que había utilizado para cortarlos. Su mano se cerró alrededor de sí mismo y suspiró.

      Al darse cuenta de que se había olvidado de subir la música, estiró la mano hacia los controles del estéreo sobre la mesa. No funcionaban. Las pilas debían haberse agotado. Volvió a tirar el mando. No quería parar ahora que había encontrado el ritmo, así que prescindirá de Cannibal Corpse solo por esta vez.

      Se tocó el labio inferior con la lengua y continuó.

      Sonó un golpe en la puerta-

      Llegas temprano. No deberías estar aquí todavía.

      Aumentó la velocidad.

      Ella volvió a llamar.

      Nada puede distraerme. Nada puede vencerme.

      El tercer golpe fue más fuerte.

      No puede ver el interior... las cortinas están cerradas... sus esfuerzos por acabar con mi placer son en vano...

      Los ojos de sus padres giraron en el líquido amarillento. Siguió el movimiento hacia el clímax. Su ritmo cardíaco aumentó. El sudor se desprendió de sus hombros y humedeció su camisa.

      Otro golpe. Fuerte...

      El peso empezó a presionar sobre su erección.

      Golpes continuos. Desesperados. Incesantes...

      Su erección estaba disminuyendo.

      Retiró la mano; estaba flácido.

      Echó la cabeza hacia atrás y rugió. Fuera, en su portal, ella no lo oiría, no a través de sus paredes insonorizadas.

      No es que le importara. Quería que ella oyera su frustración...

      ¿Quién era ella para exigir su presencia de esta manera?

      Estaba de pie ahora. Apretó los dientes.

      Cuarenta minutos antes.

      Con una distracción que le había vencido.

      Se subió los vaqueros, los abrochó y marchó fuera del salón hacia la puerta principal. Giró la llave y afirmó la mano en el pomo.

      Puede que te hayan vencido... pero un verdadero guerrero se vuelve a levantar... y toma el control...

      Abrió la puerta principal.

      Su visitante ya se alejaba. Cuando lo oyó, ella se volvió y se echó su largo pelo negro detrás de las orejas, revelando unos pómulos angulosos.

      Comenzó a sentir su erección otra vez. —¿Por qué has venido tan temprano, Superintendente Madden?

      Ella se acercó a él, con la mano abierta para recoger las primeras gotas de lluvia. —Algunos estamos ocupados, Borya, y está a punto de llover a cántaros. Vi que tenías la luz encendida...

      No terminó la frase porque él ya la había agarrado del pelo, la había arrastrado dentro y había cerrado de un portazo.

      Hora de recuperar el control.
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        * * *

      

      Desde el suelo, George Johnson extendió la mano. La palma manchada de sangre brillaba. Gimió, y sus cuencas oculares vacías parecieron ensancharse. Se inclinó hacia delante. Willows se sobresaltó, y luego se estremeció una segunda vez cuando Johnson cayó de bruces sobre su suelo de parqué con un golpe sordo.

      Instintivamente, Willows se movió para ayudarlo, pero Pemberton ahora sujetaba su mano entre las suyas, y no pudo ir a ninguna parte.

      Johnson se dio la vuelta hasta quedar boca arriba. —Mis ojos. ¡Me han quitado los putos ojos!

      Se arañó las cuencas vacías.

      Willows miró a Pemberton. —¡Suéltame!

      —Es peligroso...

      —¡Míralo! —Willows consiguió liberar su brazo.

      —Llamaré para informar —dijo Pemberton.

      Willows corrió hacia Johnson, se arrodilló junto a él y vio que el alcance del daño iba más allá de sus ojos. Le faltaban los lóbulos de las orejas y dientes. Sus dedos estaban retorcidos y doblados. La mayoría de sus uñas habían sido arrancadas; algunas aún colgaban de sus raíces bajo las cutículas. Gimió mientras Willows lo atraía hacia su pecho.

      —Ayúdame, por favor, ayúdame. —Su cara estaba hinchada por una paliza excesiva, y sus palabras sonaban ahogadas.

      Ella le apartó el pelo manchado de sangre de los ojos y le acarició la frente. Él temblaba. Podría ser por la pérdida de sangre, o podría ser por terror; más probablemente una combinación de ambos. Ella lo calmó suavemente. —Imagina el lugar más hermoso que puedas.

      —No puedo... el dolor... es demasiado.

      —Inténtalo George. Intenta imaginar un lugar donde hayas estado. Un lugar que amaras. Un lugar hermoso.

      Hubo una pausa. Willows continuó acariciándole la cabeza y animándole con suaves sonidos tranquilizadores.

      —La playa —dijo él.

      —Bien, ahora camina por esa playa y dime qué ves.

      —El mar. Tan tranquilo. Apenas una ola.

      —¿Puedes sentir la arena entre los dedos de los pies?

      —Sí.

      —¿Quieres seguir caminando?

      —Quiero entrar en el mar. Sería más fresco. Todo me duele tanto.

      —Entra entonces, George.

      —¿Puedo llevar a mi madre? Está aquí conmigo. Vamos juntos todos los años.

      —Por supuesto.

      Willows esperó a que George desarrollara el escenario en su cabeza.

      Una vez le habían dicho que se podía seguir llorando sin ojos. Que los conductos lacrimales eran una estructura separada en la cara. Le había costado creerlo en aquel momento.

      No tenía ningún problema para creerlo ahora.

      George Johnson lloraba un río de sangre.
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        * * *

      

      Borya tenía la parte inferior de la cara huesuda de Madden entre su pulgar y su índice. Sabía que podía reventarle la mandíbula como un globo. Le empujó la cabeza contra un espejo junto a la puerta principal y presionó todo su cuerpo contra ella para evitar ser pateado. Podía ver su propio rostro en el espejo.

      —Me has molestado. —En el reflejo, Borya observó cómo se movía su boca, vio la salvajismo en sus ojos y se sintió capaz de muchísimas cosas.

      Apartó la mirada de sí mismo y volvió a mirarla. Mostró los dientes.

      —Puedo sentir tu polla dura en mí, animal —dijo Madden.

      Borya gruñó. Manteniendo una mano en su cara, cerró la otra en un puño y la levantó.

      —Recuerda, animal, en la cara no, en la cara...

      Bajó el puño y golpeó. Sintió cómo los músculos de su tenso abdomen se aflojaban. Retrocedió y dejó que ella se derrumbara de rodillas, jadeando por aire. Más fuerte que la última vez, ¿verdad? ¿Te ha sorprendido eso?

      Levantó la vista hacia su reflejo y curvó el labio en otra mueca de desprecio. Percibió su movimiento, su intento de contraatacar y, sin romper el contacto visual consigo mismo, bajó la mano para atrapar su diminuto puño. Un guijarro en su océano.

      Presionó la mano de ella contra su erección. Ahora, otra sorpresa.

      —La próxima vez —observó cómo se movían sus labios en su reflejo—. Tú —le golpeó en la cara—. Llegas. —Golpe—. A. —Golpe—. Tiempo.

      Sentía curiosidad por su reacción. ¿Cuánto le sorprendería que hubiera roto la regla de oro? Bajó la mirada. Ella lo miraba. Tenía el ojo hinchado, la nariz torcida, posiblemente dislocada, y el labio partido. Aun así, sonreía.

      Le soltó el puño y le permitió bajar la cremallera de sus vaqueros. Gimió cuando ella lo sacó. Ella se inclinó hacia delante y dejó que la sangre goteara de su boca sobre su erección, usándola como lubricante; después, movió la mano con rapidez y fuerza a lo largo del miembro.

      Volvió a mirar su reflejo. Su labio superior temblaba. Respiró hondo y se preparó para el clímax...

      Ella se detuvo.

      Él la miró con furia. —Continúa.

      Madden lo miró con la barbilla cubierta de sangre y saliva. —Te lo dije. En la cara no.

      Él alargó la mano y la agarró por el cuello. La levantó del suelo y la inmovilizó contra el espejo de nuevo. Su rostro enrojeció, y ella arañaba sus manos. Sus ojos se dirigieron a su reflejo. Tenía los labios apretados y la frente arrugada. Determinación. Volvió a mirarla y vio su lengua sobresaliendo.

      No quería matarla, pero no era capaz de soltarla. Se sentía demasiado bien.

      Volvió a mirar al espejo y se habló a sí mismo. ¿Vas a perder el control otra vez esta noche? ¿O vas a aprender de lo ocurrido antes?

      Volvió a mirarla y vio el tono azulado en su rostro.

      Respiró hondo y sintió el momento.

      Todo estaba en silencio. Quieto.

      Paz.

      La soltó, y ella se desplomó en el suelo, jadeando por aire.

      Tomando una profunda bocanada de aire, le agarró el pelo. La arrastró por el pasillo mientras ella tosía y se ahogaba.

      Cuando llegaron al salón, la lanzó dentro, de modo que cayó de bruces junto a la silla y la mesa. Levantó la cabeza, y Borya la oyó gritar cuando vio los ojos de sus padres en el tarro.

      Antes de que tuviera la oportunidad de darse la vuelta y retrasar de nuevo lo que tenía que suceder, Borya le había bajado los pantalones de un tirón, y se había subido encima de ella.

      Borya observaba los ojos mientras embestía, y los ojos observaban a Borya mientras se corría.
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      YORKE APENAS PODÍA entender lo que Willows estaba diciendo.

      Alguien había sido asesinado, eso había entendido. Y de forma violenta. Pero quién era y por qué había sucedido seguía perdiéndose en la traducción.

      A pesar de esto, se mostró increíblemente paciente. Ella había experimentado un trauma severo. La dejó balbucear sus experiencias y luego encontró un momento de silencio. —¿Con quién está usted, Collette?

      —Con Pemberton. Fuera de la casa de Johnson.

      —Bien, ¿entonces es Johnson?

      —¿Es que no ha estado escuchando, señor?

      Intentándolo. Sí. —Solo estoy aclarando, Collette.

      Se alegró de que Willows estuviera con Pemberton. Nunca la había oído así antes. Si hubiera estado sola, Yorke ya habría estado en su coche a pesar de sus lesiones.

      —Collette, ¿tiene algo para beber en su coche?

      Una pausa. —Sí... creo que sí. Una botella de agua.

      —Bien. Me gustaría que le pasara el teléfono a Pemberton, fuera al coche, se sentara y bebiera algo.

      —Estoy bien, señor.

      Claramente no. —No estoy siendo condescendiente, Collette. Solo dos minutos, por favor, y retomaremos donde lo dejamos... ¿de acuerdo?

      —Sí, señor.

      Oyó el crujido del teléfono al ser entregado. Miró la tarjeta del psiquiatra que Bryan Kelly había dejado en su repisa.

      Todos la necesitaremos antes de que termine la semana.

      —¿Señor?

      —Pemberton. ¿Está usted bien?

      —Tan bien como se puede estar, señor.

      Sonaba más tranquila que Willows. Bien.

      —¿Ha ido Collette a su coche?

      —Sí, señor.

      —Bien. Necesita calmarse. Pemberton, por favor, cuénteme qué ha pasado.

      Ella rellenó los huecos que había dejado Willows. Que eran muchos.

      Después, Yorke se hundió en el sofá. No necesitaba un espejo para ver lo pálido que se había quedado de repente.

      —Lo siento muchísimo, Lorraine...

      —Estoy bien, señor, un poco conmocionada...

      —No, siento haberlas enviado allí.

      —Usted no podía saberlo.

      —Ese no es el punto. —Sintió que le temblaban los labios—. La investigación ha terminado, y os he puesto a ti y a Collette en peligro. Innecesariamente.

      —No es verdad. Estábamos haciendo nuestro trabajo.

      Pero ese no era el caso, ¿verdad? El trabajo que les había asignado SEROCU era claro...

      Mantenerse al margen.

      Se inclinó hacia delante, sintió el dolor en las costillas, lo recibió como una forma de penitencia, y se masajeó la frente con el pulgar y el índice. —Si hubierais llegado antes... Dios mío... ni siquiera puedo pensarlo...

      —Lo habríamos detenido —dijo Pemberton—. Por eso sigo creyendo que fue lo correcto; simplemente tuvimos mala suerte con el momento.

      O buena suerte, pensó Yorke. Podríais haber acabado como Johnson...

      —¿Quién está allí? —preguntó Yorke.

      —Todos. Incidentes Graves. SEROCU. No hay rastro de la Superintendente, sin embargo. Su teléfono está apagado, al parecer. Poco característico en ella.

      —¿Johnson está vivo?

      —Apenas. Entró en shock cuando llegó la ambulancia. No he tenido ninguna actualización. Collette ha vuelto. ¿Quiere hablar con ella?

      —Sí, por favor. Lo siento mucho...

      —Señor. —Era Willows de nuevo al teléfono—. Me siento mejor ahora. Me disculpo. Lo que vi allí dentro...

      —No, Collette, tú no has hecho nada mal. Esto es culpa mía.

      —¿Cómo va a ser culpa suya?

      —He sido incompetente. Esto ahora es asunto de SEROCU.

      —Sí, se nota. Están por todas partes.

      —Quiero que tú y Lorraine deis vuestras declaraciones y os marchéis.

      —Si es lo que desea, señor.

      —Sí, lo es. Tampoco quiero que vengáis a trabajar mañana. De todos modos, no hay nada que podáis hacer respecto a esto. Se irá a casa con Robinson y su gente. De hecho, venid aquí mañana, a desayunar. Quiero comprobar que estáis bien.

      —No será necesario, señor.

      —Insisto, Collette, y dile a Lorraine que me gustaría verla por la tarde. Ambas merecéis una disculpa cara a cara.

      A pesar de las continuas protestas de Willows, Yorke finalmente obtuvo su consentimiento. Tan pronto como terminó la llamada, recibió otra de Bryan Kelly. Cuando vio el nombre en el teléfono, inmediatamente se sintió abrumado por la culpa. Durante años, había amonestado a Kelly por sus fallos. Sin embargo, aquí estaba él, sentado sobre un error que casi había sido catastrófico. Había enviado a dos de sus mejores oficiales a la guarida del león, y si lo hubiera hecho antes, podrían haber acabado como alimento del animal.

      —¿Bryan?

      —Señor, lo siento muchísimo, ha surgido algo. A mi mujer la han llamado del trabajo. Trasplante de órganos de emergencia. Le pasa a menudo, me temo.

      —No tienes que disculparte por dejarme plantado porque hay que salvar una vida, Bryan.

      —Gracias señor, sabía que lo entendería. Pasaré mañana.

      —Me gustaría, Bryan.

      Después de que terminara la llamada, Yorke sintió lágrimas en los ojos. Esperaba con ganas ver a todas estas personas mañana.

      Planeaba disculparse profusamente con todos ellos.
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        * * *

      

      Desnudo, Borya meditaba en el sofá. Flotaba con los ojos de sus padres en el tarro. Era una experiencia agradable. La única otra vez que se había sentido tan ingrávido fue cuando bailaba.

      No lo echaba de menos. Eso era otra vida. Una vida bastante insignificante. Una vida como caballo de exhibición. En lo que se había convertido, en lo que se había transformado, era de mucha mayor importancia. Las personas a su alrededor ahora formaban parte de su espectáculo. Estaban aquí para su entretenimiento. Él era lo que importaba.

      —Me voy ya —dijo Madden desde la puerta del salón.

      Él no rompió su trance pero respondió. —Mientras estabas fuera, envié por correo electrónico la información que me diste. Ya me han informado que la información era buena. Tu dinero será depositado hoy.

      —Por supuesto, mi información es buena. Siempre es buena.

      —Sí —dijo Borya—, así parece. Deben ser los recursos a tu disposición.

      —¿Y el padre y la hija de las fotografías que te proporcionó mi hombre?

      —¿Qué pasa con ellos?

      —¿Qué será de ellos?

      —No es asunto tuyo.

      —Cierto. ¿Y tú? ¿Te preocupas por tus compatriotas?

      Borya sonrió. —Hace mucho tiempo que alguien me hacía una pregunta así.

      —¿Quizás te alegras? Después de todo, huyeron de tu país. Traicionaron a tu país.

      —En mi país todos traicionan a todos. Un oficial del GRU que deserta no es algo que me interese.

      —Solo las personas para las que trabajas.

      Borya asintió lentamente, todavía parcialmente perdido en la danza de los ojos.

      —¿Eres capaz de sentir algo, Borya?

      —Disfruté follándote, así que debo ser capaz de sentir algo.

      —Disfrutaste del control, Borya. Eso es diferente. Lo que estabas haciendo, y con quién lo hacías, te resultaban irrelevantes.

      Borya rompió su trance para girarse y sonreír de nuevo. —De la misma manera que tú disfrutaste siendo controlada. No finjas que quién y qué eran relevantes para ti.

      Madden sonrió. Hizo una mueca de dolor. Su ojo y labios se estaban hinchando notablemente. —Cierto, pero teníamos un acuerdo.

      Borya volvió a mirar el tarro. —Lo recuerdo. No en la cara.

      —Sí... ¿entonces?

      —¿Entonces? Solo digo que lo recuerdo...

      —¿Todos no somos nada para ti?

      —Todo es nada.

      —Adiós, Borya. No volveré.

      Lo harás, pensó él mientras ella cerraba de golpe la puerta del salón. Siempre vuelves.
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        * * *

      

      Yorke estaba en el baño intentando mirar debajo del vendaje de su cara cuando Robinson le llamó.

      —Antes de que diga nada, señor, cometí un error. Lo siento.

      —No es a mí a quien deberías disculparte, Mike. Es a tus dos oficiales...

      —¡Lo sé! —Yorke le interrumpió bastante bruscamente, pero era claramente un punto sensible. Luego tomó un profundo respiro y se disculpó por su tono—. Pero mi instinto me decía que Wheelhouse estaba detrás del asesinato de la nieta de Buddy. El hecho de que Johnson haya sido torturado, casi hasta la muerte, sugiere que probablemente tenía razón.

      —Estoy seguro de que habríamos llegado a la misma pista, Mike.

      —No lo dudo, señor, pero pensé que tendría las manos llenas y agradecería el apoyo.

      —¿A pesar de que te dije que te apartaras completamente de la investigación?

      —He pasado por momentos difíciles, señor, mi juicio estaba nublado. Me disculpo de nuevo. ¿Johnson ha despertado?

      —Momentos difíciles o no, Mike, no voy a responder a esa pregunta hasta que tenga tu garantía inquebrantable de que te mantendrás completamente al margen.

      —Inquebrantable.

      Robinson suspiró. —No, no ha despertado y hasta que lo haga, si es que lo hace, estamos trabajando con suposiciones, pero hay algo que probablemente es seguro...

      —Continúe.

      —Buddy tenía la misma corazonada que tú. Quien torturó a Johnson trabaja para Buddy, sin duda.

      —¿Cómo lo sabe?

      —Hace años, antes del Article SE, cuando Buddy dominaba el gallinero en lugar de simplemente existir conectado a máquinas, solía llevarse recuerdos.

      —¿Los ojos? —dijo Yorke, recordando los espeluznantes detalles de Pemberton.

      —Sí. Parece que alguien ha hecho esto siguiendo sus órdenes.

      —A menos que alguien haya hecho que parezca que él es el responsable.

      —Otra posibilidad.

      A pesar de la fatiga y el dolor en sus costillas, Yorke caminaba por el baño. Su adrenalina estaba por las nubes. Deseaba tanto ser parte de esta investigación.

      —Ya habrá interrogado a Wheelhouse y Firth, ¿no?

      —Lo intentamos. Firth es muy hábil fingiendo ignorancia. Es un hombre experimentado.

      —Sí, lo noté.

      —Cuando vimos a Wheelhouse, estaba inconsciente por un sedante, lo que no ayudó. Dice que está lidiando con la pérdida.

      —Parece que ha lidiado con ella —dijo Yorke—. Ojo por ojo.

      —Posiblemente, Mike, pero escucha, ya me has dado esa garantía. Me caes bien. Eres un policía fantástico con instintos afilados como una navaja, pero la próxima vez esto no será tan agradable. La próxima vez, presionaré a Joan para que te sancione.

      —Justo, señor... ¿al menos podría recibir actualizaciones?

      —Eres imparable... cuando pueda, y si es apropiado, Mike, pero ahora mismo necesitas descansar.

      Después de la llamada telefónica, Yorke volvió al espejo. Estaba a punto de echar un vistazo largamente esperado a su mejilla partida cuando la puerta del baño se abrió de golpe. Era Ewan.

      —Mierda... joder... lo siento, Mike.

      —¿Desde cuándo las palabrotas constituyen el cincuenta por ciento de tu vocabulario?

      —Desde que te he pillado en el baño.

      —No te preocupes, culpa mía, olvidé cerrarlo con llave; la medicación para el dolor me tiene un poco desorientado.

      —Iba a preguntarte más tarde, pero ahora es tan buen momento como cualquier otro. ¿Está bien si Lexi se queda a dormir?

      Yorke se tambaleó y la pregunta salió antes de que la hubiera pensado. —¿Estáis teniendo relaciones sexuales?

      Ewan se sonrojó.

      Yorke también. —Lo siento, me ha salido sin pensar. Lo que quería decir...

      —No... no lo somos. Iba a sugerir que durmiera en la habitación de invitados de todos modos.

      —Por supuesto. Perdona... son estas medicinas. Sí, está bien. Habitación de invitados.

      —Gracias, Mike —dijo radiante mientras se daba la vuelta.

      —Oh... Ewan —dijo Yorke.

      Se volvió.

      —Si alguna vez... ya sabes... quieres hablar de cosas, solo házmelo saber, ¿vale?

      Ewan asintió y lo dejó en el baño.

      Yorke había dirigido muchas salas de incidentes en su vida. Algunas bastante implacables, además. Pero nunca, jamás, se había sentido tan falto de palabras como en este momento.

      Cerró la puerta, la bloqueó y se sentó antes de que sus piernas de gelatina le fallaran.
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        * * *

      

      Cuando Borya escuchó el pitido de su correo electrónico, se preguntó si su próximo objetivo sería el ex oficial del GRU y su hija. Tenía sentido. A los rusos a menudo les gustaba utilizar a los suyos para limpiar sus asuntos.

      A Borya no le importaría que le asignaran a Alexander Antonovich. Sería fácilmente su objetivo más importante hasta la fecha, y un testimonio más de su ascenso a la grandeza.

      Antonovich era famoso por escribir libros sobre Josef Stalin. Libros que eliminaban la propaganda. Libros que irritaban a su madre patria.

      Con una condena de un tribunal soviético, Antonovich había sido inicialmente sacado de contrabando desde Suiza, y el gobierno británico no tenía prisa por extraditarlo de vuelta. Había sido un informante útil a lo largo de los años, y cualquiera que irritara a Rusia con libros superventas era bienvenido a quedarse.

      Sí, pensó Borya, me gustaría mucho ese trabajo.

      Borya se sorprendió al encontrar otro correo electrónico de "Power Protein". A menudo cambiaban el nombre de la empresa en los correos posteriores. Esto sugería una de dos cosas. Se estaban volviendo autocomplacientes. Improbable. Lo más probable es que fuera la segunda opción: tenían prisa.

      Normalmente no se apresuraban, lo que implicaba que quien hubiera solicitado el contrato había ofrecido más dinero.

      Interesante... quizás no sea el espía ruso, después de todo...

      Hizo clic en el correo electrónico. Abrió un bloc de notas frente a él, cogió un bolígrafo y comenzando con las palabras "Oferta exclusiva", contó veinte letras. T. Luego, otras quince. H...

      Siguió su proceso habitual hasta que escribió: THE HOBBIT, BEVOIS VALLEY ROAD. Era un famoso pub inspirado en Tolkien en Southampton.

      Luego contó los testimonios de los ficticios adictos a Power Protein que indicarían la hora de la reunión. Había treinta y tres, lo que no funcionaba con ningún reloj que Borya hubiera visto jamás.

      Afortunadamente, sabía lo que significaba.

      Muchos años atrás, le habían advertido que esto podría suceder en el futuro. Nunca había ocurrido. Hasta ahora.

      La diferencia entre treinta y tres y veinticuatro era nueve. Su reunión era a las nueve en punto de esta noche.

      Miró su reloj. Menos de una hora para ir.

      Borya raramente se sentía emocionado, pero esto se sentía muy diferente.
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        * * *

      

      Jake yacía despierto. La lluvia golpeaba su estudio. El ruido blanco normalmente le calmaba. Esta noche no.

      En lugar de contar ovejas, contaba todas las formas en que su vida había ido mal. Sonrió con ironía. Eso debería mantenerlo ocupado la mayor parte de la noche. Y, al menos si no dormía, entonces podría tener la razón definitiva del estado en el que se encontraba.

      ¿Por dónde empezar? ¿El regreso de Lacey Ray? La ex novia sociópata que se ofendió cuando la llamó emocionalmente atrofiada. Sacar ese tema había dado origen a una vendetta que había durado años. Una vendetta que había llevado a que amenazaran a su esposa embarazada; a que lo encadenaran a una silla y lo amenazaran con unas tijeras de podar; y a la ejecución de un plan perverso que había llevado a Jake a cometer un asesinato violento para proteger a los que amaba.

      Se estaba mintiendo a sí mismo. Ella no era la única razón.

      Antes del regreso de Lacey, su relación con Sheila se había estado desmoronando durante años. Había descartado el consejo de que siempre debes observar a tu potencial suegra antes de tomar una esposa. Por segunda vez en este melancólico ejercicio de contar ovejas, sonrió con ironía.

      Hubo momentos de felicidad entre los escombros de su matrimonio. Frank siendo el mejor de ellos. Él trajo breves períodos de claridad y felicidad a su tiempo juntos porque era algo que podían compartir lejos del trabajo y de la suegra. Pero también se había burlado de eso al embarcarse en una aventura.

      Le gustaría volver a Lacey, y culpar a la narcisista maligna, pero ella ya estaba fuera de su vida. Había sido institucionalizada y era poco probable que viera la luz del día pronto. Sin embargo, él había continuado caminando por este sendero de autodestrucción. Corriendo en lugar de caminar. Extorsionando a personas por dinero en nombre del crimen organizado; siguiendo y rastreando el movimiento de posibles objetivos; registrando incorrectamente, y a veces dañando, pruebas; y proporcionando datos protegidos, como direcciones y números de teléfono.

      No, la responsabilidad realmente tenía que recaer en él. Tenía que asumir esto. Tenía que admitir que su vida, tal como la había conocido, había terminado completamente. Era peligroso y destructivo. Su suegra había tenido razón. Era hora de desaparecer. Exactamente como Mark Topham, su buen amigo, había desaparecido.

      Prometió que mañana sería el comienzo de su futuro. Echaría de menos a su hijo, terriblemente. La posibilidad de nunca saber cómo evolucionaría la vida de Frank atravesaba todo su ser, pero ¿cómo podía continuar? Incluso Yorke lo sabía ahora. ¿En serio? ¿Cuánto tiempo podría su noble colega permitir que esto continuara? Sonrió al pensar en su amigo más cercano. Habían pasado buenos momentos. Yorke siempre había sido una roca para él. Lo echaría de menos.

      Pero antes de marcharse, tenía una buena acción que completar. No compensaría por todo, pero era un comienzo. Podría alejarse sabiendo que había marcado una diferencia significativa en la vida de otra persona. Y también podría alejarse sabiendo que nunca había roto su regla de oro. Porque ningún niño había resultado herido jamás como consecuencia de sus acciones. No como Herbert Wheelhouse, no como Lacey Ray, no como Simon Young...

      Él no era como ninguno de ellos. Al menos pasaría el resto de su vida sabiendo eso.

      Finalmente, se durmió con un único pensamiento en mente: es hora de un nuevo comienzo.
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        * * *

      

      Desde su celda, Firth no podía oír la fuerte lluvia que estaba pronosticada, pero intentaba imaginarla.

      Recordaba una época, mucho tiempo atrás, cuando la lluvia le ayudaba a dormir, especialmente después de la pérdida de su hijo.

      Pero por más que lo intentara, el sueño simplemente no llegaba. Y cuando su mente comenzaba a desviarse hacia los acontecimientos de mañana, se ponía aún más agitado.

      Bajó de la litera superior y encendió la lámpara de su escritorio. Era la hora de apagar las luces, pero este era uno de sus "privilegios especiales". No es que lo ejerciera a menudo. Nunca quería mantener a Wheelhouse despierto. Sin embargo, esta noche, su amigo estaba completamente dormido gracias a otro hipnótico, así que no había forma de despertarlo.

      Firth ya había redactado su carta semanal a Patricia y Jeanette, pero quería escribir otra para Patricia. Una con un tono ligeramente diferente, uno que se correspondiera con el mañana y con el sentido de finalidad que se avecinaba. Quería que Patricia conociera la importancia que tenía en su existencia a pesar de su distanciamiento.

      
        
        Querida Patricia:

        Puede que a ti no te lo parezca, cariño mío, pero para mí sigue pareciendo que fue ayer cuando te acompañaba al colegio, cuando te leía en la cama, cuando te ayudaba a montar en bicicleta. Todos esos momentos. Todas esas experiencias. Momentos invaluables. Son tan vívidos que cuando cierro los ojos, todavía puedo oírte respirar a mi lado, y sentir tu pequeña mano en la mía.

        Estos son momentos que no puedo perder, pase lo que pase. Día tras día, los revivo, y si llega el día en que no pueda encontrarlos de nuevo, entonces ya no existiré.

        Me gusta creer, quiero creer, Pat, que estos son los momentos que me definen. No lo que ha ocurrido desde entonces. Esos momentos contigo, e Ian. Y tu madre. Todos juntos. Felices. Antes de Geoff Stirling y su Ford Capri.

        Pero sé que la vida no es tan amable. Y ciertamente no espero que pases por alto todo lo que ocurrió en aquellos años después de perder a Ian. Las decisiones que tomé para manteneros a ti y a tu madre fueron inaceptables. Ahora lo sé. Todo lo que hice fue crear una brecha aún más gruesa entre todos nosotros.

        Tengo mis momentos invaluables, pero también tengo esos otros momentos. Los momentos que quiero olvidar pero debo enfrentar cada noche cuando me acuesto, y cada mañana cuando me miro por primera vez en el espejo. Tú sabes a qué momentos me refiero. Uno de esos momentos te dañó físicamente, dejó cicatrices en la espalda de mi pobre niña. Sé que no importa cuántas veces me disculpe, nunca podré hacerlo correctamente. Pero debes saber esto, Patricia, cariño mío, no era tu padre quien dormía, borracho, en ese coche. El verdadero hombre, tu verdadero padre había desaparecido mucho antes de eso.

        ¿Recuerdas cuando me cogiste la mano? ¿El día que vi morir a tu hermano?

        Aparté mi mano de la tuya. No porque no quisiera apoyarte, porque quería, y aún deseo desesperadamente hacerlo, sino porque sentí que moría por dentro, y no quería contaminarte. La muerte se había llevado a Ian, y también me estaba llevando a mí, y no iba a permitir que pusiera sus huesudas manos sobre ti.

        Patricia, cuando todo esté dicho y hecho, y un día lo estará, probablemente más pronto de lo que crees, quiero que me recuerdes por el hombre que fui antes de ese día, y no por el hombre en que me convertí.

        Sé que para ti ha pasado mucho tiempo, y tu memoria estará borrosa, pero sea lo que sea que tengas, por favor consérvalo. Esos momentos invaluables. Gotas de lluvia. Congeladas para siempre. No dejes que se derritan. Mantenlas cerca. Y si alguna vez quieres saber más sobre mí, quién era, antes, pregúntale a tu madre. Ella hablará bien de mí porque éramos felices entonces. Genuinamente. Hay un cofre del tesoro lleno de momentos preciosos justo ahí para que lo abras, y le ruego a Dios, cada noche ahora, que algún día lo abras.

        Te quiero, más de lo que jamás podrías creer.

        Si esta fuera a ser mi última carta para ti, sé que es una despedida apropiada.

        Sinceramente tuyo,

        Papá.

      

      

      Después de sellar el sobre, escribir la dirección y limpiarse las lágrimas, Firth apagó la lámpara. Subió los escalones hasta su litera. Se tumbó y pensó en todos aquellos momentos preciosos que habían hecho su vida tan plena, y en todos aquellos otros momentos que finalmente la habían arruinado.

      Finalmente, se durmió con un único pensamiento en mente: es hora de un nuevo comienzo.
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      PARA BORYA TURGENEV, hoy se sentía como un nuevo comienzo.

      Y no simplemente porque se predecía que la nube de ceniza se disiparía hoy, sino más bien por la misión que le habían asignado.

      No había sido el desertor ruso como había sospechado inicialmente. Eso ya había sido asignado. No lo lamentaba. Aquello era una tarea sencilla. La misión más desafiante se había reservado para el mejor.

      La lluvia había hecho una pausa esta mañana, pero se esperaba que regresara en algún momento del día, así que llevaba un paraguas.

      Cuando entró en su coche, encendió las luces. A pesar de ser de día, el mundo seguía oscuro.

      Después de que le hubieran pedido a Borya matar a toda su familia, nunca esperó que le encomendaran un desafío tan ambicioso de nuevo. Se había equivocado.

      Y daba gracias a su buena estrella.
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        * * *

      

      Jake se levantó temprano para su nuevo comienzo.

      No tenía mucho que empacar, así que en su lugar se tomó un par de tazas de café y pensó adónde debería ir. No había reflexionado demasiado sobre su plan de salida real hasta ahora. La mayor parte de su atención se había centrado en la buena acción que estaba planeando.

      Usando internet en su móvil, se reservó un billete en un ferry nocturno desde Portsmouth hasta St Malo en Francia. Habiendo visitado la ciudad portuaria de Bretaña en el pasado con Sheila, la conocía lo suficientemente bien como para mantenerse oculto allí durante unos días antes de decidir su próximo movimiento.

      La ciudad portuaria de St Malo, llena de mástiles, estaba amurallada, y Jake recordaba estar con Sheila en el punto más alto, mirando hacia abajo las olas que azotaban las murallas. El cielo, como los cielos de aquí ahora, había estado negro e hinchado, y el aire estaba húmedo con la espuma de mar y el inicio de la lluvia. Había sido indómito y salvaje y era uno de los recuerdos favoritos de Jake.

      También había sido un tiempo de felicidad para ambos. Los dos eran jóvenes y estaban muy enamorados.

      Miró dentro de la bolsa de deporte negra. Apartó su ropa y comprobó dos veces que el primer fajo de dinero estuviera allí. Este era para Frank y Sheila. En la otra bolsa, había un bolsillo interior con cremallera. Anoche, había rajado el interior de este bolsillo para poder meter su dinero en el forro de la bolsa en lugar del compartimento principal.

      Si la aduana lo detenía durante su viaje fuera del Reino Unido, con suerte no lo encontrarían. Podría convertirlo a euros en pequeños incrementos cuando llegara a St Malo. Era un riesgo, lo sabía, pero nunca había tenido un control aduanero riguroso al viajar, y abandonar su vida sin dinero era impensable.

      Miró su reloj. Era hora de ponerse en marcha.

      Echó un último vistazo al estudio. Había dejado algunas provisiones en el congelador y dos botellas de Summer Lightning en la nevera para el siguiente desgraciado que se encontrara con un bache en el camino y decidiera refugiarse en esta miseria.

      Cuando estuvo seguro de que no había dejado nada importante, abandonó el estudio, cerró otro capítulo en su infeliz vida, y se fue a hacer su única buena acción del año.
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        * * *

      

      —Mientras dormías anoche, llamé a Alice para decirle que necesitaba algo de tiempo —Pemberton pasó las yemas de los dedos arriba y abajo por la espalda expuesta de Willows—. Le dije que me quedaba con mi madre.

      —¿Te creyó? —dijo Willows.

      —Tu suposición es tan buena como la mía. Nunca parece creerme realmente sobre nada.

      —¿Por qué?

      —No sé. Cree que soy demasiado sarcástica.

      —Lo eres... pero no eres mentirosa.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Buen punto.

      —Dice que uso el sarcasmo para enmascarar mis sentimientos, lo que es lo mismo que mentir.

      Willows se dio la vuelta en la cama para mirarla. Pemberton se alegró; ahora podía deslizar las yemas de sus dedos por sus pechos y su estómago.

      Willows sonrió. —Supongo que mantuviste tus sentimientos enmascarados de mí durante un tiempo.

      —Creo que ambas jugamos a ese juego.

      —¿Quién dice que tuve sentimientos por ti desde el principio?

      —¿Ahora quién miente?

      Se detuvieron para mirarse durante un rato. Willows parecía bastante conmovida.

      —Estoy orgullosa de ti, Collette —dijo Pemberton.

      —¿Por qué?

      —Sabes por qué. Fuiste a por Johnson. Lo sostuviste mientras...

      —No —dijo Willows—. Tenemos el día libre por una razón. No lo revivamos una y otra vez.

      —Te retuve. Lo siento.

      —De verdad, Lorraine... no hablemos de ello. Solo intentabas protegerme. Pero, por favor, basta. Mejor esto... —Willows se acercó y se besaron.

      Pemberton comenzó a mover sus dedos más abajo por su estómago. Willows tomó la mano errante y se apartó del beso. —¿La quieres?

      Pemberton se dio la vuelta, miró al techo y suspiró. —Supongo que sí.

      —Genial —Willows también se giró boca arriba.

      —Al menos te estoy diciendo la verdad. Independientemente de lo que Alice piense, no soy una mentirosa. Pero amar y estar con alguien son dos cosas totalmente diferentes. Hay tantos problemas en nuestra relación... los problemas de confianza apenas arañan la superficie.

      —Esto está empezando a ser muy sobre ti —Willows se incorporó—. Y nadie más.

      —Eso no es justo, Collette. Esto es una relación a largo plazo, no un lío de estudiantes. Tenemos una casa juntas. No puedo simplemente prenderle fuego a todo.

      Willows la miró con dureza. —Eso es condescendiente. ¿Crees que no lo entiendo?

      —Me dijiste que tu relación más larga fue de nueve meses, y eso fue con un hombre, así que perdóname si estoy...

      —¿Siendo una cabrona? —dijo Willows, sacando las piernas de la cama.

      —Vaya... ¡qué extremo!

      —Igual que tu tono condescendiente —Willows se levantó de la cama y comenzó a vestirse.

      —Vale. Sé así. Tengo mucho en qué pensar.

      —¿Y yo no? —Willows abrió mucho los ojos—. ¿Por estar soltera esto es fácil para mí? No solo tengo que aceptar mi sexualidad, sino que estoy en peligro de convertirme en una rompehogares... sin embargo, todo se trata de ti y tus ansiedades.

      Pemberton bajó la mirada mientras Willows terminaba de vestirse.

      Cuando Willows ya estaba vestida, Pemberton se puso de pie, lista para disculparse. —Mira... lo siento, eso ha sido culpa mía. A veces me dejo llevar por la autocompasión.

      Willows alzó las cejas. —¿Tú crees?

      —¿Volvemos a la cama? —dijo Pemberton, alzando también las cejas—. ¿Por favor?

      Willows suspiró. —Solo necesito un poco de espacio hoy, Lorraine, ¿vale? Tienes razón. Anoche fue duro. Te llamaré más tarde, lo prometo. Ahora voy a desayunar a casa de Mike.

      —¡Sí, y yo tengo que ir allí para el té de la tarde! ¿Qué quiere?

      —Supongo que se siente culpable. Posiblemente esté estresado y probablemente quiera algunas caras amistosas. Hemos pasado por mucho juntos a lo largo de los años. Algunas cosas verdaderamente horribles, para ser honesta. Ha perdido a muchas personas cercanas durante ese tiempo.

      —¿No sería mejor que fuéramos juntas ahora?

      —No es lo que él pidió. Probablemente no le importaría pero, para ser sincera, agradecería tener un espacio mental durante un par de horas.

      —¿He jodido esto, Collette?

      Willows se encogió de hombros. —No lo sé. Creo que simplemente tienes que decidir lo que quieres... y rápido.

      —Voy a necesitar más tiempo —dijo Pemberton.

      —Lo sé —Willows suspiró—. Pero realmente no sé si soy la persona que puede dártelo... puedes salir sola. Solo devuelve la llave por el buzón.

      Pemberton observó cómo Willows abandonaba el dormitorio y luego volvió a meterse en la cama.

      Se acostó y se quedó mirando al techo durante diez minutos.

      —¡Mierda!

      Se dio la vuelta hacia un lado y cerró los ojos.
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        * * *

      

      —¿Desayuno en la cama? ¿En la cárcel? ¡Tienes que estar de coña! —Wheelhouse acercó la bandeja hacia él y pasó la nariz por el bacon y las salchichas. Miró a Firth, que estaba sentado en la silla de su escritorio, y le guiñó un ojo—. ¡Y ni siquiera es mi cumpleaños, cariño!

      Firth le guiñó el ojo. —Disfruta, Herb, has tenido una mala racha últimamente —Miró a Harris—. Ya puedes irte.

      El guardia sonrió con sorna. —¿No estoy invitado al club del desayuno?

      —Vamos a usar palabras complicadas —dijo Firth.

      —Qué gracioso. ¿Qué tal un poco de gratitud por traerle el bacon con huevos a tu novio?

      —Te olvidaste de la salsa HP.

      —Menos mal que pagaba bien. Aunque, ¿cuánto va a durar ahora que el confiable George está en cuidados intensivos sin sus ojos?

      Firth escuchó cómo Wheelhouse dejaba caer el tenedor en el plato.

      —Gilipollas —dijo Firth.

      Harris se llevó la mano a la boca. —¡Ups! ¿Le he estropeado el desayuno? —Se rio por lo bajo y se marchó.

      Firth suspiró y miró a Wheelhouse, que le miraba con los ojos muy abiertos. —Iba a contártelo. Solo quería que disfrutaras primero de tu desayuno. Y tampoco pedí servicio de habitación para ablandarte. Me enteré de lo de George hace solo una hora.

      —¿Qué coño significa esto?

      —Significa que Buddy envió a algunos hombres a torturar a George.

      —¿Por lo de Vanessa?

      —¿Por qué si no?

      —¿Cómo sabía quién fue? ¿Cómo podría haberlo sabido?

      —No lo sabía, o al menos no lo sabía antes. No sé qué les dijo George antes de que le apagaran las luces.

      Wheelhouse apartó su bandeja. —Con ese tipo de tortura, todo, me imagino. ¿Fuiste cuidadoso?

      Firth abrió mucho los ojos. —Voy a ignorar esa pregunta, Herb. Estás conmocionado... como lo estaba yo antes.

      Wheelhouse golpeó la escalera metálica unida a la litera. —Siempre fue un cabrón astuto ese Buddy. Tiene más enemigos que libras en el banco, y sin embargo inmediatamente sospecha del presidiario.

      —Fuimos estúpidos, Herb. Te advertí sobre los costes de la venganza. Aunque nunca pensé que estos costes serían tan rápidos y tan brutales.

      —¿Y ahora qué?

      —Esperamos, Herb. Si George habló, si Buddy lo sabe, no pasará mucho tiempo hasta que tengamos noticias suyas.

      —¿Estamos seguros aquí dentro?

      —No podríamos estar más seguros. Mientras sigamos pagando a Harris y a sus lacayos, le resultará difícil llegar hasta nosotros. Pero esto no va a desaparecer. Querrá un pago por su pérdida, pero no tengo ni idea de cuánto está cobrando.

      —¿Nuestras vidas, quizás?

      —Lo más probable. Con suerte, tendrá la paciencia suficiente para esperar hasta que salgamos. Podríamos sobrevivirle.

      —Buddy Young no es un hombre paciente.

      —No, no lo es. Uno de sus hombres estará en esa sala de visitas más pronto que tarde. Hasta entonces, tendremos que estar alerta.

      —¿Y nuestro dinero?

      —La mayor parte estará bien —dijo Firth—. George solo tiene el veinte por ciento del dinero en nuestras cuentas principales. Guarda los registros de estas en su ordenador del trabajo y en los documentos en papel de su oficina. No tiene ningún registro del otro ochenta por ciento escondido en cuentas separadas. En el peor de los casos, George habrá revelado la existencia de las cuentas más pequeñas bajo tortura, pero dudo que los hombres de Buddy hayan sentido la necesidad de presionar más. Estas cuentas habrán parecido bastante boyantes; no habrían sospechado la existencia de más.

      —¿Entonces crees que solo el veinte por ciento de nuestro dinero está comprometido?

      Firth asintió con la cabeza. —Y espero que cuando Buddy se calme y haga su jugada para pedir compensación, acepte ese veinte por ciento.

      —¿Y si no lo hace?

      Firth suspiró. —Bueno, entonces no querremos conseguir la libertad condicional mientras él siga respirando... pero confío en que lo hará. Como te dije, no es paciente. Potencialmente, tendría que esperar más de diez años para vengarse. Sabe que no vivirá tanto. Vernos arruinados y en la miseria podría ser lo mejor a lo que puede aspirar.

      —Aún podría quedarse con nuestro dinero y luego mandarnos asesinar dentro de diez años de todos modos.

      —Buddy Young es de la vieja escuela. Es un hombre vicioso y despiadado, pero no es traicionero ni tramposo. Todo el mundo sabe que se puede confiar en la palabra de Buddy. Se enorgullece de su integridad. Si se queda con el veinte, viviremos para disfrutar del ochenta.

      —Aun así, veinte es mucho...

      Firth se puso de pie antes de que Wheelhouse pudiera terminar su frase. —¿No lo entiendes, Herb? Te advertí de los costes y aun así quisiste seguir adelante. Y ahora te ofrezco el mejor escenario posible, que es sobrevivir, ¿y le haces ascos?

      Wheelhouse frunció el ceño y apartó la mirada. —No le hago ascos. Solo señalo el hecho de que es mucho dinero.

      —¿Tienes una mejor solución?

      Wheelhouse suspiró. —¿Cuándo organizaste todo esto con George?

      —Yo no lo hice. Lo hizo él. Práctica estándar para nuestro contable corrupto. Solo me lo contó cuando me acerqué a él para pagar por el golpe. Le dije que me preocupaban las repercusiones, y me contó que así era como ayudaba a proteger la riqueza de la mayoría de sus clientes. Una cuenta invisible separada. Me dijo que si alguien venía a buscar, serían engañados pensando que esta era la riqueza total del cliente. Lo hacía principalmente para evadir la ley, pero vendría bien si alguien más siniestro venía a husmear.

      —No estoy seguro de que me guste. ¿Y si la palma? ¿Cómo voy a acceder a esta cuenta invisible?

      —Fácil. Hay tres de ellos. Existe una sociedad silenciosa. Todos tienen sus propios clientes, pero comparten sus beneficios. Si alguno de ellos la diña, los detalles de los clientes son inmediatamente asumidos por uno de los otros dos.

      —Parece que se requiere mucha confianza aquí.

      —Vamos, Herb. Mira su clientela típica... no seguirían aquí si se dedicaran a estafar a la gente.

      —Cierto —dijo Wheelhouse, asintiendo.

      —Así que, acerca esa bandeja de nuevo, intenta relajarte un poco y disfruta del desayuno en el que me he gastado una fortuna.

      —Sí, tienes razón. No me echaría atrás. Al diablo con el dinero. Si él se preocupaba aunque fuera un poquito por su nieta como yo me preocupaba por Janice, habrá valido cada céntimo. Y te devolveré tu veinte por ciento, Doug, sabes que lo haré.

      —Eso depende de ti. Yo pagaría cualquier cosa por verte feliz. Siempre has sido un buen amigo para mí.

      Mientras Wheelhouse continuaba comiendo, Firth miró la carta dirigida a Patricia en su escritorio. Se había olvidado de dársela a Harris para que la enviara por correo, pero lo haría cuando regresara.

      Acarició el sobre y luego volvió a mirar a Wheelhouse, que estaba atacando una loncha de beicon.

      Por los nuevos comienzos, pensó Firth. Disfruta de tu desayuno, Herb. Es lo mínimo que puedo hacer hoy.
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        * * *

      

      —Y como puede ver, Bryan —dijo Yorke desde el otro lado de la mesa del comedor—, me siento diez veces mejor. He dormido bien y he dejado el sofá. Al menos para el desayuno.

      —Esas son excelentes noticias, señor. —Bryan tomó un sorbo de té—. Señor... sé que no me tiene en la más alta estima, pero he pasado por esto antes, y espero que me escuche... las cosas cambian rápidamente cuando has experimentado un trauma. Puede ser frenético. Un minuto puedes estar eufórico, pero al siguiente...

      Yorke se sobresaltó. El reconocimiento de Bryan de que Yorke no era su mayor admirador resultaba impactante. Sí, había verdad en ello, pero los propios fallos de Yorke durante el último día y la creciente evidencia de que él tampoco era infalible, le provocaron una oleada de culpabilidad. No había sido un error ser crítico con Bryan —eso era necesario—; el error había sido no contrarrestar la crítica con el elogio. —Le pido disculpas por no haber sido más amable con usted, Bryan. Durante su carrera, ha habido momentos en los que ha apoyado a familias en situaciones indescriptibles.

      Bryan se sonrojó de nuevo. —Gracias, señor... nunca supe que pensaba así. En el pasado, ha sido bastante vocal sobre algunos de mis errores.

      —Hay una gran diferencia entre exigir responsabilidades a alguien y considerarlo un fracasado, Bryan. Ha cometido errores y me aseguré de que rindiera cuentas. Haría lo mismo con cualquier miembro de mi equipo. —Hizo una pausa y desvió la mirada.

      En su sueño, le había dicho a Alfie y a Janice que no era un mentiroso.

      Pero, ¿no acababa de mentir?

      No estaba exigiendo responsabilidades a Jake, ¿verdad?

      —¿Está bien, señor?

      —Sí, solo me he sentido extraño por un segundo, Bryan. Es la medicación para el dolor. Como decía, debería haberle dicho hace tiempo cuánto respetaba lo que hizo por Iain después del asesinato de su esposa, y cuánto apoyó a Holly y Ryan Mitchell cuando perdieron a su hijo. Usted es una buena persona y una persona necesaria. No piense que estoy rechazando su apoyo. No es así. Simplemente no me gusta que la gente me mime, nunca me ha gustado.

      —Gracias, señor. Lo aprecio...

      El timbre de la puerta les interrumpió.

      —¿Quiere que vaya yo, señor?

      —No, déjame a mí. Necesito el ejercicio.

      Yorke salió de la cocina y vio a Patricia bajando las escaleras a su izquierda. —Ya voy yo.

      Patricia se detuvo a mitad de las escaleras. —Vale, volveré a despertar a Ewan y a su visita.

      —¿Habitaciones separadas?

      Patricia sonrió. —Después de tu conversación con él, no creo que se hubieran atrevido a intentar otra cosa.

      —No fue tan malo.

      Patricia levantó las cejas y volvió a subir las escaleras.

      Yorke abrió la puerta principal. Era Willows. —¿Cómo se encuentra, señor?

      —Bueno, todo es un hito y abrirte la puerta es uno importante. —Retrocedió para dejarla entrar.

      Willows levantó una bolsa de papel mientras pasaba junto a él. —Cruasanes. Recién horneados de la panadería de la esquina.

      Yorke sonrió. —Digamos que es el hito más importante hasta ahora.

      Después de que Ewan optara por no desayunar, bajando corriendo para coger un puñado de tostadas para Lexi y para él, Yorke, Willows, Bryan y Patricia disfrutaron de los cruasanes. Beatrice dormía en los brazos de Patricia.

      Era evidente para todos que Yorke tenía dificultades para comer. El corte en su cara le ardía cada vez que se llevaba algo a la boca, y sentía como si la caja torácica fuera a estallarle cada vez que tragaba. Uno por uno, le preguntaban continuamente si estaba bien.

      —La próxima vez que alguien me haga esa pregunta —dijo Yorke—, voy a decir que no.

      Miradas incómodas pasaron entre todos ellos.

      —Vale, mensaje captado —dijo Patricia, acariciando el pelo de Beatrice—, no más compasión.

      —La compasión es desconcertante —dijo Yorke con una sonrisa—, no estoy acostumbrado.

      Patricia fingió tocar un violín imaginario. —Prometo traerte el desayuno a la cama la próxima vez que te ataque una gripe de hombre.

      Yorke quiso ofrecerle una sonrisa sardónica, pero sabía que eso le dolería demasiado en la mejilla. Optó por un «Ja-ja» en su lugar.

      Willows sonrió. —En fin, pasando a algo más importante que los sentimientos del señor, he leído que los días de la nube de ceniza están contados.

      Todos miraron por la ventana del salón. El cielo estaba hinchado y otro aguacero torrencial no podía estar lejos.

      —Bueno, yo, personalmente, estoy deseando que acabe —dijo Patricia—. Un poco de luz diurna sería fantástico.

      —La vida volviendo a la normalidad —dijo Bryan—. Suena a gloria.

      Yorke se guardó sus opiniones. Obviamente, no se oponía a la normalidad, pero el fin de la Operación Tagline aún le molestaba; hacía mucho tiempo que no fracasaba en completar una operación y hacer justicia.

      Sentía hervir su sangre cuando pensaba en Borya Turgenev todavía en libertad. Había matado a una mujer inocente y a un anciano, y casi impuso una pérdida extrema a su familia. No se trataba de que fuera Yorke mismo quien llevara a Borya ante la justicia, nunca había sido tan engreído. Era simplemente que ahora se veía obligado a confiar en otros para hacerlo.

      Y considerando las recientes revelaciones, la confianza escaseaba.

      —A decir verdad, el mundo es un lugar caótico —dijo Willows—. Hoy en día, veo el caos como algo normal.

      Bryan y Patricia guardaron silencio.

      Yorke sonrió. Ahí estaba Collette Willows. Había superado perfectamente sus recientes experiencias.
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        * * *

      

      Desde su coche, al otro lado de la calle, Jake observaba a Nina Livingstone paseando por el camino de entrada de su padre. Hasta la llegada de Nina, había estado observando a dos niños en la entrada contigua jugando al bádminton, aprovechando el aire fresco antes de que el cielo volviera a abrirse.

      Como siempre, Nina pasó los dedos por el lateral del Porsche Boxster rojo de su padre. Era una criatura de costumbres, y Jake ahora conocía bien esas costumbres. Eran costumbres que quería preservar; por eso, estaba allí para advertirle a ella y a su padre que habían sido localizados. Su buena acción. Su momento de redención antes de marcharse.

      Peter Livingstone, formalmente conocido como Alexander Antonovich, el ex oficial de inteligencia militar soviético, abrió la puerta a su hija.

      Jake observó a Nina entrar en la casa de su padre. La rutina del sábado era ligeramente diferente a la de entre semana. Primero se detendrían a tomar algo antes de que ella los llevara a algún sitio para el brunch. Jake planeaba seguirles, detenerse junto a ellos fuera de la cafetería y advertirles. No quería arriesgarse a hacerlo aquí. Que le vieran fuera de su casa sería un desastre. Cuantas menos razones para convertirse en objetivo de Article SE, mejor. Jake quería desaparecer como un hombre irrelevante.

      A decir verdad, no podía creer que Alexander Antonovich hubiera durado tanto tiempo. Los rusos solían ser ingeniosos a la hora de localizar a sus traidores. Alexander también les había lanzado importantes pistas en forma de populares libros sobre Josef Stalin, aunque bajo su nombre británico, Peter Livingstone. El gobierno del Reino Unido había sido muy generoso con la nueva identidad de Antonovich. Le habían proporcionado una licenciatura en historia por la Universidad de Oxford, un doctorado, y había conseguido un lucrativo trabajo como reportero para National Geographic.

      Todo esto estaba a punto de terminar para Antonovich. Tendría que huir, pero al menos sobreviviría.

      Uno de los niños ganó un punto a su hermano y gritó celebrando. Jake pensó en Frank y sintió un vacío interior.

      Llamó a la superintendente Joan Madden. Ella respondió al cuarto tono.

      —Soy el sargento detective Jake Pettman. No voy a ir hoy.

      —¿Por qué me contacta a mí, agente? Usted tiene un superior directo.

      —De hecho, no voy a volver, señora. Nunca. He terminado.

      —¿Se encuentra bien? No está diciendo nada con sent...

      —Lo sé.

      Ella no respondió.

      —He dicho que lo sé, superintendente Joan Madden.

      Jake sintió una descarga de adrenalina cuando uno de los niños salió corriendo a la calle persiguiendo un volante. Suspiró aliviado cuando miró por el retrovisor y vio que no venía tráfico.

      —¿Y qué es exactamente lo que cree saber, sargento detective Pettman?

      —La vi recoger el pendrive del edificio ocupado en Tidworth.

      —¿Ah, sí? Chico listo... Supongo que eso pone una perspectiva completamente diferente a nuestra conversación actual.

      —Supongo que sí.

      —¿Y qué piensa hacer con esa información, Jake?

      Nunca la había oído dirigirse a él por su nombre de pila; era desconcertante. —Nada. Acabo de decírselo: he terminado.

      Ella se rio.

      Él contuvo su enfado y en su lugar observó a los dos chicos golpeando el volante de un lado a otro.

      —No has terminado, Jake.

      —Ya veremos...

      —¿Sabes para quién trabajamos?

      —Soy irrelevante. Se olvidarán de mí bastante pronto.

      Madden volvió a reír. —¿De verdad crees eso? Nadie es irrelevante, Jake. Nadie. Estás tratando con la organización más meticulosa que jamás ha existido. No hay una sola T que no esté cruzada, ni una sola I que no lleve su punto.

      —Me arriesgaré.

      —Fracasarás, Jake. Lo mejor que podrías hacer, ahora mismo, es venir a la sede central y hablar conmigo directamente. Estamos en el mismo bando.

      Le tocó a Jake reírse. —No, no lo estamos. Y si Mark Topham pudo desaparecer, yo también puedo.

      —Mark Topham está muerto, Jake.

      —Demuéstralo.

      —No tengo que hacerlo. ¿No es obvio? Nadie puede desaparecer. No en el mundo de hoy. Debe estar muerto, o lo habrían encontrado.

      —Dirá lo mismo de mí en un par de semanas.

      —Y tú también estarás muerto.

      —Esta no es la vida que quiero para mí. Adiós, señora.

      —Jake...

      Colgó y apagó su teléfono por si ella decidía volver a llamar.

      Los chicos seguían golpeando el volante de un lado a otro; ahora habían encontrado un ritmo constante.

      La puerta principal de la casa de Alexander Antonovich se abrió y Nina salió primero. Se giró para ofrecer su brazo a su frágil padre, quien lo tomó enseguida. Lo acompañó hasta el lado del pasajero de su Boxster, abrió la puerta y le ayudó a entrar.

      El más pequeño de los dos chicos falló el volante. Este hizo un arco por encima de la valla y cayó en la entrada de Alexander Antonovich.

      Nina subió al asiento del conductor. El chico corrió alrededor de la valla y entró en el camino para recoger su volante. Por suerte, había caído en los arbustos junto a la valla en vez de detrás del Boxster, del cual Nina estaría despreocupadamente saliendo marcha atrás en cualquier segundo...

      El coche explotó.

      Jake se protegió los ojos del repentino resplandor. Sintió que sus entrañas se derretían. —No... no...

      El coche era un infierno. El fuego salía disparado por cada ventana rota y lamía el aire vorazmente. El joven yacía retorcido entre los arbustos.

      Jake se lanzó fuera de su coche y empezó a correr. Los vecinos salían en masa a sus jardines. Sus oídos zumbaban, pero podía distinguir algunas exclamaciones y gritos.

      —¡LLAMAD A UNA AMBULANCIA! —gritó Jake. Apenas podía oír su propia voz a través de sus aturdidos oídos.

      El calor que desprendía el retorcido cadáver metálico era intenso; quemaba la cara y las manos de Jake a medida que se acercaba. Se aproximó lo más que pudo a los arbustos, luchando contra el dolor en todo momento. No tuvo más remedio que coger al chico sin examinarlo; estaban demasiado cerca del desastre para retrasarse.

      Mientras corría lejos del incendio con el chico apretado contra su pecho, sus ojos se llenaron de lágrimas por el humo, ¿o era por la emoción? No estaba seguro.

      Lejos del calor, cayó de rodillas en medio de la carretera y volvió a gritar: —¡LLAMAD A UNA AMBULANCIA!

      Bajó la mirada hacia los ojos del chico destrozado que tenía en sus brazos. Estaba más allá de toda reparación.

      Entonces el cielo se abrió y comenzó a llover.
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      SE HABÍAN TRASLADADO al salón para disfrutar del café después del desayuno cuando Yorke señaló por la ventana a una joven que corría junto al muro de su jardín, desafiando a los elementos con una bolsa de plástico sobre su cabeza.

      —Eso no le va a servir de mucho —dijo Yorke.

      Hubo un momento de risa seguido por un brusco silencio de sorpresa cuando la joven optó por girar hacia la entrada de Yorke.

      —¿Es quien creo que es? —dijo Yorke—. ¿Pemberton?

      Willows ya estaba de pie.

      —Sí, claro que lo es.

      —Viene temprano.

      —No. Viene a verme a mí —dijo Willows.

      —Cuantos más, mejor —dijo Patricia—. Pero podría haberse ahorrado el remojón simplemente llamándote por teléfono.

      Yorke miró a Willows.

      —¿Está todo bien?

      Willows sonrió.

      —No realmente —miró entre Patricia y Bryan, sonrojándose.

      —Estás entre amigos —dijo Bryan. Patricia asintió.

      —Nos hemos hecho cercanas últimamente... tuvimos una pequeña discusión antes. Le dije que necesitaba algo de espacio.

      —¿Quieres que abra yo la puerta, cariño? —dijo Patricia—. Podría decirle que te has marchado.

      —Hablando de la puerta —dijo Bryan—, ¿habéis oído realmente el timbre?

      —Probablemente esté fallando otra vez —dijo Yorke—. Aunque esperarías que estuviera aporreando la puerta para refugiarse de este tiempo.

      —Probablemente esté pensando excusas para estar aquí —dijo Willows—. Iré yo. Este es mi problema. No vuestro.

      Patricia le acarició la espalda.

      —Vale, cielo. Pero mi oferta sigue en pie.

      —Estaré bien —dijo Willows.

      Willows salió del salón por la puerta junto al sofá directamente hacia el pasillo. Cerró la puerta detrás de ella para mantener la conversación inminente lo más privada posible.

      La puerta principal estaba frente al pie de las escaleras. Sabiendo que Ewan y su novia estaban arriba, miró hacia arriba para comprobar que no estuvieran asomándose por la barandilla.

      Después de calmar su paranoia, se giró, respiró hondo y abrió la puerta.

      No había nadie allí.
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        * * *

      

      Wheelhouse terminó de colocar la nueva estantería antes de retroceder y admirar su obra.

      Firth se acercó y se quedó de pie junto a él. Pasó el dedo por los cincuenta lomos rojos de tapa dura y luego miró la yema de su dedo.

      —¿Limpio? —dijo Wheelhouse.

      —Ni una mota.

      —¿Entonces cuenta con tu aprobación?

      —Por supuesto, aunque me gustaban más cuando llegaron cubiertas de polvo. Hay algo especial en pasar la página de un clásico y tener que soplar la acumulación de partículas de piel muerta.

      —Le das romanticismo a cualquier situación.

      —Gracias, señor —Firth puso su mano en el hombro de Wheelhouse—. Y hay más de donde vinieron estos. La biblioteca del hospital está vaciando otras dos estanterías durante el próximo mes.

      —Espera a que la clientela se entere de esto.

      —Sí, creo que existe la posibilidad de aumentar nuestra base de clientes de siete a ocho...

      —Señoritas, se supone que estáis trabajando.

      Harris bajó por el centro del pasillo, arrastrando su porra por los lomos de los libros. No venía solo.

      Harris era un hombre bajo, pero el hombre a su lado era aún más bajo. Con traje y corbata, iba mucho más elegante. Llevaba el pelo perfectamente cortado y su piel estaba bronceada.

      Wheelhouse sospechaba que era un abogado.

      Sus ojos volvieron a la porra de Harris, que golpeaba el lomo de cada libro. Nunca antes había visto al guardia con un arma. De hecho, no creía haber visto jamás un arma en esta prisión. La apacible prisión de Hancock no era conocida por sus motines. Sintió que se le encogía el estómago y notó un sabor ácido en la boca.

      Miró a Firth. Su amigo no parecía especialmente ansioso, lo que tomó como un estímulo, pero aun así, sería estúpido pensar que todo estaba bien.

      Harris y el abogado se detuvieron a menos de un metro de ellos.

      —Hola de nuevo, Douglas —dijo el abogado. Tenía una voz profunda y tranquilizadora. Extendió la mano y Firth la estrechó.

      El estómago de Wheelhouse se relajó, y el ácido volvió a bajarle por la garganta. Firth lo conocía, y la relación parecía cordial.

      Harris sonrió.

      —Da un paso atrás, Douglas.

      Firth no se movió.

      Harris llevó la porra a su pecho y pasó la mano arriba y abajo por el mango.

      —Da... un... paso... atrás.

      —Que te jodan —dijo Firth.

      —¿Qué está pasando? —le dijo Wheelhouse a Firth, sintiendo de repente el sabor ácido en su estómago otra vez.

      —Douglas... por favor, haz lo que dice —dijo el abogado.

      Wheelhouse agarró el brazo de Firth.

      —Doug, ¿qué demonios está pasando?

      Su amigo no lo miró. En cambio, dio un paso atrás, liberándose del agarre de Wheelhouse.

      —He estado deseando hacer esto durante mucho tiempo —dijo Harris.

      Wheelhouse siguió mirando a Firth, pero su amigo no quería encontrarse con su mirada. Por el rabillo del ojo, vio a Harris balanceando la porra. Su envejecida rodilla se hizo añicos, y se desplomó en el suelo.
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        * * *

      

      Willows salió al porche cubierto y reconoció inmediatamente los ojos oscuros y la boca roja. El Bailarín, Borya Turgenev, estaba a su izquierda, a unos dos metros de distancia. Con su brazo izquierdo, mantenía a Pemberton aplastada contra su pecho en una llave de cuello, mientras que con su mano izquierda enguantada aún conseguía mantener el paraguas sobre ambos. Era un gigante, y Pemberton parecía diminuta y frágil en comparación. Podría partirla en dos. Aunque no necesitaba hacerlo porque, con su mano derecha, mantenía una pistola apuntando a un lado de su cabeza.

      Willows ahogó un grito y, por temor a sobresaltarle y que apretara el gatillo, rápidamente se tapó la boca con la mano. Sabía que tales preocupaciones probablemente eran inútiles. El monstruo parecía imperturbable.

      Los ojos de Pemberton estaban muy abiertos. Parecía estar temblando, pero era difícil determinar si esto era solo un efecto visual causado por la corriente brillante de agua de lluvia que caía desde el borde del paraguas.

      Borya miró fijamente a Willows. Parecía contento de esperar su movimiento. ¿Pero realmente tenía algún movimiento que hacer? Sin un arma, Willows estaba tan indefensa como su amante. Como la mayoría de las personas en este mundo, no sería rival físico para este enorme ruso. Pero el tiempo se agotaba. Si Borya no le disparaba pronto, los músculos alrededor del cuello de Pemberton seguramente harían el trabajo de todos modos.

      Piensa, Collette... ¡por el amor de Dios, piensa!

      Consideró volver corriendo a la casa para llegar hasta Yorke y llamar refuerzos, pero sabía, en el fondo, que eso significaría una muerte segura para Pemberton.

      Así que hizo todo lo que pudo. Mostró las palmas de sus manos a Borya para demostrar que estaba desarmada, con la esperanza de que esto fuera suficiente para relajar su dedo en el gatillo y el agarre de hierro alrededor del cuello de Pemberton.

      Sorprendentemente, pareció funcionar. Borya apartó su brazo del cuello de Pemberton y, manteniendo su paraguas en alto, dio un gran paso atrás, alejándose de ella.

      Pemberton ya estaba mojada por su viaje hasta aquí, pero sin el paraguas de Borya, la lluvia hizo un rápido trabajo con ella. Su pelo quedó inmediatamente pegado a su cara, y le costaba abrir completamente los ojos.

      Willows hizo un gesto a Pemberton para que se acercara. —Ven.

      Pemberton se apartó el pelo de los ojos y comenzó a avanzar.

      Willows vio a Borya levantar su pistola. —¡Es una trampa! ¡Agáchate! ¡AGÁCHATE!

      Pemberton se sacudió, su brazo izquierdo se elevó en el aire y sufrió un espasmo. Se obligó a continuar.

      —¡AGÁCHATE, PEMBERTON!

      Se estremeció por segunda vez. Su parte superior del cuerpo pareció torcerse en un ángulo imposible respecto a la parte inferior; increíblemente, se enderezó y reanudó su marcha.

      Para encontrarse con ella, Willows se lanzó desde el porche cubierto a la lluvia. Pemberton chocó contra ella con tanta fuerza que quedó claro que había recibido otra bala.

      Willows quedó empapada al instante. Como ahora tenía ambos brazos alrededor de Pemberton, se vio obligada a echar la cabeza hacia atrás para apartar el pelo mojado de sus ojos.

      Pemberton pesaba mucho. No se mantendría en pie sin apoyo. —Por favor, Lorraine, aguanta... —Miró a los ojos entrecerrados y se dio cuenta de que casi todo había terminado para ella—. Lorraine...

      Su cabeza se inclinó hacia delante.

      Willows levantó la mirada. Borya la observaba con ojos oscuros. Todavía mantenía su paraguas sobre su cabeza. Había bajado la pistola a un lado.

      Notó que ambas manos estaban enguantadas y llevaba cubrezapatos de plástico azules.

      Había venido a matarlos a todos.

      Sin soltar a Pemberton, Willows retrocedió. No solo pesaba mucho, sino que la lluvia la había hecho resbaladiza. Tenía que seguir sujetándola. La idea de usarla como escudo le revolvía las entrañas, pero se había quedado sin opciones.

      Borya vio su intención. Levantó su pistola nuevamente. Aunque no podía ver los disparos, Willows los sintió en el cuerpo convulsionante de Pemberton. Retrocedió tambaleándose, logrando mantenerse en pie.

      Borya se acercó rápidamente, disparando a voluntad. Willows era golpeada por el cuerpo convulsionante de Pemberton. Se colocó bajo el porche cubierto; estaba a centímetros de la puerta principal abierta, y pronto podría lanzarse hacia ella... La cabeza de Pemberton se sacudía de un lado a otro, golpeando la cara de Willows...

      El aire fue expulsado de su cuerpo y sintió un dolor aplastante en el pecho. Pemberton se le escapó de las manos y cayó tendida en el suelo.

      Sabía lo que iba a ver, pero miró de todos modos. Sangre que brotaba de un punto justo debajo de su clavícula. Una bala había logrado atravesarla.

      Levantó la mirada para ver a Borya a apenas un metro de distancia, apuntándole con la pistola.

      —Que te jodan —dijo ella.
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        * * *

      

      Empapado, con un niño muerto en sus brazos, Jake luchaba por encontrar la fuerza de voluntad para moverse, pero no tenía elección. En cuestión de minutos, los servicios de emergencia estarían aquí, y él estaría en el centro de todo.

      ¿Cuál sería su excusa para estar allí? ¿Qué esperanza tendría de evitar ser arrestado, sin mencionar llegar a St Malo en el ferry de esta noche?

      Los residentes, sosteniendo paraguas, se estaban reuniendo. Algunos intentaron acercarse al coche en llamas, pero rápidamente se alejaron cuando sintieron el calor abrasador lamiendo sus caras. Nadie estaba vivo en ese coche, y nadie más necesitaba morir para confirmar lo obvio.

      Un grito devolvió a Jake a la realidad. Miró hacia arriba y vio a una mujer empapada. Depositó al niño en el suelo, se levantó y retrocedió tambaleándose, permitiendo que la madre angustiada se dejara caer sobre su hijo.

      —Lo siento —dijo Jake—. Lo siento muchísimo.

      Se giró para ver a un hombre corriendo hacia ellos. Presumiblemente, el padre del niño. El otro niño estaba sentado en la entrada, todavía aferrando su raqueta de bádminton, llorando.

      Jake retrocedió, cruzó la calle y subió a su vehículo abierto. Nadie pareció darse cuenta. El pánico crecía con el número de personas.

      ¿Y ahora qué?, pensó Jake, arrancando el motor. Se lo dije. Golpeó el volante. Nada de niños.

      Puso en marcha el coche. No se molestó en limpiarse el agua de lluvia, dejó que le corriera por la cara.

      Lacey tenía razón. Está dentro de mí. Ha echado raíces y está creciendo como un cáncer.

      Con los limpiaparabrisas a toda velocidad, alejó el coche lentamente del bordillo, esquivando a algunas personas de la multitud en expansión.

      No soy diferente al resto de ellos. Y como ellos, no merezco vivir.

      Encontró espacio en la carretera y condujo hacia Dios sabe dónde.
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        * * *

      

      Wheelhouse estaba sentado en el suelo, gimiendo mientras se agarraba la rótula destrozada.

      Firth miró a su amigo que sufría. Riéndose, Harris le empujó la porra en las manos.

      Walter habló lenta y profundamente. —Señor Firth. Rápido ahora. Está haciendo demasiado ruido.

      Firth agarró la porra. Wheelhouse lo miró. Sus ojos estaban abiertos de par en par, y había saliva espumosa en las comisuras de su boca. —¿Doug? ¿Qué está pasando? ¿Qué quiere decir?

      Walter se colocó detrás de Wheelhouse y puso sus manos sobre los hombros del hombre herido. Miró a Firth con un amago de sonrisa en su rostro. Levantó una ceja perfectamente recortada. —Responde a sus preguntas. Se merece al menos eso.

      Firth miró con furia a Walter, y luego volvió a mirar a Wheelhouse. —Lo siento, Herb... De verdad lo siento. Pero te advertí. Te dije que las acciones tendrían consecuencias.

      —No lo entiendo, Doug...

      Walter apretó su agarre en los hombros, masajeándolo. —Creo que ha dicho que le advirtió, señor Wheelhouse, o es el Segador, ¿cuál prefiere?

      —No me llames así, maricón... —La saliva salpicó de la boca de Wheelhouse.

      —Ahora, señor Firth —Walter retiró sus manos de los hombros de Wheelhouse—. Ahora.

      La inevitabilidad le hizo cerrar los ojos. No había escapatoria. —Lo siento, Herb. —Abrió los ojos y blandió la porra.

      Wheelhouse permaneció erguido, pero el golpe silenció los gemidos. Sus ojos seguían fijos en Firth mientras la sangre corría hacia ellos desde su frente.

      No me mires, por favor... no me mires.

      —Otra vez —dijo Walter.

      Firth golpeó. La cabeza de Wheelhouse se sacudió hacia atrás. Esperaba que su amigo se desplomara a un lado con los ojos cerrados. Que esto fuera suficiente.

      No lo fue.

      Wheelhouse miraba a Firth con aún más sangre corriendo por su cara.

      —No eres lo bastante fuerte, viejo —dijo Harris—. Mejor apunta aquí. —Se inclinó y tocó la parte superior de la cabeza de Wheelhouse—. La coronilla.

      Wheelhouse se tambaleaba pero se mantenía erguido. —Doug...

      —Otra vez —dijo Walter.

      Firth dejó caer la porra como un martillo.

      La cabeza de Wheelhouse cayó hacia delante.

      Mantén la cabeza baja, ten piedad, no me mires...

      —Otra vez.

      Firth golpeó con la porra hacia abajo.

      —Otra vez.

      Esta vez el cráneo de su amigo cedió.

      —¿Has oído eso? —dijo Harris—. ¿Su puta cabeza reventando?

      —Otra vez —dijo Walter.

      Firth golpeó... y golpeó.

      En su cabeza, escuchaba las llamadas de Walter pidiendo "otra vez" una y otra vez, pero no podía estar seguro de si el hombre realmente estaba canturreando.

      Atrapado en este bucle, cerró los ojos. Otra vez... golpe... otra vez... golpe... otra vez... golpe...

      Silencio.

      —¿Señor Firth? —dijo Walter.

      Otra vez... golpe... golpe...

      Firth sintió una mano en su espalda.

      —¿Señor Firth?

      Golpe... golpe.

      —¿Señor Firth?

      Firth abrió los ojos. En algún momento, había caído de rodillas. Todavía estaba golpeando pero ahora solo golpeaba el suelo. Wheelhouse estaba encogido. Era Harris quien tenía la mano en su espalda. —Ya está hecho... Firth... ¡ya está hecho!

      Firth arrojó la porra a un lado. Estaba jadeando y el sudor le corría hasta los ojos.

      Harris se arrodilló junto a Firth y miró el amasijo pulposo en el suelo. Miró a Firth, sonriendo. —Joder, Firth. Casi le has arrancado la cabeza. —Le dio una palmada en la espalda—. Buen trabajo. ¿De verdad te caía bien este tipo? Nunca he visto a alguien disfrutar tanto...

      Firth se abalanzó sobre Harris. Estaba exhausto y le quedaban muy pocas fuerzas, pero logró golpear al cabrón engreído, sólo una vez, en la cara, antes de que Walter lo levantara tirando de él.
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      —¿Debería comprobar si está bien? —dijo Bryan.

      Patricia alzó una ceja. —¿Te gustaría que te interrumpieran si estuvieras teniendo una conversación profunda?

      Bryan sonrió. —Si conocieras a mi mujer, sabrías que la interrupción sería bienvenida.

      —En realidad, ha pasado un tiempo... quizás debería comprobar que están bien —dijo Yorke, señalando con la cabeza hacia la ventana que daba a un mundo distorsionado por la oscuridad y la lluvia—. Hacerles entrar para tomar un té. Podemos sentarnos en un silencio incómodo si es necesario. Ambas han pasado por momentos difíciles. Por mi culpa.

      Patricia se levantó. —Iré yo. Bryan, tú prepara el té.

      —¿Y yo me quedo con mi vago trasero en el sofá? —dijo Yorke.

      Patricia volvió a sonreír. —Tengo una lista completa de palabras para describirte, Mike, pero vago no es una de ellas. Por desgracia.

      Patricia se dirigió a la puerta. Acababa de agarrar el pomo cuando Bryan se levantó para impedírselo. —Déjame ir a mí. Aunque no lo creas, se me dan bien estas situaciones delicadas. —Sonrió.

      —¿A menos que involucren a tu mujer? —dijo Patricia.

      Bryan sonrió. —Has dado en el clavo.

      —No estoy segura, quizás sea mejor...

      —Confía en mí, Pat. La sensibilidad es mi punto fuerte.

      Patricia retrocedió y suspiró. —Mi mundo está tan lleno de hombres sensibles...

      Bryan salió por la puerta hacia el pasillo.

      —Supongo que prepararé el té entonces —dijo Patricia, dirigiéndose por la otra puerta hacia la cocina.

      Yorke pensó que aprovecharía ese momento de tranquilidad para revisar sus correos del trabajo. Aunque no se esperaba que lo hiciera durante una baja por enfermedad, el trabajo ocupaba sus pensamientos la mayor parte del tiempo. Vivir en la ignorancia sería a la vez doloroso e imposible. Estiró el brazo para coger su móvil de la mesa del salón, haciendo un gesto de dolor cuando sus costillas claramente no apreciaron la maniobra...

      —¡SEÑOR! —Era Bryan, y claramente estaba pidiendo ayuda.

      Tratando de ignorar el daño en su cuerpo, Yorke se puso rápidamente en pie. Patricia ya estaba de vuelta en la puerta de la cocina. Él levantó la palma de la mano para detenerla y luego se movió a paso ligero hacia la otra puerta.

      Salió al pasillo, luchando contra la rigidez de su cuerpo.

      La puerta principal estaba entreabierta, pero no lo suficiente como para poder ver fuera. No había señal de Bryan, Willows o Pemberton. Una familiar sensación de frío se encendió en la base de su cuello.

      Se llevó la mano allí, pero llevaba una camiseta, por lo que no tenía la opción de abrocharse y protegerse.

      Estás siendo paranoico, Mike. Nadie está muerto.

      A pesar de sus esfuerzos por tranquilizarse, sintió que la sensación fría se extendía por todo su cuerpo. Una sensación aún más extraña cuando tu corazón está latiendo a toda velocidad y tu temperatura corporal debería estar por las nubes.

      —¿Mike?

      Patricia. Detrás de él. Miró por encima del hombro. —Ve con los niños.

      Patricia asintió, pasó junto a él y desapareció escaleras arriba.

      Yorke continuó hacia la puerta principal.  No tenía ni idea de lo que iba a ver ahí fuera. Lo único de lo que estaba seguro ahora era del hielo en sus venas. Sabía que debería volver a por algún tipo de arma, por si acaso, pero parecía que había pasado una eternidad desde que Bryan había pedido ayuda. Abrió la puerta principal.

      Willows yacía en el porche cubierto, protegida de la lluvia, pero aun así empapada. Había un charco de sangre a su alrededor. Tenía los ojos cerrados pero respiraba. Bryan estaba de rodillas a su lado, sujetando su mano firmemente entre las suyas.

      Yorke dio un paso adelante. Su mano voló a su boca cuando vio la figura inmóvil de Pemberton a su izquierda. Estaba tumbada boca abajo. La parte trasera de su chaqueta estaba rasgada y deshilachada. Balas. La sangre fluía lejos de ella con el agua de lluvia que corría.

      Bryan miró a Yorke. —Es grave.

      —Llamaré a una ambulancia...

      —Corre.  —Era Willows. Tenía los ojos abiertos ahora, y la sangre se deslizaba por su mejilla desde la comisura de la boca—. Corre. Está aquí.

      Yorke vio a Borya Turgenev, armado con un paraguas y una pistola, aparecer por un lateral de su casa.

      Sintiendo de nuevo el debilitante primer puñetazo de Borya de hace varias noches, y viendo ese devastador destello, Yorke de repente se sintió inestable sobre sus pies. Momentáneamente, perdió el control y tuvo que apoyarse contra el marco de la puerta. Sintió el ardor del cúter mientras le abría la mejilla...

      —¡Corre! —gritó Willows de nuevo.

      —No voy a dejarte —dijo Bryan.

      Yorke respiró hondo. Borya se acercaba y tenía la pistola levantada. Ignorando los gritos de su maltrecha caja torácica, Yorke se inclinó y agarró el brazo de Willows. —Bryan, ayúdame a meterla, ¡rápido!

      Bryan apretó los dientes y empujó. Yorke tiró. Willows gimió de dolor. La sangre y el agua de lluvia ayudaron a que se deslizara. Empezó a cruzar el umbral hacia la casa.

      —¡Más fuerte! —dijo Yorke.

      Resbalando él mismo en la sangre, Bryan consiguió empujar con todas sus fuerzas. Por un segundo, Yorke pensó que el oficial de enlace se resbalaría hacia un lado, quedando vulnerable ante el ruso que se aproximaba.

      Pero no lo hizo, y Willows consiguió entrar en la casa.

      Yorke cayó de culo y se apresuró hacia atrás, arrastrándola más adentro.

      Pero Bryan estaba tardando demasiado en seguirlos. Obviamente no le apetecía intentar ponerse en pie en medio de todo ese líquido resbaladizo, así que seguía de rodillas, prácticamente a gatas para entrar.

      —Bryan, ¡date prisa!

      Su cabeza se giró bruscamente hacia un lado. Hubo una nube de sangre. Sus ojos se volvieron hacia arriba como si de alguna manera estuviera buscando la bala que había entrado en su cráneo. Se desplomó boca abajo.

      Yorke avanzó apresuradamente como un cangrejo y cerró la puerta principal con los pies. La puerta golpeó la parte superior de la cabeza de Bryan y quedó entreabierta.

      Borya no estaría a más de un metro, moviéndose lenta y confiadamente. No había prisa cuando eras tan bueno matando.

      Yorke se tumbó boca arriba, recogió las piernas y empujó la puerta con los pies. Podía sentir la resistencia de la cabeza de Bryan, y la puerta no encajaba.

      —Lo siento, Bryan —Yorke echó los pies hacia atrás de nuevo y empujó con todas sus fuerzas. Sintió que el cuerpo de Bryan cedía, y la puerta se cerró con un golpe seco.

      Se dio la vuelta para deslizar el cerrojo en la parte inferior de la puerta, y luego saltó para asegurar el de la parte superior. También levantó la manilla para activar el mecanismo de bloqueo, giró la llave, la sacó y se la metió en el bolsillo.

      Sospechando lo que vendría a continuación, Yorke se tiró al suelo nuevamente.

      Pum. Un agujero apareció en la mitad de la puerta principal.

      A pesar de saber que había poco peligro de que Willows se levantara con sus heridas, de todos modos le siseó una advertencia. —¡Quédate agachada!

      Pum-pum.

      Dos agujeros más aparecieron en la puerta de roble. Una bala golpeó el poste de la barandilla y las astillas de madera se esparcieron por el aire.

      Yorke miró a Willows. Increíblemente, ella logró rodar hasta quedar boca abajo, gimiendo mientras lo hacía. No parecía estar en las mejores condiciones. Él estaba asombrado por su determinación, pero ahora no era el momento de decírselo.

      —Arrástrate hacia delante —siseó.

      Ella logró levantarse ligeramente sobre sus manos, avanzar aproximadamente medio metro, antes de desplomarse de nuevo. La escuchó jadear buscando aire. Sí, estaba luchando, pero lo estaba haciendo.

      No había habido disparos por un breve tiempo. Esperaba que Borya estuviera retrocediendo para rodear la casa y buscar otra entrada. Un silencio sepulcral se apoderó de la casa. Era el momento de hacer su movimiento-

      Patricia estaba en lo alto de las escaleras mirando hacia abajo. —¿Estáis bien?

      La adrenalina recorrió su cuerpo. Se incorporó apoyándose en su brazo izquierdo y la alejó con un gesto de su mano derecha. —Sal por la ventana-

      Pum.

      Yorke volvió a tirarse al suelo. Sintió las astillas golpeando la parte posterior de su cabeza.

      Cuando volvió a mirar hacia arriba, se sintió aliviado al ver que Patricia se había ido. Si no se había dado cuenta de que había un problema enorme, ciertamente lo sabría ahora. La mejor opción para su familia era salir por la ventana del dormitorio trasero, bajar al jardín y escapar por la puerta trasera. Esperaba por Dios que lo estuvieran haciendo.

      También esperaba por Dios que ella ya estuviera llamando pidiendo refuerzos.

      Sintió bilis en la boca. ¿Llegaría la ayuda a tiempo para él y Willows?

      Este era El Bailarín. En la casa, sus movimientos serían rápidos. Vendría y se iría en un abrir y cerrar de ojos, y nadie sobreviviría.

      Gateó hasta ponerse al lado de Willows y le susurró al oído. —¿Dónde estás herida?

      —Debajo de la clavícula.

      —Justo enfrente, hay una pequeña puerta debajo de las escaleras. Podrás alcanzar la manilla. Métete dentro y espera. La ayuda está en camino.

      Ella parecía a punto de llorar. —Pemberton.

      —Ahora no... después.

      Había mucha sangre; estaba esparcida por todo su suelo de parquet desde la puerta principal hasta donde ella se había arrastrado. Yorke se quitó la camisa desabotonada que llevaba sobre su camiseta y se la entregó.

      —Te dolerá, pero haz presión con esto. Te vendría bien conservar tu sangre.

      —Gracias. —Una lágrima rodó por su cara—. ¿Tu familia?

      —Espero que hayan escapado. Necesito comprobarlo. Ve a esconderte. —Yorke se sentía terrible por no poder llevarla con él. Nunca podría subir las escaleras en ese estado, y serían un blanco fácil durante el trayecto.

      Yorke miró hacia la puerta principal. La luz brillaba a través de los agujeros de bala, excepto en uno. Pero luego el agujero oscuro se iluminó, y otro se oscureció. Borya estaba moviendo su ojo entre ellos. Observándolos.

      Yorke podía oír a Willows arrastrándose hacia el refugio; también podía oír sus propias respiraciones rápidas y entrecortadas. Necesitaba llegar a lo alto de las escaleras. Comprobar que su familia había huido antes de que Borya encontrara la manera de entrar.

      Los agujeros dejaron de parpadear. Esperando que Borya hubiera dejado de disparar para ir a buscar otro punto de entrada, Yorke empezó a ponerse de pie.

      ¡Crash!

      La puerta principal tembló. ¡Mierda! No iba a buscar otra forma de entrar. ¿Por qué recorrer la casa buscando una entrada sigilosa, cuando eres lo suficientemente fuerte como para destrozar la puerta principal?

      ¡Crash! ¡Crack!

      La madera se astilló.

      Mientras Yorke se ponía de pie, sintió que cada músculo y hueso de su cuerpo ardía.

      Echó un rápido vistazo hacia Willows, que seguía arrastrándose, rezó para que lo lograra, y se dirigió a las escaleras.

      Crash... crash...

      Casi golpeó las escaleras de cara en lugar de con los pies, pero logró enderezarse en el último segundo y agarrarse firmemente al primer escalón.

      Crash... crack...

      Estaba a mitad de las escaleras cuando la luz mohosa del día entró en la casa. No necesitaba mirar atrás para saber que la puerta principal ya no era su única barrera contra la muerte.

      Esperando la bala y la oscuridad en cualquier momento, se obligó a continuar-

      Zas.

      Si la bala le había alcanzado, no la sintió.

      Zas... pum.

      Seguía allí... Dios sabe cómo. Llegó al último escalón con tanta fuerza que se desplomó de rodillas.

      Zas... pum.

      Sintió el yeso rociando la parte superior de su cuello.

      Apretando los dientes contra el dolor que parecía comenzar en su mejilla palpitante y extenderse por todo su ser, Yorke rodó alejándose de la parte superior de las escaleras.

      Zas.

      Tumbado boca arriba, Yorke observó cómo otro agujero de bala se abría en la pared en lo alto de las escaleras.

      Un disparo desperdiciado. ¿Estaba el ruso jugando con él?

      Yorke miró a la derecha. Patricia estaba asomándose por la puerta del baño.

      ¡Mierda! ¡No debería seguir en la casa! Ella salió gateando del baño y se acercó hacia él, arrastrando algo consigo.

      —¿Los niños? —susurró Yorke.

      Ella hizo un gesto hacia la habitación detrás de Yorke. —Por la ventana. Están a salvo. Los vi salir.

      Gracias a Dios. —¿Has llamado a la policía?

      Ella asintió.

      —¿Por qué sigues aquí?

      —No me iré sin ti...

      Yorke oyó un crujido en el cuarto escalón. Sabía que era el cuarto escalón porque llevaban meses planeando arreglarlo. El Bailarín podría ser ligero de pies, a pesar de su gran tamaño, pero ese crujido era inevitable.

      —Está subiendo —dijo Yorke. Su corazón golpeaba con tanta fuerza contra sus magulladas costillas que le costaba respirar—. Vuelve al baño... y cierra con llave.

      Patricia le tendió una barra metálica hueca. La había desenroscado del toallero.

      Él la agarró y se sorprendió de ser capaz de sujetarla con el sudor que le corría por las palmas. Le sonrió—. Saldremos de esta. Te quiero. Ahora... a la de tres, al baño. Uno... dos... tres.

      Yorke se puso en pie mientras Patricia corría hacia el baño. Vio la cabeza calva de Borya, que casi estaba a la altura de la galería donde Yorke se encontraba. El gigante giró su pistola. Su intención era clara: iba a disparar a Yorke a través de la barandilla. Yorke tenía otros planes. Blandió la barra metálica como un palo de golf. Se oyó un sonido metálico. La pistola de Borya salió volando escaleras abajo. Yorke retrocedió y golpeó por segunda vez.

      Borya atrapó la barra en pleno vuelo y se la arrebató a Yorke. Los reflejos de El Bailarín eran impresionantes, pero Yorke quería mostrar los suyos propios. Se inclinó hacia delante y lanzó un puñetazo con la mano izquierda antes de que Borya pudiera devolverle el golpe con la barra.

      Con la otra mano, Borya atrapó el puño de Yorke, apretó hasta hacerle gritar y luego lo arrastró por encima de la barandilla. A pesar de la corriente de aire y el terror de caer de cara hacia los escalones, Yorke encontró la inspiración para extender su brazo derecho. Logró clavarlo en el costado del grueso cuello de la bestia. En cualquier otra situación, Borya ni habría pestañeado, pero encaramado en un escalón, sujetando a un hombre pesado por la mano, sería difícil incluso para él, el ser humano más diestro y fuerte que Yorke había conocido jamás, mantenerse en pie.

      No lo consiguió.

      Mientras rodaban juntos escaleras abajo, Yorke fue golpeado repetidamente por el increíble peso de Borya. Iba a salir mucho peor parado...

      Cuando todo quedó inmóvil, Yorke se esforzó por abrir los ojos. Se sentía aplastado.

      Pensó en Patricia en el baño, deseando que se marchara por donde habían salido los niños, pero sabiendo que no lo haría.

      No te voy a dejar.

      Yorke consiguió abrir los ojos y vio que toda la buena fortuna le abandonaba.

      Borya estaba arrodillado sobre él, sonriendo—. Aquí estamos de nuevo.

      —Alguien te matará algún día —dijo Yorke.

      —No serás tú. —Vio cómo Borya levantaba el puño. Se sentía horriblemente familiar. Yorke no estaba seguro de qué vino primero. El puñetazo o la oscuridad.

      Pero ambos llegaron.
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        * * *

      

      Firth fue levantado de encima de Harris.

      Para ser un hombre tan diminuto, Walter Divall era ciertamente fuerte. El propio Firth no era un hombre pequeño, pero fue levantado y sentado a un lado como un niño travieso. Se recostó contra una estantería, jadeando por aire.

      —Soy un gran creyente en la calma y el control, señor Firth, y esa fue una de las razones por las que me caía bien, y le di esta oportunidad, pero ahora mismo no parece estar mostrando ninguna de estas buenas cualidades. —Walter se agachó para poner sus ojos al nivel del envejecido prisionero—. Así que, cálmese y muestre algo de control.

      Firth asintió y luego se sobresaltó cuando vio a Wheelhouse. Harris no había exagerado. Prácticamente lo había decapitado.

      Su mejor amigo.

      Detrás del cadáver, Harris se sacudía tras la emboscada de Firth. Ya no sonreía. La vergüenza del hombre era al menos algo positivo en esta horrible pesadilla.

      —Y como me cae bien —continuó Walter—, le ofreceré cierta tranquilidad. Pero solo lo ofrezco una vez; después de eso, si no veo la compostura que vi en usted ayer cuando lo visité, entonces tendré que replantearme nuestro acuerdo.

      Harris hizo crujir sus nudillos. Era obvio que estaba dispuesto a renunciar a cualquier paga futura solo para ver a Walter cumplir su amenaza.

      —No tenía elección. Nunca tuvo elección. En cuanto el señor Wheelhouse tomó la decisión de actuar contra el señor Young, estaba acabado. Usted lo sabía, pero de todos modos le permitió continuar. Le pregunté ayer por qué lo permitió. ¿Recuerda la respuesta que me dio?

      Firth asintió—. Porque tenía derecho a tomar esa decisión.

      —¿Y usted habría tomado la misma decisión, no es así?

      —Sí.

      —Precisamente. Así que ahora llegamos exactamente a la misma conclusión a la que llegamos ayer. Esto es inevitable. Cuando el señor Turgenev acabó con la vida de la señorita Edwards, inició una cadena de sucesos que no podía romperse. La muerte del señor Wheelhouse era el final natural. Sin embargo, todavía quedaba una variable, ¿no es así? ¿Recuerda cuál era?

      Firth asintió—. Cómo terminaría para mí.

      —Sí. ¿Y cómo termina para usted?

      A Firth no le gustaba cómo sonaba esto. Era un trato cerrado, ¿no? Entrecerró los ojos—. Conmigo trabajando para usted... He hecho lo que me pidió.

      —Sí, ciertamente ha cumplido con su parte del acuerdo. Me ha demostrado su valía. —Miró por encima de su hombro hacia el cadáver—. Por encima de lo esperado, pero todavía tenemos un problema...

      Firth comenzó a levantarse. Su respiración se había estabilizado y se sentía más en control. Pero ¿más calmado? No creía que jamás se hubiera sentido menos calmado—. Esto suena a que me han mentido.

      —No se le ha mentido. Todo lo contrario. Es usted un hombre con talento y acaba de demostrarlo. Nunca ha habido razón para que tenga un final triste debido a los errores de otra persona pero, por desgracia, todavía queda este único problema.

      Firth vio que Harris sonreía ahora. El problema era obviamente grave. Estuvo tentado de lanzarse allí y aplastarle también la cabeza a ese arrogante imbécil. Si tenía que morir después de eso, que así fuera. Al menos se iría con cierta satisfacción.

      —El problema es mi jefe, el señor Young. A decir verdad, es mi ex-jefe, pero, por supuesto, él aún no lo sabe.

      —No lo entiendo... —Firth sacudió la cabeza. Estaba genuinamente confundido—. Estamos todos aquí por lo que le pasó a la nieta de Buddy, Vanessa. Si ya no trabajas para él, ¿por qué estamos aquí?

      —Un pretexto. Mi verdadero jefe, nuestro jefe, señor Firth, es de mucha mayor relevancia que el señor Young. De hecho, es el hombre más importante que jamás conocerá, si tiene la suerte de llegar a conocerlo. Ya no ve utilidad en el señor Young y, tras trabajar para él durante muchos años, tiendo a estar de acuerdo. Es obsesivo, impulsivo, arcaico y, sobre todo, está al borde de la muerte. El problema es que el viejo testarudo se resiste a irse.

      —¿Y te impide ascender al trono en Southampton?

      Walter sonrió con suficiencia. —Todo lo que Southampton es actualmente se debe a mí, y solo a mí.

      —No lo discuto —dijo Firth—. Pero seguramente la vanidad y el orgullo son rasgos que alguien tan profesional como tú debería evitar, ¿no?

      —Los evito cuando es necesario y los disfruto cuando tengo tiempo.

      —Entonces, ¿por qué no matar a Buddy directamente? Se ha estado haciendo esperar...

      —Y ahí está el problema, señor Firth. No solo sus propiedades son parte de Southampton, sino que él mismo también lo es.

      —Todos los reyes mueren.

      —Cierto, pero es la manera en que muere un rey lo que resulta significativo. Mi jefe quiere asimilar sin problemas todo lo que ha construido la familia Young. Si la gente sospecha que el señor Young ha sido eliminado por la fuerza por una empresa mayor, nos costará ganar la confianza de todos los que siguen involucrados.

      —¿Le importará tanto a la gente? Ha sido un cabrón mezquino y cruel desde que se tiene memoria.

      —No lo sé, pero mi empleador es más profesional de lo que jamás podrías imaginar, y no correrá ese riesgo.

      —De acuerdo, ¿y dónde encajo yo?

      —Necesito que mates al señor Young.

      Firth sonrió. —Estás de broma. ¿Cómo demonios esperas que haga eso? ¿Has visto dónde estoy?

      —Como he dicho, te has ganado tu oportunidad. Se te concederá la libertad condicional.

      —¿Tienes tanto poder?

      Walter asintió. —Sí.

      —¿Por qué importa que yo lo mate? ¿Por qué no lo haces tú mismo?

      —Porque si tú lo matas no será un ajuste de cuentas empresarial, será una venganza personal. No se relacionará conmigo ni con mi empleador.

      —¿Venganza exactamente por qué?

      Walter respiró hondo.

      —¿Por qué?

      —Aquí es donde necesitas esa calma y ese control, señor Firth. De hecho, los necesitarás más que nunca. No puedes detener lo que está a punto de suceder, y que mueras ahora sería lamentable e innecesario.

      —¿Venganza por qué? —Firth temblaba al hablar porque ya sospechaba la respuesta.

      Y era inconcebible.

      Walter abrió mucho los ojos. —Venganza por el asesinato de tu hija, Patricia.

      Firth cerró los ojos y vio la sangre en la carretera, se vio a sí mismo apartando la mano de su hija, y se vio atravesando el cristal con su puño.

      Estaba sucediendo todo otra vez.
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        * * *

      

      Borya miraba fijamente la figura postrada del detective. Por segunda vez en tres días, él era el vencedor. Seguía invicto.

      El policía estaba vivo. No por mucho tiempo. Borya había recuperado su pistola, que había sido golpeada de su mano momentos antes, y ahora apuntaba a la cabeza del entrometido detective.

      Suspiró. Prefería que sus presas estuvieran conscientes. Sentía satisfacción al ver la mirada en sus ojos antes de apagarlos, pero ya no tenía tiempo para juegos.

      Respiró hondo y comenzó a apretar el dedo en el gatillo...

      Su hombro ardió, el disparo se desvió y la bala fracturó el suelo junto a la cabeza del objetivo.

      Borya giró y vio a la esposa del detective al pie de las escaleras blandiendo unas tijeras ensangrentadas. Mi inteligente bailarina.

      Ella clavó las tijeras en su pecho.

      Con su mano libre, él agarró el arma y su mano simultáneamente. Ella gritó. Luego le asestó un golpe con la pistola. Su cabeza se echó hacia atrás, y su cuerpo rápidamente la siguió. Cayó sobre las escaleras.

      Echó un vistazo a las tijeras y, en un raro momento de torpeza, retrocedió y tropezó con el detective.

      Ya en el suelo, examinó el afilado instrumento en su pecho. No demasiado profundo. Había tenido que atravesar mucho músculo; internamente, debería estar bien. Las sacó. Hubo un breve chorro de sangre, pero nada significativo.

      La observó mientras huía escaleras arriba.

      Te mueves bien, mi ágil bailarina, pero ahora me toca a mí...

      Recogió la pistola, le apuntó y disparó.

      Clic.

      Vacía. Y ya había usado su cargador de repuesto. Metió la pistola en el bolsillo interior de su chaqueta, tomó las tijeras y se puso en pie. Se lanzó hacia las escaleras. Normalmente, le gustaba tomarse su tiempo, pero hasta ahora, solo había ejecutado a dos personas en una casa bastante concurrida, y ninguna de ellas había sido un objetivo. Habían sido daños colaterales. O bonificaciones. Dependiendo de cómo se mirara. La policía, probablemente armada, no tardaría en llegar. El tiempo no era un lujo que pudiera permitirse ahora. Subía de tres escalones en tres. Ella apenas había llegado a lo alto, cuando él estaba a mitad de camino. Sintió el calor del tobillo de ella en su palma, pero se le escapó y su mano se cerró en el aire. Mi ágil bailarina. Continuaba impresionándole.

      Ella rodeó el poste de la barandilla en lo alto de las escaleras. Él metió el brazo entre los barrotes. Ella saltó por encima de su mano. Mi vivaz bailarina.

      En lo alto de las escaleras, él dio la vuelta al poste de la barandilla a tiempo para verla desaparecer en una habitación. Llegó justo cuando la puerta se cerraba de golpe. Escuchó el clic de una cerradura activándose.

      Quería decirle que esto era inútil, pero ¿por qué molestarse en decírselo cuando podía simplemente demostrárselo? Dio un paso atrás, de modo que estaba contra la barandilla, y luego embistió con el hombro por delante.

      ¡Crash!

      Podía sentirla empujando la puerta con todas sus fuerzas. No sería suficiente.

      ¡Crash!

      Hubo un sonido de astillas. ¿Estás lista, mi elegante bailarina?

      Crash.

      El marco de la puerta se rompió, inutilizando la cerradura y el pomo. Sin embargo, ella seguía detrás de la puerta, así que aún no estaba abierta.

      Él todavía sujetaba las tijeras que habían sido clavadas en su cuerpo dos veces. Apenas sentía el dolor. Eran como picaduras de ortiga. Con la otra mano, empujó la puerta. Comenzó a abrirse.

      Te mueves bien, pero la fuerza es un animal completamente diferente.

      Ella aceptó su desventaja, soltó la puerta y retrocedió rápidamente. Se dirigía hacia la pequeña ventana del baño. Era inútil. Nadie podría pasar por una ventana de ese tamaño. No a menos que estuvieras en pedazos.

      La agarró por el hombro y la hizo girar. Ella le escupió en la cara y le dio una patada en la espinilla. Otra picadura de ortiga. La agarró por el pelo y la arrojó a la bañera.

      —¿Dónde está tu familia?

      Ella se dio la vuelta en la bañera. —Se han ido, imbécil. Por la ventana.

      Borya respiró profundamente. Había tardado demasiado en entrar en la casa. Sus invitados —los agentes de policía adicionales— habían sido su perdición. No los había previsto. Lo habían retrasado fuera. Salvaron la vida de la familia de esta mujer. No importaba. Aquí estaba el verdadero objetivo. Esta era la persona que desesperadamente querían muerta.

      Se inclinó y agarró a su elegante bailarina por la garganta, tal como había hecho con Joan Madden la noche anterior.

      Excepto que esta vez, no se detendría.

      Ella arañó su mano mientras su rostro comenzaba a enrojecer.
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        * * *

      

      Firth rugió. Que viniera el guardia. Que vinieran todos. Les contaría todo. Era la única oportunidad de Patricia ahora.

      Walter y Harris no intentaron contenerlo. Simplemente le observaban como si fuera un animal enjaulado. Una fascinante bestia salvaje que no suponía ninguna amenaza para ellos.

      —¡Esto nunca se discutió! ¡Canceladlo, haré cualquier cosa!

      —Es demasiado tarde, señor Firth. Debía suceder hace diez minutos. El señor Young pagó por eficiencia. Optó por el señor Turgenev.

      —¿El Bailarín? ¿El cabrón que mató a la sobrina de Herb?

      Walter asintió. —Así que, ya ve, no hay nada que se pueda hacer. Se acabó. Lamento su pérdida. Y ahora, señor Firth, es hora de tomar la única opción disponible...

      Firth se giró y arrancó los libros de las estanterías. Los clásicos que Wheelhouse acababa de colocar se estrellaron contra el suelo. Agarró el mueble por ambos lados y lo sacudió, liberando la agonía que burbujeaba en su interior. Los libros restantes cayeron estrepitosamente al suelo. Empujó la unidad, que se estrelló contra la siguiente. La siguiente se tambaleó, amenazando con un efecto dominó, pero luego se estabilizó, sosteniendo la primera unidad en una inclinación.

      —¿Has terminado? —dijo Walter.

      Firth se volvió. —Yo te diré cuándo he terminado, joder.

      —De acuerdo. —Miró su reloj—. Tienes tres minutos, y después mi oferta quedará fuera de la mesa.

      —¿Qué? ¿Después de obligarme a asesinar a mi mejor amigo y hacer que mataran a mi hija?

      —Aclaremos una cosa. El señor Young hizo matar a tu hija por organizar el asesinato de su nieta. Yo no tuve nada que ver con esa decisión.

      —Sí, pero lo sabías, lo organizaste, podrías haberlo detenido o haberme advertido.

      Walter asintió de nuevo. —En efecto, podría haber hecho cualquiera de esas cosas. —Suspiró—. Pero no lo hice. —Miró su reloj—. Dos minutos.

      —Ese ha sido un minuto muy rápido —dijo Firth.

      —Tengo prisa.

      Firth sintió lágrimas en los ojos. Se las limpió con el dorso de la mano.

      —Si te sirve de consuelo, yo tampoco tengo familia —dijo Walter.

      —¿Por qué debería consolarme eso?

      —¿Almas gemelas, quizás? Tal vez podría ser la persona para la que te gustaría trabajar.

      Harris se inclinó. —El Limpiador estará aquí en cualquier momento, señor Divall. —Señaló el cuerpo de Wheelhouse—. Solo trabaja en silencio  y solo...

      Walter silenció a Harris con un dedo levantado. —Tú mismo puedes explicarle cualquier retraso al Limpiador, señor Harris. Le he dado al señor Firth una última oportunidad, y tres minutos, para considerar sus opciones. Le concederás el respeto que merece en este último minuto.

      Firth se limpió las lágrimas de nuevo. —Otro minuto rápido.

      —Creo que ya has tomado tu decisión.

      Firth caminó de un lado a otro frente a la estantería caída. —¿Y qué decisión es esa?

      Walter sonrió. —Treinta segundos.

      —Que te jodan.

      —Veinte segundos.

      —¿De dónde coño has sacado ese reloj?

      —Diez segundos.

      —Voy a arrancarle el corazón a Buddy Young.

      Walter aplaudió y miró a Harris. —Y por eso, amigo mío, siempre hay que dar a alguien tiempo para pensar. —Volvió a mirar a Firth—. Deja que el viejo mundo de caos e irracionalidad se desmorone... bienvenido a una era de orden y control. Bienvenido al futuro.

      Firth respiró profundamente y cerró los ojos.
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        * * *

      

      Los ojos de su objetivo se hincharon y lloraron. Borya podría haber aplastado su cuello con relativa facilidad. Pero ella era especial, esta mujer. Había sido elegante, grácil y ofrecido un desafío. Cada competidor tenía derecho a sentir su derrota. Cada segundo de ella. Así que la privó de oxígeno, pero no redujo su columna vertebral a polvo.

      Cuando había hecho esto antes, a su propia madre, ella había suplicado con los ojos. Había tratado de influir en el resultado rogando por su misericordia. Esa fue parte de la razón por la que le había sacado los ojos cuando terminó con ella.

      Aquí no había súplica. Tampoco aceptación. Él buscaba odio, pero tampoco veía realmente eso. Mientras el rostro de su objetivo comenzaba a adquirir un tono azulado, vio la verdadera emoción en sus ojos.

      Compasión.

      ¿Se equivocaba? Miró con más intensidad aquellos ojos inyectados en sangre.

      No, ahí estaba. Lástima.

      Rara vez sentía ira, pero la sentía ahora. La reprimió. Controlar sus emociones fragmentadas, cuando raramente aparecían, era una de sus especialidades.

      En su lugar, mintió con una sonrisa. Su mentira, como todo lo demás en él, era perfecta.

      —No me tengas lástima —dijo Borya—. He vivido cosas que ni siquiera podrías imaginar. Estoy más lleno de lo que jamás creerías. Eres tú quien morirá vacío.

      Sintió algo golpeando su espalda. Fuerte. Lo aturdió. Lo cual era sorprendente. No solía inmutarse por los golpes de otros.

      —Aléjate de ella, joder.

      Sintió un segundo golpe. Fue lo suficientemente fuerte como para dejarlo sin aliento y obligarlo a soltar a su objetivo.

      Se enfrentaba a alguien de considerable fuerza. Sonrió mientras se daba la vuelta.

      Aunque el hombre que empuñaba la misma patética barra que el detective había usado minutos antes no era tan corpulento como Borya, era más grande que cualquier adversario al que se había enfrentado hasta ahora. Su espalda le escocía donde la barra le había golpeado dos veces. Disfrutaba del desafío. Se relamió con anticipación.

      Borya le arrancó la barra de la mano a su contrincante y la arrojó a un lado, por encima de la barandilla.

      Que empiece el juego.
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        * * *

      

      Jake no entendía del todo cómo había llegado a este momento. Todo había sucedido muy rápido. Comenzó con un ataque de pánico al volante de su coche. Un rápido viaje al puro infierno mientras revivía una y otra vez la explosión y la muerte de un niño pequeño.

      Había considerado muchas opciones en ese momento. Enfrentarse a Madden en la comisaría, entregarse, atacar temerariamente a los gánsteres que habían iniciado este triste asunto, o simplemente continuar su huida a Saint-Malo en Francia.

      Ninguna de estas opciones le había atraído, y optó en cambio por la opción predeterminada. Michael Yorke. Confidente. Mejor amigo. Lo más parecido a un hermano que jamás había tenido. Era hora de sincerarse sobre todo, de abrirse al mejor detective y a su mejor amigo. Hora de ponerse a su merced.

      No había salido exactamente así.

      En cambio, se había encontrado con el baño de sangre en la puerta de Yorke. Pemberton estaba acribillada a balazos. Sin pulso. Bryan había recibido un disparo en la cabeza. Sin pulso.

      Entonces, Jake había entrado por la puerta principal sin arma. La precaución no lo detendría. No cuando algunas de las personas que más quería estaban dentro de esa casa. Dentro, Yorke yacía en el suelo. Sintiendo el corazón en la boca, se arrodilló junto a su amigo inmóvil...

      Un pulso.

      Pero no había tiempo para llorar de alivio. Había sangre por todo el suelo, pero no se veían agujeros de bala en su amigo. El rastro de sangre se prolongaba junto a las escaleras. ¿Quién más había pagado el precio máximo en esta casa?

      Antes de que tuviera la oportunidad de seguir el rastro, le distrajeron unas voces amortiguadas que venían del piso de arriba. Después de agarrar una barra de metal, que era ligera y hueca, pero al menos algo, subió las escaleras tan silenciosamente como pudo.

      El cuarto escalón crujió fuertemente. Se detuvo para tomar aliento, rezando por no haber delatado su presencia, desesperado por no ver a un pistolero inclinándose sobre...

      Nada.

      Continuó su camino y, cuando vio entre los barrotes de la barandilla a un hombre enorme encorvado sobre una bañera en el baño, sintió cómo la adrenalina recorría su cuerpo. Estaba sujetando a alguien dentro de la bañera. Subió los últimos escalones rápidamente.

      Mientras rodeaba el poste de la barandilla, podía oír al hombre hablando. Tenía un fuerte acento ruso. ¿Borya Turgenev? —No me tengas lástima, he vivido cosas que ni siquiera podrías imaginar.

      Jake se lanzó por el pasillo.

      —Estoy más lleno de lo que jamás creerías.

      Jake entró en el baño, con la barra preparada.

      —Eres tú quien morirá vacío.

      Jake golpeó la espalda del enorme cabrón. Con fuerza. Se preparó para un segundo golpe, temiendo que el primero ni siquiera le hubiera afectado. —Aléjate de ella, joder.

      Volvió a golpear. Clank. La barra vibrante le hizo arder las manos. Le preocupaba que le estuviera haciendo más daño a él que a Borya.

      Borya se dio la vuelta, sonriendo.

      Con su metro noventa, Jake rara vez tenía que mirar hacia arriba a la gente. De repente se sintió muy desorientado. Que te dijeran que alguien era tan grande era una cosa, pero contemplar a alguien así de grande era algo completamente distinto.

      Borya se relamió, le arrancó la barra hueca de la mano y la arrojó por encima de su cabeza como si fuera una cerilla.

      Jake había recibido muchos puñetazos en su vida, como suele pasarle al tipo grande, pero nunca nada como esto. Borya le alcanzó en un lado de la cabeza, y el mundo pareció desaparecer momentáneamente.

      Recuperando el sentido, se echó hacia atrás saliendo por la puerta, y el siguiente golpe de Borya astilló el marco. Jake no era ajeno a las peleas callejeras a la antigua usanza. Los años de adolescencia malgastados impresionando a otros con su tamaño y fuerza podían serle útiles ahora. Para engañar a Borya haciéndole creer que había perdido el equilibrio, dejó que sus piernas se doblaran, antes de asestar un demoledor uppercut.

      La cabeza de Borya se echó hacia atrás.

      Jake se impulsó hacia arriba, usando el impulso para propinar un devastador gancho de izquierda.

      Jake sintió una oleada de adrenalina. Tenía a Borya contra las cuerdas. Agachándose ahora, Jake se lanzó con algunos golpes al cuerpo. Mantuvo su frente contra el sólido pecho del gigante, lo que le permitió propinar algunos jabs rápidos y feroces.

      Jake pensó en el niño pequeño tendido en la carretera. Sintió que la rabia ardía. Anhelaba liberación.

      Jab-jab-jab.

      Jake retrocedió, tanto para recuperar el aliento como para evaluar el daño causado. Borya no se tambaleaba, pero permanecía inmóvil con la cabeza gacha y sus brazos monstruosos colgando a los lados.

      Maldito energúmeno-

      Por el rabillo del ojo, Jake vio a Patricia levantándose de la bañera. Extendió la palma de su mano en su dirección. —¡Quédate ahí!

      Necesito este tiempo con él.

      Cerró la palma formando un puño. —Vamos, cabrón.

      Jake estampó su puño con fuerza contra el lado de la cabeza de Borya. Sus nudillos ardían, pero era el dolor más placentero que jamás había sentido. Borya se tambaleó hacia atrás.

      —Eso es por Pemberton.

      Para dar un respiro a los nudillos de su mano derecha, utilizó su más débil mano izquierda. Con la adrenalina corriendo por sus venas, el golpe no fue menos contundente.

      —Ese es por Bryan.

      Borya retrocedió tambaleándose. Oyó las sirenas de la policía.

      No, pensó Jake. No. Esto es mío. —Levanta la cabeza, cabrón.

      No lo hizo.

      —Bien. Esta va a ser una lista larga, gilipollas. Prepárate. Este es por Janice. —Se lanzó hacia delante y le asestó un golpe.

      Su puño se detuvo de repente. Sintió como si su mano se hubiera hundido en pegamento. Cómo deseaba que eso fuera cierto. Borya había atrapado su puño en una zarpa gigante.

      Borya levantó la cabeza; tenía la cara hinchada, la esquina de un ojo sangraba y sus labios estaban abiertos. Sonrió y mostró unos dientes manchados de sangre. —Tienes buen ataque.

      El dolor en la mano de Jake era insoportable. Reprimió el grito. Y se obligó a mantenerse en pie, a pesar de que le temblaban las piernas. No dejaría que el ruso le hiciera caer de rodillas.

      —Ahora me toca a mí —dijo Borya. Manteniendo un fuerte agarre sobre su puño, colocó la palma de su mano contra el lado de la cabeza de Jake.

      —No... —Jake sintió el repentino empujón, sintió la explosión en el lado de su cráneo donde colisionó con la pared, y su visión se desintegró en un caos incomprensible.

      —Suéltale, hijo de puta.

      No... Patricia... Jake forzó su visión para enfocar, pero todavía estaba demasiado aturdido para hablar. Vio a Patricia empujar a Borya, pero el asesino era un objeto inamovible. Borya soltó el puño de Jake y le propinó un revés. Ella salió volando hacia atrás a través del cuarto de baño, golpeó el inodoro y se desplomó en el suelo.

      Patricia...

      Jake intentó alcanzar a Borya, pero estaba completamente desorientado. Su mano se agitó inútilmente en el aire. Las sirenas de los servicios de emergencia sonaban cada vez más fuerte de fondo. Esperanza...

      Vio a Borya inclinarse y agarrar la parte delantera de su chaqueta. Golpeó con los puños los brazos del asesino, pero eran como columnas de piedra.

      Luego estaba siendo lanzado contra la barandilla de madera.

      Crash.

      No podía creer que, apenas segundos antes, hubiera estado ganando esta batalla.

      Crash.

      Sigue soñando, Jake, te han engañado.

      Crash. Crack.

      ¿Era la barandilla rompiéndose o sus huesos?

      Crash. Crack.

      Todo su cuerpo ardía. Cerró los ojos con fuerza. Ni se molestó en intentar ver. Ese barco ya había zarpado hace tiempo.

      Crash. Crack

      Luego estaba cayendo, y cuando abrió los ojos, en un breve momento de claridad, vio a Borya sonriéndole desde el balcón.

      Jake yacía en mitad de las escaleras entre los escombros de la barandilla.

      Las sirenas estaban a segundos de distancia. ¿Seguramente ahora Borya saldría huyendo?

      Borya sonrió y metió el pie por el agujero de la barandilla. Estaba bajando hacia Jake.
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        * * *

      

      Borya oyó las sirenas con nitidez, pero irse antes de arrancarle la garganta a su oponente sería el verdadero crimen aquí.

      Su visión se nubló por la sangre que le caía en los ojos. Este policía había sido un digno oponente. El mejor al que jamás se había enfrentado. Merecía sentir la derrota.

      Pasó a través de la barandilla rota. Sus piernas eran lo suficientemente largas como para llegar a dos escalones de su oponente. Entonces sería un simple asunto de inclinarse y ofrecerle un breve gesto de aprobación por su intento contra su vida antes de acabar con él.

      Incluso ahora, su enemigo rebuscaba entre los escombros en busca de un arma. Qué adversario tan valioso. Asintió. El policía seleccionó un poste afilado y roto de la barandilla. Una buena elección, pensó Borya, si te quedara algo de fuerza para usarlo.

      Borya respiró hondo y sintió el momento.

      Todo estaba en silencio. Quieto.

      Paz.

      Su pie encontró el escalón.

      Perfecta-

      El empujón en su espalda no fue fuerte. No necesitaba serlo. Estaba en una posición incómoda con un pie en el balcón y el otro en el escalón.

      Pensaba que había golpeado a la mujer del detective con la suficiente fuerza como para dejarla fuera de combate durante un buen rato. Mi elegante bailarina.

      Mientras caía por el aire, de pecho, no sintió miedo. Una caída tan corta no le haría daño. Lo peor que haría sería aplastar la vida de su oponente, privándole del placer final de matarlo con sus propias manos.

      Un dolor frío se apoderó del estómago de Borya, y luego extendió sus garras hasta su pecho.

      Se apartó rodando de su oponente y se deslizó por las escaleras de espaldas.

      Algo le estaba succionando la energía.

      Al final de las escaleras, tumbado boca arriba, miró su cuerpo.

      El poste roto sobresalía de su estómago, alejándose de él, en un ángulo diagonal.

      Extendió la mano hacia él. Había entrado por la parte superior de su abdomen y con toda seguridad se había deslizado por debajo de la caja torácica. El hecho de que todavía estuviera respirando podría indicar que aún no había llegado a su corazón.

      Extendió la mano hacia él, pero otro par de manos llegaron también.

      Miró hacia arriba al rostro de su oponente.

      —¿Por Janice, recuerdas?

      Borya sonrió.

      Sintió el empujón del poste, y el frío mordió profundamente en su pecho.

      Derrotado.
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        * * *

      

      Al principio, Yorke estaba confuso.

      Todo el cuerpo le dolía, y su visión era como un autoenfoque roto en una cámara, moviéndose erráticamente entre la distorsión y la claridad.

      Fue el rostro, cerca del suyo, lo que finalmente calmó el caos. —Jake...

      —La ambulancia está a punto de llegar. Tu familia está a salvo. Todos ellos.

      —¿Borya?

      —Muerto.

      —¿Tú has...?

      Jake asintió.

      El alivio fue tan abrumador como la desorientación. Cerró los ojos, preguntándose si sería mejor simplemente descansar, cuando un recuerdo le mordió y tiró de él. Sus ojos se abrieron de golpe. —¿Collette?

      —Patricia está con ella. Estará bien.

      —Gracias, Jake.

      Oyó a Jake disculpándose, pero antes de que pudiera escuchar el motivo, ya había cerrado los ojos y había vuelto a la cálida oscuridad.
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      LA SUPERINTENDENTE JOAN MADDEN empujó a Jake hacia el interior de los jardines del hospital.

      La silla de ruedas crujió bajo el peso de Jake.

      Madden encontró un bonito parterre. El cielo se había despejado tras las colosales lluvias de hacía dos días. Hacía tiempo que no estaba tan azul.

      —Ahora por fin podemos empezar la primavera —dijo Madden, aparcando a Jake junto a un banco de madera antes de tomar asiento.

      —Tiene usted peor aspecto que yo —dijo Jake—. ¿Deberíamos conseguirle también una silla de ruedas?

      La expresión facial de Madden no cambió. No le sorprendió. Su cara estaba tan magullada que cualquier intento le habría causado una agonía terrible.

      —Borya Turgenev era malvado. Supongo que disfrutaste clavándole una estaca en el corazón a ese vampiro.

      —Sí, enormemente —dijo Jake con una sonrisa irónica—. Solo hay que mirarme.

      Hizo una pausa para contemplar la variedad de flores que amenazaban con estallar en vida. Suspiró. Podía disimularlo con sarcasmo, pero la verdad es que había disfrutado ese último momento cuando hundió ese poste más profundamente en el pecho del cabrón.

      —Bueno, no te equivoques, habrá otros. Otros igual de malvados... si no más. Por eso no puedes huir. Limitaste tus opciones cuando te apuntaste, me temo. Si no quieres escuchar esto de una jefa, escúchalo de una amiga. Jake.

      Jake resopló.

      —Usted no es amiga de nadie, señora.

      —Espero, por tu bien, Jake, que te equivoques. Me necesitas... y, lo creas o no, yo te necesito a ti.

      —¿Una simbiosis? —dijo Jake con otra sonrisa irónica.

      Madden asintió.

      —Así es como estamos.

      —Sostuve a un niño muerto en mis brazos.

      —No puedo imaginar...

      —¿Tiene usted hijos?

      —Sabes que no.

      —Un niño muerto, señora. Un niño muerto.

      —El mundo es despiadado, Jake. Tomé mis decisiones cuando era más joven. Mucho más joven de lo que tú eres ahora. Me arrepentiría si el arrepentimiento tuviera algún resultado. Pero no lo tiene. Te aconsejo que empieces a pensar de la misma manera. No quedan muchas certezas en la vida que hemos elegido, Jake, pero hay algunas. Si huyes, mueres.

      Jake respiró hondo.

      —Todavía puedes hacer el bien.

      Jake alzó las cejas.

      —¿Qué?

      —Salvaste tres vidas, Jake. Tú.

      Jake reflexionó.

      —Tuve suerte. No tiene nada que ver con en lo que me he convertido.

      —Tonterías. Tiene todo que ver. ¿Cuántas personas se habrían enfrentado a Borya, y no digamos matarlo?

      Jake suspiró. Tenía razón. Miró sus manos. No parecían diferentes. Y él no se sentía diferente por ser un asesino. Pero lo era.

      Ahora nada era más cierto.

      Ella le entregó un sobre.

      —¿Otro objetivo ruso?

      Madden asintió.

      —Otro agente que huyó hace años.

      —¿También morirá de forma horrible?

      —Esta vez será más discreto. En silencio. Han conseguido acceso a Porton Down.

      —¿La fábrica de productos químicos? ¡Está gestionada por militares!

      Madden se encogió de hombros.

      —La próxima vez será en silencio. Tienes mi palabra.

      —¿Y tengo su palabra respecto a los niños? —dijo Jake, mirando a un abejorro que se posaba en un girasol.

      —Sí, Jake, tienes mi palabra.
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        * * *

      

      Todos juntos. Felices. Antes de Geoff Stirling y su Ford Capri.

      Patricia se quedó paralizada. Dejó la carta de su padre a su lado en el sofá. Solo necesitaba un momento para recomponerse.

      Geoff Stirling y su Ford Capri.

      A pesar de su corta edad entonces, era un suceso que seguía ardiendo en su memoria. Un momento así quemaba cualquier posibilidad de verdadero contentamiento.

      Recogió la carta y continuó.

      ¿Recuerdas cuando me cogiste de la mano? ¿El día que vi morir a tu hermano?

      Miró su temblorosa mano que agarraba la carta.

      —Claro que sí, papá. Te necesitaba y apartaste tu mano.

      No quería contaminarte.

      Patricia sintió la primera lágrima correr por su rostro.

      —No es una excusa, papá, simplemente no es una excusa.

      Patricia, cuando todo esté dicho y hecho, y algún día lo estará, probablemente antes de lo que te imaginas, quiero que me recuerdes como el hombre que fui antes de ese día, y no como el hombre en que me convertí.

      —No hay día que pase, papá, en que no anhele quien eras antes.

      Esos momentos invaluables. Gotas de lluvia. Congeladas para siempre. No dejes que se derritan. Mantenlas cerca.

      Lloró tan silenciosamente como pudo. Su familia estaba en la cocina, y no quería estropear su tiempo juntos. Sus momentos invaluables.

      Su padre se despedía sugiriendo que esta podría ser su última carta.

      Tenía esta carta desde hacía dos meses, desde que lo habían puesto en libertad condicional. No había recibido ninguna otra desde entonces.

      Ni siquiera sabía si estaba vivo o muerto.

      Llorando en silencio, intentó, sin éxito, identificar lo que realmente sentía al respecto.
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        * * *

      

      Firth había conocido a Buddy Young en dos ocasiones anteriores.

      Lo único que reconoció del capo en decadencia fueron sus ojos.

      En los buenos tiempos, tanto él como Wheelhouse solían bromear sobre esos ojos. Los ojos del Diablo. Podían hurgar en tu cuerpo, encontrar la verdad y luego incinerar tu alma si era necesario.

      Firth se preguntó si esos ojos podían ver la verdad en él ahora mismo. La razón por la que estaba aquí.

      Ciertamente no le reconocería. Ambos eran ahora ancianos y habían sido mucho más jóvenes cuando se vieron por última vez. Para Buddy, no sería más que un enfermero envejecido, aquí para revisar la maquinaria que le mantenía funcionando.

      Pero, para Buddy Young, detectar las intenciones de alguien era el nombre del juego, no el reconocimiento facial.

      Firth hizo como que comprobaba los cables detrás de la máquina mientras los dedos de Buddy tecleaban en un teclado.

      —Date prisa —cacareó la voz robótica.

      El perfecto caballero, como siempre.

      Walter Divall estaba cerca. Firth podía sentir sus ojos clavados en él. El propósito de esta mirada feroz, razonó Firth, era mantener la apariencia. Walter era el hombre de mayor confianza de Buddy, así que necesitaba continuar con la farsa de que el viejo estaba bien protegido.

      La otra razón sería advertir a Firth de que debía terminar lo que habían empezado.

      Borya no había tenido éxito con Patricia. El alivio de Firth había sido indescriptible. A pesar de lo que le había hecho a su mejor amigo anteriormente, había sentido un momento de felicidad.

      Sin embargo, todavía estaban aquí. El hecho de que Buddy hubiera intentado que mataran a Patricia seguía siendo motivo suficiente. Firth aún tenía su tarea por completar. Y no era una tarea pequeña tampoco. Matar a un señor del crimen.

      Firth miró a Walter y vio la frustración en sus ojos. Quería que siguiera adelante. Debía de estar desesperado por asentir dando la orden, pero hacerlo sería peligroso para él.

      —Casi termino, señor —dijo Firth a Buddy.

      Había otro guardaespaldas de pie justo detrás de Firth. Él, como todos los demás, parecía mortalmente serio.

      Firth se movió alrededor de la cama de Buddy y miró al guardaespaldas. —Joven, ¿podría molestarle un momento? ¿Podría sujetar al señor Young hacia delante mientras le esponjo las almohadas?

      El guardaespaldas asintió en respuesta y se acercó a la cama. Puso una mano en el pecho del viejo gánster, otra en su espalda y lo inclinó hacia delante. Ya marchito y frágil, Buddy parecía aún más un bebé en esas grandes manos.

      El guardaespaldas estaba tan concentrado en manejar a su peligroso jefe con cuidado que no se dio cuenta cuando Firth sacó su pistola silenciada de dentro de su bata. Cuando finalmente se percató del arma, ya era demasiado tarde, y Firth le voló los sesos.

      Buddy se desplomó hacia atrás. El guardaespaldas cayó al suelo. Las máquinas que zumbaban quedaron cubiertas de sangre y comenzaron a chisporrotear.

      —No te preocupes, Buddy, no las vas a necesitar —dijo Firth, quitándole la máscara de oxígeno a Buddy.

      Los ojos pétreos de Buddy se ensancharon. Firth se preguntó si esta era la única vez que el desalmado bastardo se había sentido verdaderamente vulnerable.

      La mano temblorosa de Buddy se movió sobre el teclado. —¿Walter? —La voz robótica siseó a través de un altavoz cubierto con el contenido de la cabeza del guardaespaldas.

      —Se acabó, señor —dijo Walter desde detrás de Firth.

      Firth permitió que Buddy tecleara un mensaje más. —¿Quién eres?

      Firth sonrió. —¿Importa? Podría ser cualquiera. He venido en nombre de todos aquellos a quienes has causado miseria en tu malévola vida. Pero dedico esta a mi buen amigo, Herb. Adiós Buddy.

      Le disparó a Buddy en el cuello, para que se atragantara y chapoteara en su propia sangre un tiempo antes de morir.

      Luego se volvió hacia Walter, que se había acercado.

      —En el hombro, señor Firth, como planeamos.

      Firth levantó la pistola. —Sí, señor Divall. En el hombro como planeamos.

      Disparó.
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        * * *

      

      Cuando la ex-detective Emma Gardner invitó a Yorke a comer, él quedó impresionado, y no solo por la calidad de la ensalada niçoise de atún. —Ya sé que mencionar el peso de una mujer está prohibido... pero esa es una pérdida de peso considerable.

      —Diez kilos en dos meses.

      —¿Hace tanto que no te veo?

      —En realidad han sido tres meses. Fue justo después de Navidad.

      —Mierda... lo siento.

      —No me tienes que pedir disculpas a mí. Es a tu ahijada a quien deberías disculparte. Estaba empezando a tomarle cariño.

      —Sale a su madre entonces —dijo Yorke con una sonrisa.

      —Hmm... sí, hubo momentos en que trabajar contigo significó mucho, Mike, pero mi vida ha sido mucho mejor sin tenerte tan presente.

      Yorke dejó el tenedor y se rio. —Realmente no sé cómo tomarme eso.

      Gardner se encogió de hombros. —De dos maneras. Eres un hombre impresionante porque nos guiaste por caminos que nadie más podía. El problema es que nunca me sentí cómoda con lo que encontrábamos en ellos.

      —Siempre intenté apoyarte, a ti y a todos los demás, tanto como fue posible.

      —Lo sé, Mike, pero en el corazón de las tinieblas, hay solo cierto apoyo que puedes dar. A veces la oscuridad simplemente te devora. De todos modos, Mike, el trabajo ya no era para mí... y estoy segura de que sigue sin serlo.

      —Estamos recorriendo terreno conocido, Emma, rebobinemos. ¿La pérdida de peso?

      —Bueno, tenía que entrar en esto. —Se levantó y giró para mostrar su uniforme negro de oficial de seguridad.

      —Sí, pero ¿cómo lo perdiste?

      Ella sonrió y señaló su ensalada. —Está frente a ti.

      —Sí, deliciosa, pero no puedes mantener la vida con eso...

      —Bueno, puedes mantener menos vida, que es precisamente el objetivo.

      Yorke sonrió. —Pero, ¿es una vida que merezca la pena vivir? De todos modos, apuesto a que sigues engullendo esos Tic tacs.

      Ella puso los ojos en blanco. —¡Tienen una caloría cada uno, Mike!

      —Sí, pero si multiplicas eso por mil al día, supongo que sigues acumulando la cuenta.

      Ambos se rieron.

      Hacia el final de su reencuentro, que había sido agradable y un oportuno recordatorio para Yorke de que tenía mucha gente buena en su vida, él indagó más sobre su nueva vida. —¿Cómo es trabajar de nueve a cinco? ¿De verdad?

      —Constante, seguro, tranquilo.

      Yorke asintió. —Suena atractivo.

      —A veces aburrida —dijo Gardner con una sonrisa—. Pero mi vida ya no se trata solo de mí. Puedo soportar un poco de aburrimiento si eso significa que puedo estar en casa para Anabelle, segura y tranquila.

      —Entiendo. Esas cosas que te sucedieron. Terrence Lock... la puñalada... no hay día que pase sin que piense...

      —Basta, Mike, ninguna de esas cosas fue culpa tuya.

      —Yo estaba al mando. Yo te llevé por esos caminos, ¿recuerdas?

      —No me llevaste a ningún sitio al que yo no quisiera ir.

      Yorke asintió. —Creo que yo también he tenido suficiente, Emma. Creo que me he vuelto como tú...

      —¡Tonterías!

      —Lo hice otra vez. Collette casi murió.

      —Collette te siguió por la misma razón que yo te seguí. Lo lleva en la sangre, como yo, y como tú. He tomado una decisión, un sacrificio por mi familia, pero tú no vas a tomar la misma decisión.

      —Ah —dijo Yorke, arqueando una ceja—, ¿y por qué no?

      —Porque Michael Yorke, eres el mejor, y a pesar de que siempre llevas a tu equipo hacia ese corazón negro, siempre sales por el otro lado y, cuando lo haces, el mundo es un lugar mejor y más seguro gracias a ello.
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        * * *

      

      Más tarde, después de que Yorke se hubiera marchado, Gardner preparó la cena. Ahora que era guardia de seguridad, era esencial que trabajara un día del fin de semana, así que había conseguido tener el jueves como día libre habitual. Después de picar las verduras, las amontonó en la olla de cocción lenta.

      Sonó su teléfono. Miró el número. Era Robert Brislane. Su investigador privado.

      —Hola Robert —dijo Gardner—. Si es por los gastos de este mes, me ocuparé más tarde...

      —Emma. —Su voz temblaba.

      —Robert, ¿está todo bien?

      —Estoy en Leeds... Lo he encontrado.

      Gardner se apoyó en la encimera para sostenerse. —Perdona, Robert, ¿has...?

      —He encontrado a Mark.

      Topham.

      Tras finalizar la llamada, fue al baño y se miró en el espejo.

      La ex detective Emma Gardner no necesitaba a Michael Yorke para viajar al corazón de las tinieblas, era más que capaz de hacerlo ella sola.

      
        
        Prosigue la aventura de Yorke con Navidad con el Conduit

      

        

      
        Si fracasas en detener a un asesino, solo se volverá más fuerte.

      

        

      
        El DCI Michael Yorke y Emma Gardner siguen consumidos por la culpa de no haber logrado capturar al psiquiatra asesino conocido como el Conduit, y por la pérdida de su antiguo colega sumido en la locura.\

        El día de Navidad, tras una brutal masacre en Leeds, Yorke y Gardner se lanzan una vez más a la caza del despiadado titiritero, convencidos de tener finalmente la ventaja.

        Pero mientras los dos investigadores se acercan al Conduit, descubren rápidamente que nunca tuvieron realmente el control, y que están completamente vulnerables ante lo que les espera.

      

        

      
        Una marea creciente de guerra psicológica.

        Y la verdad aterradora sobre el destino de su antiguo colega.

      

        

      
        Haz clic aquí para leer Navidad con el Conduit ya!
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